
  


  
    
  



  
    Laura es una chica con muchas dudas e inseguridades, su físico y su pasado la condicionan en el momento de relacionarse con el sexo opuesto.


    En un viaje a su Noruega natal, Laura se introduce en el mundo de la literatura erótica a través de una página de internet que le recomienda su abuela. De regreso a España, sus amigas del chat la incitarán a que se libere y cumpla todas sus fantasías con alguien que ha conocido una noche a través de la pantalla del ordenador.


    ¿Será Laura, alias “Gatita mimosa”, capaz de acudir a la cita con “Devil69” para que haga realidad sus más oscuras fantasías?


    Marco nunca ha tenido problemas con el sexo opuesto, guapo, de buena familia y con una empresa que va viento en popa, solo tiene una cosa que se le resiste, el amor.


    Marcado por un pasado lleno de traiciones sentimentales, Marco no confía en las mujeres y no desea una relación estable que le parta de nuevo el corazón. Un trabajador de su empresa le consigue una cita a través de un chat de novela erótica, según él, conseguir un buen polvo de una noche con esas mujeres es muy fácil.


    Sin demasiado entusiasmo, Marco acude a la cita, pero ¿está realmente preparado para encontrarse con la mujer que va a poner todo su mundo patas arriba?


    ¿Aceptará ser Marco el hombre que haga realidad las fantasías de Laura?


    ¿Aceptará Laura su nuevo yo y que sea Marco quien lo descubra?


    ¿Serán capaces de separar el sexo del amor?
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  «¿Qué demonios hago yo aquí? y ¿por qué no puedo dejar de preguntarme eso?».


  Muevo nerviosa mi pierna izquierda, mientras me siento fuera de lugar, sentada sola en aquella barra de bar.


  ¿Me habré pasado con el maquillaje? ¿Habré elegido la ropa adecuada? ¿Qué esperará de mí? ¿Se sentirá decepcionado cuando me vea?


  Las preguntas se agolpan en mi mente que no para de dar vueltas… aunque una y otra vez siempre vuelve la misma pregunta a mí…


  ¿Qué demonios hago yo aquí? ¿Quién me mandaría a mí acudir a aquella cita?


  Por supuesto a eso sí que podía darle respuesta, mis inagotables amigas y mi insaciable curiosidad… Juntas habían formado el cóctel perfecto para que yo, Gatita mimosa, hubiera decidido quedar con Devil69.


  ¿Gatita mimosa? El día que me decidí por ese Nick debía estar completamente ida, que mujer de veintiséis años, independiente, soltera y que vive sola elige ese nombre de usuario. La verdad es que no fue mi primera opción, pero después de probar con todos los que representaban algo para mí y comprobar que estaban cogidos había tenido que elegir entre un montón de ridículos nombres que el PC de mi abuela había seleccionado, pues nadie los había elegido todavía, y no era de extrañar. Mi abuela, la precursora de todo aquello, de algún modo no podía evitar que se me enterneciera el corazón cuando pensaba en ella y en todo lo que me había ayudado. Cuando me mostró otra forma de vida, y sobre todo el foro al que ahora soy aficionada, abrió un nuevo mundo ante mis ojos y para ello necesitaba un sobrenombre. Finalmente me decanté por elegir uno de esos automáticos que me daba el foro entre tres opciones: «y los tres nominados a los Óscar de los nicks más horteras eran: Gatita mimosa, Merengue juguetón y Látigo ardiente…».


  El Merengue me sonaba a pasteloso, el Látigo no iba demasiado con mi personalidad, así que opté por el que me pareció menos malo. Total, era solo para chatear con un grupo de mujeres adictas a los libros como yo, eso sí, el que los pensó se quedó a gusto. ¿Cómo iba a imaginar que ese Nick me conduciría a una cita a ciegas? De haberlo sabido igual me hubiera estrujado algo más la cabeza, pero como dicen, a lo hecho, pecho. Y ahora estaba en esa barra de bar esperando a un desconocido que ampliara mis horizontes sexuales.


  Mi cabeza iba a mil por hora así que decidí reflexionar sobre uno de los principios de la vida. ¿Quién soy y qué hago aquí?


  Me llamo Laura y soy una chica normal, una chica como tantas que te puedes cruzar en la calle, mido 1,68 y ahora gracias a muchos esfuerzos he logrado pesar 61 kg. Y digo muchos esfuerzos porque hace aproximadamente dos años pesaba 78 kg.


  Nunca había sido una chica delgada como esas de las pasarelas en el instituto, comencé a engordar y no paré hasta conseguir mi talla 44–46. Cuando entré en la universidad nadie se fijaba en mí, era un fantasma, igual que en el instituto, aunque por lo menos allí intentaban acercarse gracias a mis buenas notas. Siempre fui la típica empollona, estudiar me entusiasmaba y los números me fascinaban así que todos se acercaban para ver si les ayudaba con sus trabajos o les daba alguna que otra clase.


  Cuando terminé me decidí por una carrera de números, económicas, siempre me habían gustado las cosas lógicas y con mi mentalidad un tanto cuadriculada y perfeccionista, como decía mi hermana Ilke, estaba predestinada a ello. En las mates nada falla, dos más dos siempre terminan siendo cuatro.


  El primer día de universidad cuando elegí asiento en clase de economía no sabía que, dos asientos a mi derecha, se iba a sentar Rodrigo. El primer y único chico en el cual yo me fijé e hice protagonista de todos mis sueños románticos.


  Rodrigo jamás reparó en mí, ni en el primer, ni en el segundo, ni en el tercer año, era totalmente invisible a sus ojos, pero cómo culparle. ¿Quién iba a reparar en la empollona gordita de primera fila?


  Los tres primeros años de universidad pasaron ante mí sin pena ni gloria, yo pasaba totalmente desapercibida, apenas tenía amigos ya que me daba mucha vergüenza relacionarme debido a mi sobrepeso, lo que pudiera pensar la gente me importaba demasiado. Llegaba a la Uni, prestaba atención en las clases; cuando terminaba, a casa. Por las tardes daba clases particulares a niños pequeños para ayudar a mis padres a costear la carrera y luego hincaba los codos como una loca para no decepcionarles y lograr alguna beca. Del bus a la Uni y de la Uni a mi casa, esa fue mi vida durante tres años que pasaron muy rápido. Esa era mi vida de día, aunque de noche me aventuraba en tórridos romances donde yo era la chica protagonista y Rodrigo el chico popular que al final se fijaba en mí y vivíamos felices para siempre.


  En el último año, azuzada por el jefe de estudios, decidí unirme a un grupo de estudiantes que daba soporte a otros que no se les daba tan bien o que tenían problemas en alguna asignatura que otra. Recordaré toda mi vida ese día en que el profesor Muñoz me dijo:


  —Laura, te espero en mi despacho cuando terminen las clases.


  Estuve toda la mañana nerviosa pensando en qué había podido hacer mal para que el señor Muñoz me llamara a su despacho, era el profesor más temido de la facultad de económicas, tenía fama de duro e inflexible. Estuve tan nerviosa que no pude desayunar. Un nudo oprimía mi estómago que al final de la mañana decidió comenzar a rugir. Como apenas tenía tiempo fui a la cafetería cinco minutos antes de ir a ver al señor Muñoz. Pedí un café largo, americano, con hielo, el chico fue generoso y me lo puso doble y en un gran vaso de cristal. Le sonreí agradecida, la cafetería estaba llena, muchos estudiantes aprovechaban esa hora para comer allí. Me sumí en mis pensamientos, ¿qué desearía el señor Muñoz? Iba tan distraída que al darme la vuelta no me di cuenta de que tenía otro estudiante justo detrás intentando pedir, así que al girar, sin querer y sin poder evitarlo, choqué contra él derramando mi café solo, largo y americano por encima de mi inmaculada blusa blanca.


  No me manché un poquito, no, cuando yo hacía algo lo hacía a lo grande. No era una manchita cualquiera, en mi blusa había aparecido la madre de todas las manchas estaba segura de que hasta los especialistas hubieran podido interpretarla de lo enorme que era. ¡Y por si fuera poco justo hoy llevaba “esa blusa”! Un año atrás me quedaba genial, pero ahora debido a los quilos ganados durante el verano se me había quedado tremendamente justa, sobre todo de la parte del pecho. Parecía que llevara dos melones a punto de estallar. ¿Por qué me la habría puesto precisamente hoy?


  Hay que decir que si Dios había sido tremendamente generoso, lo había sido al otorgarme dos grandes virtudes: mi cerebro y mi talla 110 de pecho.


  Y allí estaba yo con una mancha horrible que no podía disimular encima de aquella camisa que no sabía cuánto tiempo aguantaría abrochada sin abrirse por completo, podía imaginarme poniéndome de color verde y siendo el increíble Hulk. Mi mente ya estaba divagando, ¿qué podría ir peor? Esas fueron las palabras mágicas que mis pezones necesitaron oír para hacer su magistral aparición, como caracoles bajo la lluvia salieron atraídos por la combinación de cubitos de hielo y frío café. ¡Fantástico! ¿Y ahora qué?


  Miré el reloj, ya era la hora, pero no podía aparecer así. Fui al baño corriendo e intenté lavar la mancha, aunque como era de esperar solo conseguí empeorarlo todo, mi camisa estaba más mojada todavía y mis pezones lejos de calmarse parecían dos carámbanos de hielo a punto de rajar la camisa entera. Creo que mis nervios no ayudaban y tenía toda la sangre acumulada en ese punto de mi anatomía.


  Me puse debajo del secamanos, aquello lo solucionaría, pero para mi horror decidió que no tenía ganas de funcionar, miré mi reflejo para calmarme pero la imagen que me devolvió no podía ser peor. Y yo sin una triste chaqueta que ponerme encima. Cogí aire para calmarme. «Piensa, Laura, piensa, algo habrá para disimularla…». Una bombilla se encendió en mi cabeza, esa solución es la única que tenía y es lo que iba a hacer. Con toda la dignidad que pude cogí mi carpeta y la planté delante de mis pechos, con un poco de suerte la charla sería breve y mi profesor no lo notaría, bastaba con no mover la carpeta, escuchar la retórica del profesor y salir cuanto antes indemne.


  Comencé a correr como una loca para no llegar más tarde de lo que ya era; el señor Muñoz era un hueso duro de roer y un maníaco de la puntualidad y yo ya llegaba diez minutos tarde.


  Cuando llegué a la puerta del despacho mi aspecto era deplorable, estaba sucia, sudada y mi pelo estaba aplastado por haber corrido escaleras arriba durante tres pisos. Si por lo menos practicara deporte no estaría medio ahogada por tres tramos de escalera, era evidente mi exceso de equipaje y mi falta de forma física, en ese momento me di cuenta de que tal vez tenía un serio problema.


  Al final del largo pasillo se encontraba el despacho, el suelo estaba cubierto por el típico mosaico brillante antiguo que había sido pulido año tras año y que reflejaba mi silueta al pasar. Llegué delante de la puerta antigua de color madera donde se leía Sr. Muñoz. Respiré profundamente, me santigüé y llamé a la puerta esperando oír su voz dándome paso.


  —Adelante —la voz del señor Muñoz reverberó en su despacho. Giré el pomo y tragué cerrando los ojos.


  Cuando se abrió la puerta a la vez que mis párpados, pasó lo que jamás pensé que podía pasar. Allí estaba él: Rodrigo, el protagonista de todos mis sueños y fantasías nocturnas, sentado en una silla delante del profesor, fue tal el impacto y mi desconcierto que al entrar golpeé sin querer el marco de la puerta con mi carpeta, con el tembleque que llevaba en el cuerpo, mis manos la dejaron caer al suelo bajo mi mirada de horror y estupefacción. Rodrigo se levantó como un resorte para ayudarme a recogerla, ambos bajamos al suelo a la vez, necesitaba recuperar la carpeta como fuera, era mi único salvavidas, lo único que podía evitar el desastre más absoluto. Rodrigo fue más rápido que yo y tomó la carpeta entre sus dedos; cuando subió la vista con su preciosa y amable sonrisa sus ojos se agrandaron por la sorpresa. Su mirada cambió, pasó de dulce a una más intensa con las pupilas muy dilatadas que le oscurecían el color. Allí estaba yo, o, mejor dicho, allí estaban ellas. Mis enormes tetas estaban frente a él, justo a la altura de sus hermosos ojos marrones, todas mojadas y cubiertas de café, por si fuera poco, mis pezones, como puntas de flecha, se erguían amenazantes y prometían sacarle un ojo a Rodrigo si los seguía mirando. Era imposible que la situación fuera a peor, pero como decía Murphy, la tostada siempre cae del lado de la mantequilla y la mía cayó de lleno. El botón que estaba justo encima de mis pechos, que apenas me abrochaba y estuvo toda la mañana estoico, pendiendo de un hilo como un campeón, decidió dar el toque de dramatismo a la escena. El infame botón cumplió su amenaza y escogió ese momento para salir precipitado hacia el ojo derecho de Rodrigo…


  —¡Dios Bendito! —exclamó el señor Muñoz al oír el grito de dolor de Rodrigo.


  Arranqué la carpeta de los dedos de Rodrigo aprovechando que este se había llevado las manos al ojo y la erguí cual escudo, frente a mis locos pechos, antes de pasar a socorrer al pobre Rodrigo. Él, tras dar un buen repaso a la parte más destacable de mi anatomía había recibido su merecido por fijarse donde no debía.


  —¿Estás bien? —le pregunté apesadumbrada y más roja que un tomate.


  —Madre mía, nunca pensé que algo así fuera a sucederme, atacado por un botón al mirar un buen escote, me lo tengo merecido por cafre. —Sonrió relajadamente con un brillo pícaro en su ojo bueno.


  —¡Señor Durán, un poco de decoro, por favor! —exclamó el señor Muñoz—. ¿Está bien, muchacho?


  Rodrigo asintió y se levantó del suelo con su mano derecha cubriendo el ojo afectado.


  —Ay, lo lamento mucho, de verdad, no puedo creer que algo así haya podido suceder. ¿Puedo ayudarte? —Estaba realmente cohibida, no sabía qué hacer, ni qué decir, apenas me habían salido las palabras. Estaba tan guapo con ese polo verde y ese pantalón color arena que me temblaba todo.


  —Por supuesto que puedes hacer algo por mí, preciosa —me dijo Rodrigo con mirada socarrona—. ¿Verdad que sí, señor Muñoz? Por eso estamos aquí, ¿no es cierto?


  Madre mía, ¿preciosa? ¿En serio me había llamado eso Rodrigo? ¿Yo iba a hacer algo por Rodrigo y el señor Muñoz lo sabía? Mi mirada fue del uno al otro sin entender nada.


  —Siéntese, señorita García, ahora le explico. —Tomé asiento en la silla que quedaba libre junto a Rodrigo, podía sentir mi respiración agitada por tenerlo tan cerca de mí y saber que me estaba mirando fijamente.


  El profesor comenzó a explicarme el motivo por el cual me habían llamado, al parecer a Rodrigo se le resistía la asignatura del señor Muñoz y habían pensado en darle algo de soporte, al parecer como a mí me iba muy bien la asignatura, habían pensado en que ayudara a Rodrigo el último trimestre. Cuando el señor Muñoz terminó con su explicación mi cara debía ser un poema. ¿Que yo iba a dar soporte a Rodrigo para que mejorara en economía avanzada? Creí que mi mundo acababa de volverse completamente loco.


  No es que Rodrigo fuera nada fuera de lo común, era un chico alto de 1,85, rubio, delgado, con gafas de intelectual y ojos marrones, pero siempre estaba rodeado de gente, era de esas personas magnéticas, un líder nato, era ese tipo de personas que irradiaban seguridad, alguien a quien todos querríamos tener en nuestra vida y yo deseaba fervientemente tenerlo en la mía. Se había apoderado de todos mis sueños en los últimos tres años y ahora tenía la posibilidad de estar con él a solas cada día. No podía desaprovechar la ocasión, ¿o sí? ¿Iba a ser capaz de romper mi timidez e ir a por Rodrigo? «¿Qué tienes que perder? El no ya lo tienes». Rodrigo me miraba con ojos curiosos esperando mi respuesta, tenía que ser valiente o no iba a comerme una rosca en la vida, así que me sorprendí a mí misma diciendo:


  —Por supuesto, señor Muñoz que puede contar conmigo —mi respuesta fue fulminante.


  —No esperaba menos de usted señorita García —aseveró.


  Hice acopio de valor y miré a Rodrigo, ya no tenía la mano sobre el ojo y me miraba con una expresión indescifrable. Saqué acopio de valor, me erguí en la silla y con una seguridad que no sentía le dije:


  —Comenzamos mañana a las 17.00h, en la biblioteca, sé puntual —le solté con una seguridad de la que carecía en ese momento.


  —Perfecto, Laura ¿te llamas así, verdad? —Tenía una sonrisa arrebatadora en ese momento. Asentí como una boba, feliz al ver que se sabía mi nombre.


  —Pues hasta mañana a las 17.00, nos vemos, que ahora tengo que marcharme, he quedado y ya llego tarde. —Se levantó de la silla y se acercó a mí acuclillándose a mi lado, susurrando cerca de mi oído me soltó—: Ah, y esta vez cose bien esos botones tuyos que no quiero que mañana vuelvan a atacarme. —Extendió la mano hacia mí y la abrió ante mis ojos—. Toma, creo que este ya me ha dado mi merecido por asomarme a tu balcón y otear esas hermosas flores.


  —¡Señor Durán, por favor! —exclamó de nuevo el señor Muñoz. El profesor tenía un oído finísimo. Rodrigo se incorporó cuando le tomé el botón de la mano y me guiñó el ojo bueno. Mi corazón bombeaba agitado, tanto, que apreté la carpeta contra mi pecho pensando en que no saliera disparado ninguno más.


  Salí del despacho pensando que al final, ese día tan desastroso, había sido el mejor de mi vida. Gracias a ese café, a mi blusa fuera de talla y a mi botón loco, Rodrigo me había mirado el escote, me había llamado preciosa e iba a darle clases particulares y eso era algo que minutos antes ni me podía plantear, había pasado de ser una desconocida a su profesora particular.


  A partir de ese momento, día tras día, Rodrigo y yo quedábamos en la biblioteca a las 17.00 para estudiar. Yo le ayudaba, le explicaba pacientemente todo aquello que no entendía, le daba soporte en sus trabajos y, a cambio, él tonteaba conmigo. Las cinco de la tarde pasó a ser mi hora favorita donde el chico de mis sueños se encontraba conmigo, me soltaba algún piropo haciéndome sentir especial durante esa hora y media de biblioteca. Aunque solo fuera en ese momento, yo me sentía la reina del mundo, no importaba que fuera de allí Rodrigo me ignorara, que hiciera como si no me conociera, aquello no tenía ninguna importancia para mí, yo tenía claro que no formaba parte de su círculo, que lo máximo que iba a conseguir fuera de las cuatro paredes de la biblioteca era un levantamiento de barbilla a modo de saludo. Pero no importaba, yo había construido mis ilusiones en un castillo formado por libros de economía donde yo me erigía princesa, y Rodrigo, el príncipe encantador.


  Las notas de Rodrigo comenzaron a mejorar y cuando nos dimos cuenta ya estábamos preparando los exámenes finales. En esos días, la biblioteca de la universidad no cerraba, permanecía abierta veinticuatro horas, para que los estudiantes pudieran estudiar a cualquier hora del día o de la noche. El examen final de economía avanzada estaba muy próximo, así que Rodrigo me propuso llevar unos bocadillos y quedarnos a cenar. Según él, así no tendríamos prisa y podríamos estudiar tranquilos hasta tarde. ¿Una cena con Rodrigo? ¿Cómo no iba a aceptar? Le dije que contara conmigo y acepté, al fin y al cabo, no podía renunciar a una cena con el hombre que más deseaba en este mundo, no sabía cuándo se me iba a presentar una ocasión como aquella, así que no podía rechazarla.


  Decidí que ese era un día especial, y como tal quería verme hermosa, quería demostrarle a Rodrigo que pese a mi exceso de peso le podía gustar. Pasé un buen rato acicalándome, arreglándome mucho más de lo habitual.


  Me puse un vestido largo que se abrochaba por delante por una hilera de pequeños botones que iban del pecho a los tobillos, era de color verde musgo, sabía que era un color que me favorecía porque hacía juego con mis ojos. Dejé que mi pelo rubio oscuro se secara al aire creando suaves ondas que enmarcaban mi cara. Yo nunca me maquillaba, pero ese día me puse un poco de rímel haciendo más largas mis espesas pestañas, dos brochazos de rubor en mis pómulos y gloss melocotón en los labios completaban el maquillaje. No me gustaba que mis labios destacaran demasiado, los tenía bastante grandes y si los hubiera maquillado en exceso solo se hubiera visto boca en mi rostro.


  Completé mi look con unas sandalias de verano, de esas de tiras y un poco de esencia de jazmín. Me chiflaba ese olor dulce y fresco, tanto, que siempre lo llevaba.


  Llegué a las 19:00 a la biblioteca como habíamos acordado y dispuse todos los libros en nuestra mesa del rincón, ese había sido nuestro refugio durante los últimos meses, donde atesoraba los mejores recuerdos de las sonrisas compartidas con Rodrigo.


  Me senté erguida en la silla esperando que apareciera. Dos minutos después, su figura apareció en el marco de la puerta de acceso a la biblioteca. Estaba tan guapo, tenía aspecto de recién duchado, con el pelo húmedo y un polo color blanco que le sentaba genial.


  Dios, no podía ser más irresistible, mi boca se hacía agua al verle. Le miré y él me miró de arriba abajo. ¿Era admiración lo que veía en su mirada? Parecía que le gustara lo que veía, cosa improbable porque sabía que era imposible que alguien se fijara en mí y, sobre todo él, aunque en mi fuero íntimo fuera lo que más deseara en esta vida.


  Sonrió de lado derritiendo mi alma, un nudo apretaba mis entrañas y hacía que un millón de mariposas revolotearan en mi abdomen.


  —¡Madre mía, Laura, estás preciosa! ¿Qué has hecho? Así no va a haber quien se concentre. ¿Esos botones están bien sujetos? No quiero tener que enfrentarme a ellos de nuevo. —Había sonado tan dulce y divertido todo aquello, ¿estaba coqueteando conmigo? ¿O me lo parecía a mí?


  Sonreí y le miré entre mis pestañas oscurecidas.


  —Tranquilo, Rodrigo, los pedí con refuerzo extra para que no te asalten. ¿Nos ponemos a estudiar? —Eso era lo que menos me apetecía en ese momento, pero sabía que habíamos venido a eso.


  Y justamente hicimos eso durante tres horas, a las 22:00 de la noche estábamos agotados.


  —¿Paramos para cenar? No sé a ti, pero a mí me rugen las tripas —dijo llevándose las manos al estómago.


  —Claro, yo también tengo hambre.


  Salimos fuera y nos sentamos en el césped del campus. Comimos en silencio bajo el calor de la luna y las estrellas. Me sentía a gusto con él. Rodrigo bajó la mirada y me preguntó:


  —¿Has fumado alguna vez Laura? ¿Has hecho en tu vida algo divertido e inapropiado? —Estaba apoyado sobre un codo con el cuerpo relajado sobre la hierba.


  —¡No, no he fumado jamás, odio el tabaco! —Era cierto lo veía como una pérdida de tiempo, dinero y salud, una soberbia tontería—. Jamás fumaría. —Sonrió ante mi respuesta.


  —No, me refiero a fumar tabaco. —Enarcó sus cejas—. A veces te miro y pienso… es tan inocente, tan perfecta, vive en una burbuja de santidad, ayuda a los demás, saca buenas notas, apenas se relaciona con nadie… ¿No te agobias de ser tan puritanamente perfecta? ¿Alguna vez haces o has hecho algo inapropiado que te haya llevado al límite? —No sabía qué contestar, hacía parecer mi vida sosa y aburrida, tal vez fuera así y no me había dado cuenta hasta ahora. Además de gorda y anodina era sosa y aburrida, todo un premio, vamos. Bajé ligeramente la mirada avergonzada y susurré un «No» entre mis labios.


  —Lo imaginaba, Laurita. ¿Y no crees que en algún momento podrías hacer algo alocado y divertido para variar? —Seguía mirándome inquisitivo como esperando que yo dijera algo. Al ver que no obtenía respuesta metió la mano en su bolsillo y sacó algo que hizo girar entre sus dedos mostrándomelo. Después se incorporó.


  —Ven, vamos. —Me tendió la mano y yo me levanté. Le seguí como una autómata, pensando qué sería aquello que me quería mostrar Rodrigo.


  Me llevó a un rincón apartado y oscuro, lo que llevaba en la mano era una especie de cigarrillo de liar, lo puso en sus labios y lo encendió. Le dio una calada profunda, dejando escapar poco a poco el humo de su boca, olía distinto, no parecía tabaco y entonces me lo pasó.


  —Prueba, arriésgate por una vez. —Me tendió esa especie de cigarrillo humeante. Pensé que tal vez era un cigarro artesanal de esos que se hacen a mano, me daba apuro preguntar. Rodrigo quería compartir algo conmigo así que por una vez me dije: «por qué no, arriésgate, Laura», me aventuré e intenté imitar los movimientos de Rodrigo.


  Metí aquel cigarrillo en mi boca y di una calada profunda.


  Sentí el humo fragante inundando mi boca, bajando por mi tráquea, llenándome por dentro y cuando alcanzó mis pulmones comencé a toser como una loca.


  —Shhhhh, despacio Laurita, calma, da caladas pequeñitas, que es tu primera vez, no seas glotona. —Su mirada era intrigante.


  —Lo, lo siento, yo nunca… —dije, mordiéndome el labio.


  —Tranquila, lo sé —sonrió—, y me encanta ser el primero, vamos a probar una cosa más suave que creo te gustará, abre tus labios para mí y cierra los ojos, confía y te llevaré de viaje a lo desconocido, verás cómo te gusta. —La voz de Rodrigo era sugerente y por una vez me dejé llevar. Cerré los ojos y cedí, al principio algo reticente, estaba rígida como un palo. Es Rodrigo me dije, ¿qué podía suceder? Oí cómo le daba otra calada profunda, sentí cómo se acercaba y ponía sus labios muy cerca de los míos, pero sin tocarlos y poco a poco dejó salir el humo penetrando directamente en mi boca.


  —Aspira suave —me dijo, y yo aspiré, absorbí todo aquello que él estaba dispuesto a darme porque yo estaba hambrienta, hambrienta de amor, de comprensión, de nuevas experiencias y sobre todo de él—. Así, muy bien, preciosa —me susurró, sentí sus dedos cómo acariciaban mi pelo y colocaban alguno de los mechones detrás de mis orejas. Seguimos jugando a ese juego, él dando caladas y volcándolas en mi boca. Yo las aspiraba anhelante, sentía cómo despegaba poco a poco y comenzaba a relajarme. Mi cuerpo ahora era ligero como una pluma volaba, flotaba, aspiraba el aire que pasaba de su boca a la mía, me sentía viva y sensual. En ese trance hipnótico, el torso de Rodrigo se pegó al mío, poco a poco mis pezones comenzaron a cobrar vida endureciéndose contra él, sentí cómo mi sexo comenzaba a palpitar por el simple hecho de sentir su aliento en mi cuerpo y su calor cerca del mío.


  Un minuto después se separó el aire, corrió entre nosotros produciendo un escalofrío, haciendo que extrañara su calor. Oí cómo lanzaba lo poco que quedaba de aquel hermoso cigarro y lo pisaba con su pie, dando por finalizado aquel momento de intimidad tan mágico que habíamos compartido, me hubiera gustado que aquel instante de felicidad nunca tuviera fin.


  —Abre los ojos, preciosa —dijo mirándome fijamente—. ¿Te ha gustado tu primer porro de María? —su voz ahora era ronca y sensual—. A juzgar por tu expresión y tu entrega, yo diría que sí.


  —¿Cómo? —Mis ojos se fueron abriendo medio adormecidos, me sentía en una nube, relajada, tierna y vulnerable.


  —Sí, ya lo creo que te ha gustado. —Rodrigo me miraba con ojos vidriosos y llenos de triunfo—. Pero hemos de seguir estudiando, que mañana tenemos un examen importante, vamos.


  Me dio la mano y me llevó de nuevo a la biblioteca, me sentía acalorada, como si viera el mundo desde el cielo, como si me hubiera desdoblado y mi alma lo viera todo desde fuera.


  —Necesito ir al baño, Rodrigo, necesito refrescarme antes de empezar, ¿me disculpas un momento? —Él asintió y se fue a nuestro rincón de la biblioteca a esperarme.


  Fui al baño y me miré en el espejo, quien me miraba tras esas pestañas largas y tupidas, ¿de quién eran aquellos ojos verdes que miraban mi reflejo con sensualidad?, ¿de quién eran esos labios carnosos que imploraban ser besados?, ¿esa era yo?, ¿quién era esa Laura del espejo?


  Desabroché los dos primeros botones de mi vestido y me mojé la cara, la nuca, el escote. Mis pezones seguían duros y pujaban sobre la fina tela del vestido, ¿se habría dado cuenta Rodrigo? Los miré hipnotizada y los toqué por encima de mi ropa. Un jadeo escapó de mis labios, estaban muy duros y sensibles, madre mía, jamás los había sentido así. Laura, céntrate, me dije, ¿qué te sucede? Jamás hubiera imaginado que fumar un porro fuera así, que te dejara en este estado tan sensible y receptivo. ¿Le afectaría de la misma manera a Rodrigo?


  Céntrate, Laura, me volví a recordar, tenemos que estudiar, no le gustas, solo ha querido ser amable contigo, que pruebes algo diferente, tú eres Laura y él es Rodrigo, sé realista, es inalcanzable.


  Y con esa determinación salí del baño dispuesta a sentarme a estudiar con él.


  Capítulo 1
(Laura)


  [image: Boca]


  Cuando llegué a la mesa vi que su mirada pasaba de largo de mis ojos en dirección a mi escote y una sonrisa se curvó en sus labios.


  —Vaya, Laurita, ¿qué ha pasado en el baño otra vez con esos botones juguetones? ¿Te han causado algún problema y no los has podido abrochar de nuevo?


  Entonces me di cuenta de que al refrescarme no los había vuelto a abrochar, miré hacia abajo, se veía el canalillo y mis pechos pugnaban por salir; al sentir la mirada caliente de Rodrigo, mis pezones comenzaron a danzar de nuevo, se endurecían frente a los divertidos ojos de Rodrigo. El calor que se había alojado entre mis piernas comenzó a subir hacia mi rostro, moví las manos con intención de abrochar los botones, pero entonces Rodrigo me detuvo con sus palabras.


  —No, no lo hagas —sonaba tremendamente autoritario— ocultar esas maravillas de la naturaleza debería ser un delito. Deja el vestido como está, Laurita, estás deliciosa. —Su mirada seguía sobre mis pechos y se habían oscurecido—. Ven, siéntate a mi lado y sigamos estudiando que todavía nos queda tema.


  Me senté y sentí cómo Rodrigo se acercaba a mí, su muslo contra el mío, su brazo rozando el mío, era imposible concentrarse, me pasé una hora divagando y sintiéndolo absolutamente todo. Su mirada abrasaba mi piel, si me rozaba sin querer con sus dedos o me tocaba para enseñarme algo, una corriente eléctrica me atravesaba. Mi cabeza no podía pensar, solo sentía crecer el deseo, un deseo cada vez más grande que se centraba entre mis muslos, necesitaba apagar ese fuego que ardía en ese lugar como fuera, necesitaba alivio. Apreté mis muslos uno contra el otro para ver si lograba calmar esa desazón, pero era imposible, después de unos cuantos intentos fallidos vi que Rodrigo estaba quieto, no miraba los apuntes, sino que me estaba observando a mí.


  Esta vez no escrutaba mi pecho, ni mi cara, miraba mis muslos, creo que se había percatado de lo que había estado intentando. Cuando vio que lo miraba, sonrió, cogió su dedo índice y lo pasó por el borde de mi escote, acariciando sutilmente la piel que quedaba expuesta. Después se levantó, me tendió la mano y me dijo:


  —Sígueme. —«Hasta el fin del mundo», pensé.


  Ni siquiera dudé, no pregunté, como una marioneta lo seguí entre las estanterías de la biblioteca sin saber lo que tenía en mente. Ya eran las doce y apenas quedaba nadie. Me llevó a la zona más alejada y solitaria, en ese rincón no había nadie, solo él y yo. Me miró y puso un dedo sobre sus labios diciéndome sin palabras que estuviera en silencio que nos podían oír, que era un secreto que debíamos guardar ambos.


  Yo estaba con la espalda contra la librería, un poco nerviosa por lo que iba a suceder. ¿Me besaría por fin? ¿Tendría mi ansiado primer beso con él? Movió sus manos lentamente como dándome tiempo a asimilarlo, sus ágiles dedos se apoderaron de los botones que cubrían mis curvas y comenzaron a desabotonarlos. Yo permanecía allí quieta, sin saber qué hacer o qué decir, como una mera espectadora viendo una película que transcurría frente a sus ojos. Mi respiración se aceleró al ver que sus manos acariciaban mis pechos por encima del sujetador. Entonces los cogió y los sacó rebosantes encima de la tela. Los miró con avidez cogió mis pezones y los pellizcó fuerte entre sus dedos. Fui a gritar, pero mi grito se quedó atrapado en mi garganta al ver su fría mirada de advertencia. Me había dolido, pero también me había excitado. Podía sentir la humedad alojada entre mis muslos.


  Volvió a apresarlos y los retorció fuertemente entre sus dedos a la vez que sonreía.


  Sentía cómo la sangre de mi cuerpo se agolpaba en ellos, entonces bajó su cabeza y succionó, parecía que le fuera la vida en ello, no dejaba de succionar, me estaba estimulando en exceso, primero me había gustado, pero después comenzó a dolerme tremendamente, iba aumentando el ritmo de las succiones a la vez que clavaba sus dedos en la tierna carne de mis pechos. Cuando ya no podía más del dolor se detuvo, yo estaba mordiendo el interior de mi mejilla para no gritar, pude sentir el sabor de la sangre en mi boca.


  —Mmmmm, me encantan tus tetas, ahora la otra. —Bajo mi mirada de horror, su boca capturó mi otro pezón y le dispensó el mismo trato que al otro. Dolor, dolor y más dolor con aguijonazos de placer, era una sensación muy extraña y angustiante. Yo mordía mis labios para soportar lo que Rodrigo me estaba haciendo, no entendía nada, era mi primer encuentro con un chico y no sabía qué esperar. Él levantó entonces la vista y me miró a los ojos—. Me encanta haberte marcado, fíjate en tus pezones, tienen un hermoso color morado, mañana cuando te levantes y veas las marcas sabrás quién te las ha hecho y lo que has disfrutado con ello —después de decir eso cogió mis pechos y los apretó fuertemente estrujándolos entre sus dedos. Yo quería gritar, pero no podía, presa de la vergüenza—. Y cuando veas mis huellas en tus tetas sabrás que han sido mías esta noche.


  Saber que en cualquier momento alguien nos podía pillar, disparó mi corazón a mil por hora. Ahora su sonrisa no era juguetona, era distante, dura, cogió mi falda, la levantó y la enrolló a la altura de mi cintura.


  —Haz algo útil y sujétala —su tono no admitía que lo contrariaran, tenía miedo, pánico, no conocía al Rodrigo que tenía enfrente—. Hazlo ya, si no quieres empeorar las cosas.


  Mis manos estremecidas cogieron la tela como me había ordenado. Se arrodilló, puso la nariz entre mis muslos y aspiró, entonces miró hacia arriba directamente a mis ojos, pasó su mano por mis muslos y agarró mis bragas por la parte de la vagina y de un fuerte tirón las arrancó. Las gomas irritaron toda la piel que encontraron, allí estaba Rodrigo arrodillado entre mis muslos, oliendo mi sexo y arrancándome las bragas de cuajo en la biblioteca de la universidad y yo estaba allí mirándolo y dejándolo hacer.


  Una sonrisa maquiavélica curvó su boca.


  —Estoy oliendo tu deseo, abre las piernas ya. —Y lo hice, no quería hacerlo, pero lo hice, con inmediatez, dándole acceso a que hiciera conmigo lo que le viniera en gana. Sin previo aviso me metió dos dedos dentro de golpe. Un fuerte jadeo salió de mi garganta, me hizo una mirada de advertencia como diciendo, no quiero oír absolutamente nada. Así que callé y mordí de nuevo mis labios, me había dolido, yo jamás había estado con nadie y él era la primera persona con la que estaba de esa manera tan íntima.


  Sacó los dedos de mi interior, los llevó a su nariz y los olió, se veían húmedos y brillantes, después acercó su otra mano a mi boca, forzándola me la abrió. Acercó esos dedos que habían estado en mi interior y los metió en mi boca.


  —No me mires así, Laura, sé que lo deseas, te he olido, te he visto cómo lo has estado deseando toda la noche como una perra en celo y ahora te comportarás como tal, haciendo todo lo que yo te diga, abre la boca y chupa, limpia tus jugos de mis dedos perrita hasta que no quede nada de ti.


  Al principio dudé, ¿las relaciones entre hombres y mujeres eran así? Ni siquiera me había besado yo soñaba con un dulce beso de sus labios y lo que había conseguido era un pellizco y dos chupetones en los pezones, que rompiera mis bragas y ahora me pedía que chupara sus dedos cubiertos por mi flujo, estaba desconcertada. Pero él era mi Rodrigo, ¿no? El príncipe azul de mis sueños, ante todo yo deseaba complacerle, quería que fuera mío, así que lo hice, abrí mis labios y acaté sus órdenes. Lamí sus dedos, al principio suave, pero él apretó fuertemente mi mandíbula para exigirme más y entonces succioné como si la vida me fuera en ello.


  —¿Te gusta, verdad zorra? Lo supe en cuanto te vi la primera vez de rodillas frente a mí, con tus enormes tetas saliendo por esa camisa blanca manchada y pegada a tu cuerpo. Sabía que esto te gustaría, que te iría el sexo duro y no te preocupes porque voy a hacer todos tus deseos realidad, arrodíllate y abre esa hermosa boca comepollas que tienes.


  Estaba congelada. ¿Rodrigo el príncipe de mis sueños me había llamado zorra? ¿Qué estaba pasando? ¿Que me arrodillara? Sentí un fuerte tirón de mis hombros hacia abajo, trastabillé y caí al suelo de rodillas, cuando levanté la vista Rodrigo estaba frente a mí desabrochándose los pantalones y bajando sus calzoncillos.


  —Abre la puta boca, Laura, ahora. —No sé todavía por qué, pero lo hice y en ese momento me cogió por el pelo y metió su pene en mi boca violentamente.


  Apenas podía respirar, sentía que me faltaba el aire y me ardían los pulmones, él seguía bombeando en el interior de mi boca, sentía profundas arcadas y él seguía follando mi boca sin tregua, gruñía, sudaba y cada vez lo hacía más duro, entonces paró de repente y me dijo:


  —Levántate. —Lo hice lo más rápido que pude pensando que la tortura ya había terminado—. Ahora mantente muy calladita o todos verán y oirán lo pedazo de guarra que eres, te arrancaré el vestido y te sacaré en medio de la biblioteca sin bragas y con las tetas fuera, disfrutarán mucho con esa visión de Laurita la cerdita.


  En ese momento quería morir, ¿qué había pasado con aquel chico divertido y encantador? ¿Cómo era capaz de decirme aquellas cosas? El miedo me inmovilizaba, ya no me sentía sensual, sino sucia y rastrera. ¿Por qué me estaba haciendo todo aquello?


  —Abre la boca, cerda. —Las lágrimas comenzaron a resbalar por mi rostro—. Te he dicho que abras la puta boca o te arranco los botones y te hago salir al pasillo, tú eliges.


  Abrí mi boca y sentí cómo metía mis bragas en su interior hecha una bola, podía paladear el sabor de mi ahora inexistente humedad en ellas.


  —Muy bien, perfecto, ahora sube ese muslo gordo que tienes a la estantería, apoya el pie ahí y mantente abierta para mí. Eres muy grande, pero por dentro estás muy estrecha así que facilítame el acceso o será peor.


  Seguí sus instrucciones como una autómata, no protesté, tenía tanto miedo. Subí el pie derecho a la estantería que me había indicado, subí las manos por encima de mi cabeza para agarrarme a los estantes y me quedé quieta. Él se había sacado su polla, me miraba y se tocaba, yo también le miraba a él, no podía quitar la vista de esa parte de su cuerpo, no había estado con nadie, así que no podía comparar excepto por alguna imagen de internet o de esos vídeos que te pasan por WhatsApp, pero en ese momento me pareció gruesa y grande. Dios, eso iba a doler más que lo anterior.


  Entonces volvió a subir mi vestido por encima de los muslos, puso la cabeza de su polla en la entrada de mi vagina que apenas estaba lubricada y de un solo golpe se metió en mí.


  Las bragas mitigaron mi grito de dolor, mis lágrimas abrasaban mis mejillas y me sentía rota y humillada. Le sentía bombeando dentro y fuera sin descanso mientras ponía la boca sobre mis pezones y volvía a la carga, chupando como si los quisiera engullirlos. Apenas duró cinco minutos, pero a mí se me hizo eterno. Comenzó a convulsionar, chorros calientes me inundaron por dentro, abrió la boca y como colofón final, mordió mi pecho derecho dejando la marca de sus dientes al lado de mi pezón. Una vez terminó, lamió su marca, se subió los calzoncillos y los pantalones y me dijo:


  —Gracias, Laurita preciosa, ha sido fantástico. Suerte en el examen de mañana, por cierto, me llevo tus bragas como premio, si se te ocurre contar a alguien lo ocurrido te aseguro que cuento a todo el campus lo muy puta que eres. Hasta nunca, Laurita.


  Y me dejó allí con su semen chorreando entre mis muslos haciéndome sentir sola, sucia y abatida. ¿Cómo había sido tan necia de pensar que alguien como yo le iba a gustar a alguien como él? ¿Por qué me había hecho todo aquello? Muy sencillo, porque podía, porque las chicas como yo no salían con chicos como él.


  Me recompuse como pude y fui a buscar mis cosas, ahora ya no me quedaba nada, había destruido lo poco que era, me había arrebatado la virginidad, ya no tenía dignidad, ni autoestima, ni amor propio, me fui a casa destrozada y con el corazón pisoteado.


  Al llegar, evité a todo el mundo y fui directa a la ducha, estuve más de una hora debajo del agua caliente enjabonándome hasta desfallecer, quería arrancar todo rastro de él de mi cuerpo. Quería sentirme limpia de nuevo, frotaba y frotaba para eliminar su olor y tratar de borrar sus marcas, pero no podía, justo como él había dicho, mis pezones estaban amoratados y las marcas de sus dedos envolvían mis pechos condenados tras los barrotes de la cárcel de sus dedos. Tenía una marca enorme de sus dientes en el pecho derecho. ¿Cómo iba a recomponerme después de eso? Era como una muñeca, no servía para nada.


  Cambié de golpe la temperatura de la ducha del calor al frío, sentía como dagas punzantes cubrían mi cuerpo, necesitaba enfriar mi mente. ¿Cómo podía enfrentarme a aquella noche?


  Cerré el grifo, estaba tiritando de frío, me envolví en una toalla suave y me sequé frotando vigorosamente. El vaho cubría el espejo del baño, tal vez fuera mejor así, mejor no ver la imagen repulsiva que iba a devolverme. Me puse el pijama y fui directa a mi cuarto, el que compartía con mi hermana Ilke, por suerte, ella estaba dormida en su cama.


  Entré sin hacer ruido para no despertarla, me metí bajo las sábanas y comencé a llorar en silencio, no quería que nadie me escuchara.


  Oí un ruido en la cama de al lado, el colchón crujió por el peso de mi hermana al girar.


  —¿Lauri ya has vuelto? —su voz sonaba adormilada.


  —Sí, Ilke, tranquila, ahora duérmete que es tarde. —Pero ella se levantó como si intuyera que algo me sucedía. Se metió en mi cama y me abrazó.


  —No estés nerviosa, Lauri, el examen de mañana te va a ir genial, has estudiado un montón y además, tú eres la lista de las dos. Mañana todo va a ir bien, tus exámenes finales serán brillantes como tú y después podrás ser quien quieras ser, serás la dueña de tu destino y eso no tiene precio —y diciendo eso me dio un beso en la coronilla y se puso a dormir al instante.


  Cómo era capaz esa jovencita de tener palabras tan sabias en su cabeza, necesitaba dar un punto y final a lo sucedido, centrarme en lo verdaderamente importante que eran los exámenes, yo siempre había sido lista y mañana ni Rodrigo ni nadie iba a hacer que me jugara mi futuro por doloroso que fuera.


  Me costó conciliar el sueño, fue una noche larga, pero finalmente la respiración suave de Ilke y su olor dulce a canela con naranja pudo con mi agotamiento haciendo que me sumiera en un sueño que me permitió descansar las pocas horas que me quedaban por delante.


  


  Los exámenes finales me fueron bien, como cabía esperar.


  En la ceremonia de graduación mis padres y mi hermana lloraron orgullosos cuando los profesores hicieron una mención de honor hacia mi persona por los buenos resultados obtenidos, era la alumna honorífica de ese año.


  Había terminado, tenía veintidós años y sabía perfectamente lo que quería: seguir mejorando y olvidarme de los hombres.


  Mi sueño en ese momento era estudiar un MBA en IESE, era muy caro, sabía que no nos lo podíamos permitir con lo que ganaban mis padres, además mi hermana también estaba estudiando, pero cuando ellos me preguntaron qué quería hacer ahora que había terminado les confesé mi sueño a sabiendas que era un imposible. Les dije que no se preocuparan que buscaría trabajo y ahorraría hasta que pudiera pagarme el máster.


  Al día siguiente, sin yo saberlo, mis padres fueron al banco para pedir un crédito sobre el piso que teníamos, para ellos lo más importante era que yo alcanzara mi sueño.


  Cuando regresaron del banco fueron directamente a darme la noticia, mi cara era de estupor.


  —¿Pero cómo vais a hacerlo si apenas podéis con vuestros gastos?


  —No te preocupes, Laura —decía mi madre— si eso sirve para que recuperes tu sonrisa, será suficiente. Desde que terminaste la carrera se te ve taciturna y con una mirada llena de pesadumbre, cualquiera pensaría que eres la mujer más triste del planeta.


  Si ella supiera, pensé yo. Después del episodio en la biblioteca con Rodrigo no volví a ser la misma, si ya era tímida ahora encima me había vuelto desconfiada, no quería salir a ninguna parte y como decía mi madre, me volví tremendamente triste. Ese vacío interior que me devoraba por dentro lo compensaba comiendo todavía más.


  Quería estudiar ese MBA porque sabía que iba a ayudarme en mi objetivo, que me iba a dar una motivación, yo soñaba con trabajar como directora financiera en una gran multinacional y sabía perfectamente que si eres alguien como yo eso era casi un imposible. Yo no pertenecía a una familia de clase alta con buenos amigos y muchos contactos, tampoco ayudaba mi físico para ir escalando como arpía florero, así que lo único que me quedaba era ser brillante y crear mi propia red de contactos en una escuela de prestigio y en Barcelona, para lograr eso, o ibas a ESADE o a IESE.


  —Ay, mamá, no sé cómo te lo voy a poder agradecer. Te juro que cuando tenga un buen trabajo te lo voy a devolver con creces —le dije con lágrimas en los ojos.


  —No te preocupes, de verdad, hija, ¡yo solo quiero que seas feliz! Que vuelva el brillo y la ilusión a tus ojos como antes, con lo bonita que eres no puedes estar triste.


  ¿Bonita? De verdad que mi madre debía estar ciega. Ella sí que era guapa, igual que mi hermana que había heredado la belleza nórdica de mi madre. Ambas eran como dos gotas de agua, rubias, altas, delgadas, con un pecho modesto y muy bonito, enormes ojos azules y pelo rubio platino, si fueran gemelas no podrían ser más iguales, mi padre se enamoró locamente de ella un verano en Benidorm, vivieron un tórrido romance de verano que terminó con una Inga embarazada con dieciséis años recién cumplidos. Mi padre, que entonces tenía veintidós y trabajaba de camarero en un hotel, hizo lo que se esperaba de él, le pidió matrimonio para enmendar lo que habían hecho. O sea, yo. Se casaron un mes después en una boda íntima a la cual no acudieron los padres de mi madre. Ella apenas hablaba español, había venido ese verano con sus tíos y su prima que era cinco años mayor que ella a pasar el verano en España. A los quince días de estar aquí conoció a mi padre y vivieron un romance tremendamente apasionado. Cuando la familia de mi madre vio que comenzaba a encontrarse mal y a vomitar cada día, la llevaron alarmados al hospital donde confirmaron el embarazo. En ese momento todo se precipitó, mi madre nunca más volvió a Noruega con sus tíos, se quedó en España con mi padre; cuando él terminó la temporada de verano se mudaron a casa de mi abuela en Barcelona. Mi madre ayudaba a la abuela en el colmado del barrio, que era suyo y mi padre buscó trabajo en otro hotel de Barcelona de lo que mejor se le daba, de camarero.


  Ahora mi madre tenía treinta y ocho años y regentaba una tienda de ropa en el barrio, el antiguo colmado de la abuela se convirtió en eso con el paso de los años. Tres años después nació mi hermana Ilke y con la economía que tenían decidieron que con dos era suficiente.


  Ilke era lo opuesto a mí, una cabeza loca, un torbellino imparable de pura energía, le chiflaba la moda como a mamá, salir con sus amigos, ir al gimnasio y salir con chicos. Vaya, realmente éramos las dos caras de una misma moneda.


  —¿Pero qué pasa aquí? —dijo Ilke cuando vio mi rostro surcado en lágrimas.


  —Nada, hermanita, que mamá me paga el MBA para que consiga mi sueño. —La miré con un atisbo de sonrisa en los labios y abrí mis brazos esperando un abrazo. Ella corrió rauda y veloz y se estrelló contra ellos.


  —¡Pero eso es fantástico, Lauri! Espera, mamá, rápido, saca la cámara. ¡Lauri ha vuelto a sonreír! —Ver el entusiasmo de mi hermana hizo que mi sonrisa se ampliara y ella comenzó a saltar entre mis brazos.


  —¡Esto hay que celebrarlo, esta noche salimos! —dijo con convicción.


  —Ilke, ya sabes que no me gusta salir, ¿por qué no cenamos tranquilas en casa y luego tú sales con tus amigos? —Ilke me miró como si me hubieran salido dos cabezas.


  —No, hermanita, no, hoy toca tarde de hermanas y noche de chicas, así que de eso nada. Hoy sí o sí pasamos un día juntas, que me apetece mucho desde que comenzaste la carrera que no hemos hecho nada así. —Me miraba suplicante como el gatito de Shrek, cómo iba a decirle que no si tenía razón.


  —Está bien, Ilke, ¿pero sin salir de casa, eh?


  Ella tenía razón, hacía mucho tiempo desde la última vez, así que me sentó genial. Hablamos mucho de los planes de futuro, de cómo nos imaginábamos que iban a ser nuestras vidas, lo cierto es que después de esa noche me hice una promesa, nadie volvería a hacerme sentir como si no mereciera la pena, no iba a haber ningún Rodrigo más en mi vida, yo iba a ser la dueña de ella e iba a hacer lo necesario para cumplir mis objetivos.


  


  Comencé mi MBA en septiembre y fue la mejor decisión de mi vida, allí no me miraban como la gordita empollona, era uno más y muchos mostraban su admiración al ver mis razonamientos en clase y mis notas, me sentí por primera vez integrada y comencé a salir poco a poco del cascarón.


  Me hice amiga de un par de chicas e incluso salíamos de tanto en tanto a tomar algo, fui ganando seguridad en mí misma.


  El MBA era de diecinueve meses y ya habían transcurrido los primeros doce. El segundo año fue igual de bien, mis notas seguían siendo brillantes lo que alimentó a que mis profesores se fijaran en mí. Antes de terminar salió una oferta para hacer prácticas en una empresa de Noruega; al conocer mi doble nacionalidad fui la primera a quien le ofrecieron la posibilidad de aceptarlas. Era una oferta que no podía rechazar, gracias a que mi madre cuando éramos pequeñas, nos había dado clases de su lengua natal, estaba hecha a mi medida, además, mi abuela residía en Oslo de donde era la empresa. Era una oferta para un año y unos meses cubriendo una baja por maternidad en una empresa de cosmética que era puntera y buscaba expandirse.


  «¡Qué suerte las noruegas!, tienen más de un año de baja cuando tienen un hijo, igualito que aquí en España, que a las dieciséis semanas has de volver al trabajo», pensé.


  Estaba convencida que mi abuela se pondría muy contenta, parecía que el puesto me estaba esperando…


  En mi casa fue toda una sorpresa, yo que apenas salía, de golpe, les decía que me iba a Noruega, pero en cierto modo se alegraron mucho, sobre todo mamá, al saber que iba a estar en casa de su madre. Papá era otro cantar, siempre había sido su favorita y teníamos una conexión especial, le costó un poco aceptarlo, pero finalmente vio que era una oportunidad y que no la podía desaprovechar.


  Ilke se volvió como loca y no paraba de decirme que disfrutara, que Noruega estaba llena de tíos buenos como para que no me diera ninguna alegría, que si tenía que traerle un recuerdo fuera un vikingo. Mi hermanita y sus ocurrencias…


  Finalmente llegó el gran día, todos me acompañaron al aeropuerto, me dieron un superabrazo y me hicieron prometerles que les llamaría cada día. Me marché entre risas y lágrimas rumbo a mi nuevo destino.


  «Noruega, allá voy».


  Capítulo 2
 (Laura)


  [image: Boca]


  Mi abuela Ragna me estaba esperando en el aeropuerto, el nombre le iba que ni pintado. Ragna, en noruego, quiere decir diosa de la guerra y allí estaba de pie, cual valquiria, recta como una vela y un tanto ceñuda, cualquiera hubiera pensado que no estaba contenta por mi visita, aunque yo sabía que solo era una pose.


  Era una versión un tanto mayor de mi madre con el pelo platino medio blanco y medio rubio, estaba tan mezclado que no podías apenas distinguir si tenía o no canas. En su cara se reflejaba el paso del tiempo, había muestras de todas las experiencias vividas en las pequeñas arrugas que surcaban su cara, pero no dejaba de ser hermosa, además, era una abuela joven, tuvo a mi madre con veinte años y se conservaba muy bien.


  Finalmente me vio, su expresión mutó de golpe, la alegría inundó sus ojos azules y abriendo los brazos, dijo:


  —Ven aquí Ásynju. —Me encantaba cómo hacía sonar esa palabra entre sus labios, me llamaba así desde pequeña. Ella es islandesa y Ásynju en islandés quiere decir diosa, te imaginas, ¿yo? ¿Diosa? cuando era pequeña, tal vez, pero ahora como no fuera de la comida… Pero bueno, si para mi abuela era una diosa ¿quién era yo para contradecirla?


  —Bedstemor, jegharsavnetdeg. —Mis primeras palabras en noruego fueron abuela, te he echado de menos. Ella me miró de arriba abajo desde su imponente 1,78 cm. Y me dijo:


  —Ay, Ásynju, ¿qué has hecho? —dijo, mirándome con tristeza—. ¿Cómo te estás infligiendo tanto daño? —Ahora la tristeza y la preocupación nublaba su mirada—. ¿Recuerdas lo que te decía de pequeña cuando te llamaba, cariño? Tu cuerpo es tu templo, has descuidado mucho el tuyo solo te has dedicado a cultivar el tejado: tu cabeza, pero ¿qué hay de lo que la sostiene? Eso tiene que cambiar Ásynju, yo te voy a cuidar y vas a aprender que esos quilos que llevas son como una mochila llena de piedras sobre tus hombros, voy a liberarte de esas piedras porque son algo innecesario que solo te va a dificultar el camino. Voy a ayudarte a que tu templo sea tan fuerte como tu alma, sí señor, de eso me ocupo yo.


  Y cuando la abuela decía algo no daba pie a contradicción alguna así que me limité a asentir y callar. Yo sabía que lo que decía era cierto, me había descuidado demasiado y era hora de que las cosas tomaran un rumbo muy distinto.


  Así comenzó mi nueva vida, mi abuela comenzó a cuidar de todos y cada uno de los aspectos fundamentales de mi vida, me sentía como alguien que había perdido el norte y de repente le ponen un guía en el camino. Comenzó con mi alimentación y con mi estado físico, se levantaba conmigo cada día a las 5:00 de la mañana y me hacía ir con ella a caminar durante una hora; su ritmo para mí en ese momento era infernal. Me costó más de un mes ponerme a su altura, pero al final lo aguantaba perfectamente. En dos semanas comenzaba en la empresa, decidí ir un mes y medio antes para aclimatarme, repasar el idioma con mi abuela y adaptarme a Noruega.


  Mi abuelo había fallecido hacía cinco años y ella había querido seguir viviendo allí, mi madre insistió en repetidas ocasiones que se viniera a España con nosotros, pero fue un imposible. Era una mujer fuerte e independiente, así que no quería renunciar a su libertad.


  Fueron unos días hermosos, todas las tardes hacía yoga con ella, me enseñó a meditar, a calmar mis fantasmas a través de la respiración. Ella llevaba más de veinte años practicándolo y decía que era un bálsamo para el alma y que le ayudaba a canalizar la tristeza por la pérdida del abuelo, a la vez que la mantenía en forma. Era cierto, tenía un cuerpo fantástico para su edad, cualquiera hubiera pensado que se trataba de una exmodelo al verla. Estaba sana, fuerte, hermosa y tenía una flexibilidad que más de uno querría.


  —Ásynju —me dijo un día después de una sesión mientras tomábamos un té—. ¿A ti te gustan los hombres?


  El sorbo de té que estaba dando salió despedido de golpe por mi boca y mi nariz, me puse a toser como una loca, por Dios, ¿cómo había llegado a esa conclusión mi abuela?


  —¡Bedstemor[1], no soy lesbiana! ¿Cómo has podido llegar a pensar eso? —Estupefacción era lo que se leía en mi rostro en ese momento.


  —No pasa nada, cielo, si te gustan las mujeres, mi vecina tiene una nieta preciosa de tu edad que como se dice ahora… entiende y es muy dulce así que si quieres te la puedo presentar.


  —Para, Bedstemor, para, por favor, no soy gay simplemente no quiero una relación —le dije mirando mis zapatos.


  —Es que nunca me has hablado de chicos y no he sabido que hayas tenido ningún novio o relación y a tu edad es un poco extraño, ¿no te parece? —Mi abuela me miraba con ojos suspicaces como si pudiera desnudar mi alma y yo sentí que era el momento, había llegado el momento de desahogarme, de compartir con alguien el dolor que amenazaba mi corazón, necesitaba que alguien me escuchara y no me juzgara.


  Le expliqué todo lo sucedido con Rodrigo dos años atrás, cómo me había ilusionado, cómo había pasado del príncipe de mis sueños al destructor de los mismos, cómo de horrible había sido mi primera y única vez, lo sucia que me hizo sentir, y finalmente cómo encerré mi corazón en una coraza y no lo dejé salir. Me había volcado en mis estudios e hice de la comida mi refugio, aunque al final seguía sintiéndome desdichada e infeliz.


  Ella no dijo nada, solo escuchó y escuchó hasta que terminé, avergonzada levanté la vista y vi dos lágrimas resbalando por sus mejillas, su mirada no era de lástima, sino de comprensión y determinación. Sus puños estaban blancos de tanto que apretaba la tela de la manta que cubría sus rodillas. La soltó y me acarició el rostro con ternura.


  —Ásynju me alegro mucho que estés aquí y que hayas compartido tu dolor conmigo. No te merecías lo que ese chico hizo contigo, ni tú ni nadie merece ser tratado de esa manera cuando su único pecado es entregarse a la persona que ama —su voz estaba calmada y serena, aunque en el fondo podía notar su rabia por lo sucedido—. Él rompió tu precioso corazón y si yo hubiera estado allí le hubiese retorcido sus preciadas y gordas pelotas. —No pude evitar sonreír ante la vehemencia de mi abuela—. Piensa, hija mía, que la vida te hizo un favor, te enseñó que a veces tras las personas que creemos más hermosas se esconde la verdadera fealdad, te mostró a tiempo quién era él realmente y te ahorró el mal trago de que no fuera tu pareja y te hiciera una desgraciada de por vida. —Me cogió por el hombro y me relajé cogida a ella—. Ahora sabes perfectamente lo que no quieres en ella, esa experiencia te ha hecho más fuerte y te ha ayudado a seguir el camino de tu liberación como mujer, aunque ahora no lo veas, te ha librado de las ataduras invisibles que muchas mujeres sufren en su día a día, que las envuelve como una tela de araña y que cuando se dan cuenta, la vida las ha devorado sin poder hacer nada. Mírate ahora, solo ha pasado un mes desde que llegaste y hayas comenzado a llevar una vida más saludable, hemos tenido que ir de compras porque ya pesas diez kilos menos y eso es genial. Vamos a eliminar todo lo tóxico que te envuelve y vamos a crear un nuevo futuro lleno de felicidad, esperanza y buenos recuerdos. Hoy comienza un nuevo mañana para ti. —Me abracé a ella, la besé y la miré a los ojos.


  La miraba incrédula, jamás me había planteado las cosas bajo ese punto de vista, mi abuela tenía razón, en ese momento lo vi claro, sentí como si esa mochila que ella decía que llevaba se hubiera vaciado por completo y por primera vez en dos años reí. Comencé con un amago de sonrisa y terminé a carcajadas. Me levanté y me puse a girar sobre mí misma; libre, era libre, entré en una especie de catarsis que llenó mi corazón, reía, mientras las lágrimas llenaban mis ojos y al derramarse se convirtieron en lágrimas de alivio, de comprensión, de asimilación y de pura libertad.


  Me tiré de rodillas al suelo y abracé las piernas de mi abuela, ella acarició mi pelo y comenzó a tararear una canción que me cantaba de pequeña.


  —Gracias, Bedstemor, gracias de verdad, a partir de hoy nace la nueva Laura. —Y fue así, nada ni nadie me iba a detener en aquel momento.


  


  Había llegado mi primer día de trabajo como asistente del director financiero de la empresa Naturlig Kosmetikk. Era una empresa que había cobrado fuerza en los últimos ocho años en Noruega, todos sus productos cosméticos eran naturales, se hacían con plantas que solo crecían aquí, poco a poco se había ido abriendo mercado y ahora la empresa había comenzado su expansión europea.


  Todo fue fantástico durante los primeros seis meses, hice una amiga en el trabajo y comenzamos a quedar para ir juntas al gimnasio que teníamos en la misma empresa después de comer. Marit era muy alocada y divertida, le encantaban los españoles, pero lo que más le gustaba era Haans, el hijo del jefe. Poco a poco, digamos que fui floreciendo incluso vi que mis compañeros del sexo masculino me miraban de un modo distinto, con admiración, era tan diferente a las miradas recibidas hasta el momento en España.


  Hubo un par de compañeros que intentaron invitarme a salir, pero tras mis múltiples negativas, desistieron. Quería centrarme en mi carrera, aún no era el momento.


  Un día cuando regresé a casa de la abuela después de trabajar la vi sentada frente al ordenador carcajeándose ella sola.


  —¿Bedstemor, qué haces? —Ella me miró con una sonrisa pícara y palmeó el asiento de la silla que había a su lado.


  —Ven, cielo siéntate, te voy a enseñar una cosa, lee lo que hay en la pantalla. —Y entonces me enseñó lo último que me podía imaginar, era un fragmento de un libro de literatura erótica y debajo estaba lleno de comentarios de mujeres cada una con un nombre de usuario, muy sugerente, comentando lo que les parecía la escena, las sensaciones que les había provocado al leerlo, si después habían probado alguna de las cosas que salían en la lectura y si alguna decía que sí, el foro se llenaba de comentarios preguntando qué tal había ido. Eran mujeres totalmente abiertas y desinhibidas que hablaban de sexo sin pudor y con alegría. ¡Era un foro de novela erótica y mi abuela era miembro!


  El asombro se reflejaba en mis ojos, no me salían ni las palabras, así que mi abuela decidió hablar por mí.


  —Cuando tu abuelo murió, yo me sentí muy sola, estaba triste y abatida, apática y sin ganas de nada. Llegó un punto que incluso me planteé abandonar Noruega e irme a España con vosotros, pero entonces un día, en una de mis clases de yoga conocí a una mujer fantástica, era viuda como yo y española, nos tomamos un té después de clase, me contó cómo había sido de difícil para ella y su marido emigrar a un país donde no conocían nada, ni siquiera la lengua que lo único que hacía menos doloroso estar separada de su madre patria era estar aquí con el amor de su vida. A ella también le costó mucho superar la muerte de su Faustino, pero que descubrió algo unos meses después de su muerte que le dio alivio, consuelo y al cabo del tiempo mucha diversión. La literatura erótica. La ayudó a salir de la oscuridad en la que se veía inmersa, fue a presentaciones de libros y se convirtió en una lectora muy ávida.


  Yo miraba a mi abuela ojiplática, mi abuela forera y lectora de libros eróticos, era lo más.


  Ella seguía contándome y yo no emitía sonido alguno, creo que olvidé incluso de respirar.


  —Finalmente, Pepa decidió hacer algo para ella y para las demás, se apuntó a un curso de informática para hacer algo más en sus ratos libres, internet la enamoró y le mostró infinitas posibilidades. Decidió hacer algo por ella y por las demás mujeres de habla española y fundó un foro en internet llamado Elrinconerotico.com. Un foro donde intercambiar libros y compartir experiencias u opiniones de los libros que leían, eso la mantenía ocupada y además le permitía mantener a España un poquito más cerca. Ese día me animó a que probara y así lo hice. Lo cierto es que me cambió la vida.


  »¿Por qué no lo pruebas? Es muy sencillo, te registras y listo. Hay un apartado de descargas gratuitas de libros, quizás haya alguno allí que despierte tu curiosidad y haga que veas el sexo de una manera muy distinta a la que te mostró ese idiota de la universidad. —Mi abuela me miraba interrogante e ilusionada y yo no sabía qué hacer. ¿De verdad que estaba manteniendo esa conversación con mi abuela?


  —Deja que me lo piense, ¿vale? Ahora mismo estoy en shock, necesito darle un par de vueltas. Voy a la cocina a lavar las tazas a ver si me despejo. —Cuando me di la vuelta, sonreí, ¡menuda mujer era mi abuela!


  Lo cierto es que no hizo falta mucho para pensármelo, ¿qué podía perder? Además, a lo mejor podía aprender cosas que, como decía mi abuela, no sabía e incluso llegar a interesarme por el sexo de nuevo, algo se encendió en mi mente, tal vez fuera curiosidad. Ese fue el inicio de algo imparable. Aún me quedaban ocho meses en Noruega, los cuales disfruté mucho, me apasioné por el deporte, trabajé inagotablemente y leí con avidez todos aquellos libros que esas fabulosas mujeres me recomendaron.


  


  El trabajo era fantástico y yo cada vez estaba más en forma, había adelgazado ostensiblemente y ahora llevaba una talla 38-40. Me sentía genial, tal y como había dicho la abuela, sana, fuerte y un poco guapa, por qué no decirlo. Mi jefe estaba encantado conmigo, pero no tenía esperanzas de quedarme en la empresa, no había ninguna vacante, así que sabía que mi final estaba cerca.


  El último día antes de terminar la jornada me llamó a su despacho.


  —Señorita García, quiero que sepa que ha hecho un trabajo excelente, es usted impecable con los números, estamos muy contentos y por ello le hemos estado dando muchas vueltas a qué hacer porque no queremos perderla. Como usted sabe nuestra empresa está en plena expansión y aún no tenemos sede oficial en España. El consejo de administración tiene mucha fe en mis decisiones porque saben que no me la juego, así que han aceptado la propuesta que les he hecho y que sé que nos va a dar muchos beneficios. Vamos a abrir sede en España y creemos que usted es la pieza que nos faltaba para dar el paso en su país. —«¿Ese hombre me estaba diciendo lo que me estaba diciendo?»—. En los próximos meses nuestro equipo de inmobiliaria buscará unas oficinas adecuadas en Barcelona y nos gustaría que usted fuera la directora financiera. Conoce perfectamente nuestro producto, conoce la misión y la visión de la empresa, trabaja con ahínco y lo hace de sol a sol sin agotarse. ¿Qué le parece la oferta, cree que le puede interesar? —Muda, estaba completamente muda.


  Las palabras no me salían en ese momento, mi cara era de total estupefacción.


  El señor Haakonsson siguió con su explicación como si hiciera falta convencerme de tal maravilla.


  —Por supuesto, su sueldo irá en función a su cargo e incluiremos una prima anual por objetivos, seguro médico, tres viajes anuales a Noruega para reuniones corporativas con todos los gastos pagados, un mes de vacaciones pagadas y un sueldo acuerdo con los que se cobra aquí, no en España, por supuesto. ¿Cree que querrá aceptar? Creemos en usted y nos gustaría que se marchara ya con el contrato firmado para comenzar de aquí a tres meses que es el tiempo que calculamos necesitar para tenerlo todo listo.


  De golpe volví en sí, ¿en serio que eso me estaba sucediendo a mí? No podía ser real, pero antes de que ese hombre se lo pensará mejor decidí aceptar la oferta de la vida o por lo menos de la mía.


  —Por supuesto que acepto, señor Haakonsson, créame si le digo que no se va a arrepentir, no tendrá una persona que trabaje más que yo, que le dé más dedicación y entrega. Haré que se sienta orgulloso de mí y llevaré a Naturlig Kosmetikk a lo más alto. Se lo garantizo —intenté transmitir toda la seguridad y pasión que pensé posible al señor Haakonsson que me miraba complacido por mi determinación.


  —Perfecto, señorita García, pase por recursos humanos para firmar su contrato. Tenga, este es su teléfono de empresa, siempre llévelo a mano para que nos podamos comunicar con usted en cualquier momento. Dada la inmediatez de la apertura necesitamos que esté disponible para nosotros. Estos tres meses ya comenzará a cobrar su nómina para garantizar que no buscará otro empleo. En Naturlig Kosmetikk nos gusta cuidar de nuestros trabajadores. Bienvenida al equipo, señorita García —dijo, estrechando mi mano firmemente.


  —Gracias. —Cogí el teléfono móvil y me dispuse a ir a recursos humanos para firmar el contrato que iba a cambiarlo todo.


  


  Cuando llegué a casa de mi abuela no lo creía, seguía flotando en una nube y cuando le di la noticia se puso a bailar y cantar conmigo.


  —Es fantástico, Ásynju, me alegro muchísimo por ti, estoy un poco triste porque voy a volver a mi aburrida vida sin ti, pero me alegro muchísimo y de lo que más me satisface es de que una de las cláusulas sea venir a Noruega tres veces al año. Así te podrás alojar aquí y explicarme qué tal va tu nueva vida.


  —Ay, Bedstemor, no sé cómo podré agradecerte lo que has hecho por mí todo este tiempo, gracias por hacer que me encuentre de nuevo, gracias por escucharme, por tu apoyo incondicional, por enseñarme a cuidar de mí, a convertirme en mi amiga y no en mi propia enemiga por la espiral de autodestrucción a mi salud en la que me había metido. Gracias por hacer que me plantee el sexo desde otro punto de vista gracias a tu blog. Gracias por abrir mi mente y liberarme de cadenas ocultas que apresaban mi alma, gracias por ser quién eres. —Ambas nos abrazamos y besamos.


  —Venga, vamos a preparar las maletas que mañana regresas a Barcelona, tu madre debe estar muerta de la impaciencia por abrazarte y tu hermana más, casi un año y medio fuera de casa y sin volver es mucho tiempo para una madre.


  Las despedidas nunca han sido mi fuerte, dejé a mi abuela Ragna en el aeropuerto con la sensación de que ella se sentía completamente orgullosa de mí. En Noruega había conseguido vaciar mi mochila y ahora me sentía lista y preparada para comenzar mi nueva vida.


  


  Cuando aterricé en Barcelona y vi a las tres personas que más amo frente a mí; el corazón se me llenó de gozo. Ellos estaban allí de pie mirando entre la gente para ver si me veían, estaba a diez pasos de ellos, pero seguían sin verme, ¿cómo era posible? Cuando faltaban tres pasos vi que mi hermana abría los ojos desmesuradamente y dio un chillido de emoción, se precipitó hacia mí gritando:


  —¡Ay, Lauri pero qué has hecho! Estás preciosa, fantástica, magnífica. ¿Cómo es posible que te haya sentado así de bien Noruega con el frío que hace allí? —Mi hermana sonreía de oreja a oreja y no paraba de dar vueltas a mi alrededor.


  —Para, Ilke, me vas a marear, soy la misma. Es que hace más de un año que no me ves y ya no te acuerdas de mí —le dije con una sonrisa.


  —Ilke tiene razón, Laura, estás tan cambiada —dijo mi madre con lágrimas en los ojos—, se te ve radiante, feliz, Ragna ha hecho un gran trabajo contigo.


  Mi madre me miraba con adoración, hacía muchos años que no llamaba mamá a la abuela, solo por su nombre, creo que algo pasó entre ellas, pero mi madre nunca hablaba del tema.


  Entonces mi padre se abrió paso entre las dos mujeres que acaparaban toda mi atención.


  —Princesa, ven a mis brazos, no sabes cuánto te he echado de menos. —A mi padre se le veía un poco más mayor con esas arruguitas que tenía en los ojos más marcadas, pero seguía teniendo aquella buena planta que enamoró a mi madre. Su pelo castaño como el mío ahora estaba un poco más canoso, aunque espeso y abundante. Mirarle a los ojos era como mirar los míos, solo que los suyos eran marrones y yo los tenía verdes como la abuela María. Estaba claro que mi físico era una clara herencia del lado materno de la familia de mi padre, mujeres curvilíneas de boca grande y ojos verdes era lo que más proliferaba entre ellas.


  —Ay, papá yo también te he extrañado mucho. —Un suspiro salió de mis labios y me abracé a él oliendo el aroma de su cuello, olía a hogar, a familia y a amor.


  —Vamos a casa, hija, y nos lo cuentas todo, tenemos muchas ganas de saber de tu propia boca cómo ha sido tu experiencia en Noruega.


  Les expliqué lo bien que me había tratado la abuela, cómo me había enseñado a cuidarme y a quererme, a practicar deporte y comer sano, lo bien que me había ido en la empresa y el colofón final de mi oferta laboral. Todos me escuchaban extasiados, obviamente. Cuando terminé, la cara de todos era de extrema alegría hasta que dije:


  —Por cierto, tengo otra noticia: me quiero independizar. —Ya está. Había soltado la bomba, todos me estaban mirando como si me hubieran crecido tres cuernos y un enorme rabo.


  —¿Qué te quieres independizar? —preguntaron al unísono mis padres.


  —Sí —les dije con convicción—. Tengo edad suficiente para vivir sola y creo que es algo que debo hacer, ahora tengo un buen sueldo y un buen puesto de trabajo, ya tengo veintiséis años, creo que es el momento perfecto para deshaceros de mí —mi voz hablaba con determinación, con un tono de los que no admiten un no por respuesta.


  —Pero si acabas de regresar —dijo con un hilo de voz mi padre. Le miré con todo el amor que pude para tranquilizarle—. Papá, os llamaré cada día y vendré a comer cada domingo, pero es algo que debo hacer, necesito tener mi propia vida y vivirla, pero eso no quiere decir que pierda el contacto con vosotros, de verdad. Mamá, ¿tú qué dices? —Miré sus ojos acuosos y ella me sonrió.


  —Sabía que estar con Ragna te iba a hacer cambiar de alguna manera, pero te veo tan bien, creo que nunca en la vida te había visto mejor, que no puedo oponerme a tus deseos. Te ayudaremos en lo que podamos. —La comprensión y la aceptación brillaban su cara.


  —¡Qué bien, Lauri! Un pisito para fiestas, ¿me podré quedar a dormir en la habitación de invitados? —Mi hermana estaba exultante, no dejaba de parlotear de lo que haríamos en mi piso y eso que aún no lo tenía.


  Capítulo 3
 (Laura)


  [image: Boca]


  Tras tres semanas de intensa búsqueda di con mi piso ideal, lo había comprado un inversor y lo habían puesto en alquiler. Era un piso de dos habitaciones, no excesivamente grande, pero en un edificio de nueva construcción en la zona de Diagonal Mar de Barcelona. Las vistas eran increíbles, era el último piso del bloque y tenía una terraza inmensa con vistas al mar, por si fuera poco, en la azotea del edificio había una piscina y un solárium. Era fabuloso y estaba amueblado con muy buen gusto estilo minimalista, el alquiler no era barato, pero con lo que me pagaban me lo podía permitir sin problemas.


  Me encantaba esa zona, podría salir a correr por la mañana en la playa y bañarme en la piscina o tomar el sol. Mi madre y mi hermana se volvieron locas comprando conmigo lo necesario para que mi piso fuera confortable y además sufrí una tarde entera de shopping con mi hermana porque decía que con el peso que había perdido y mi nuevo puesto laboral merecía un nuevo fondo de armario.


  La última parada fue a una tienda de lencería de la cual mi hermana era fan.


  Seleccionó un montón de conjuntos para mí, mientras yo elegía los que me parecían más cómodos, prácticos y sobre todo reductores, porque aunque había perdido peso, por extraño que pareciera solo había reducido una talla de sujetador así que mi 105 de pecho no pasaba inadvertida.


  Cuando fuimos hacia el probador y mi hermana vio lo que tenía entre las manos, me dijo:


  —¿Es que estás loca? Esos conjuntos son para viejas, por Dios, Lauri, eso no se lo puede poner una chica como tú, dame eso y comienza a probarte los que he elegido yo. Una mujer se siente como su ropa interior, cuanto más poderosa sea, más segura y poderosa se siente la mujer y con esas curvas que tienes tú te lo puedes permitir. Entra ahí y muéstrame a mí y sobre todo a ti, la Diosa que llevas dentro.


  La verdad es que no entré muy convencida al probador, pero con tal de no oír a mi hermana haría lo que fuera.


  El primero en probarme fue un conjunto de encaje verde esmeralda de encaje, era totalmente transparente y con un tanga minúsculo a juego.


  Cuando me vi en el espejo entendí lo que mi hermana me quería decir. Madre mía, ¿esa era yo? La mujer que tenía delante no era una chica delgada en exceso, era una mujer con carne donde la debía tener, con unos pechos de infarto, un vientre liso con una ligera curvita al final y un trasero y unos muslos fuertes y tonificados. Cuando abrí la cortina para que mi hermana me viera, un grito de júbilo y admiración escapó de su boca, pasó su radar de arriba abajo y cuando se volvió a detener en mi cara, dijo:


  —Estás buenísima, Lauri, pero cariño, contéstame una cosa: sé que en Noruega hace frío, pero realmente, ¿es necesario tener semejante felpudo entre las piernas?, ¿tenías miedo de que te estornudara la almeja y perdieras tu perla?, ¿en qué estabas pensando? Los bosques poblados hace años que pasaron a la historia, ¡ahora se lleva la deforestación y creo que allí abajo vive todavía una familia de orangutanes en peligro de extinción! En vez de una diosa pareces una osa, eso hay que solucionarlo. —Su dedo señalaba directamente entre mis muslos.


  —Pero qué bruta eres, Ilke —exclamé—. De momento no me ha hecho falta deforestar nada, como bien has dicho, en Noruega hacía frío y contra más calentita mejor —le contesté.


  —Ay, hermanita, pues en España hace mucho calor y además hay muchas maneras de pasar calentita el invierno —dijo con mirada pícara—, pero creo que no has elegido la mejor. No te preocupes, después pediré hora con David en el salón de belleza y dejará tu pequeño bosque amazónico totalmente arrasado. Ahora, haz el favor de probarte otro de mis conjuntos.


  Así nos pasamos treinta minutos, hasta que salí de la tienda con la visa echando humo, mientras mi hermana había llamado a su salón de belleza y había reservado hora para mí; cuando nos plantamos en la puerta la miré y recordé lo que había dicho.


  —Perdona Ilke, ¿antes me has dicho que tu esteticista se llama David? ¿Es un diminutivo de Davida? —Comencé a ponerme nerviosa ante la falta de respuesta, entonces me miró sonriente antes de abrir la puerta y me dijo en un susurro:


  —No te preocupes, hermanita, David es mi mejor amigo y es gay, además tiene unas manos divinas. —Me dio un tirón y me vi delante de un chico alto y musculoso híper mega cuidado y con una de esas miradas de quítate las bragas, pero ya. Noté cómo la boca se me hacía agua frente a tal espécimen, él me sonrió sabedor de lo que pasaba por mi mente y desvió la mirada hasta Ilke.


  —Vaya, vaya, así que esta es tu hermana la “salvaje”. —Me señaló con el dedo y cuando mi hermana asintió se dirigió a mí—. Ven conmigo, tesoro, vamos a ver qué ocultas entre las piernas. —Mi cara era un poema, no me podía haber puesto más roja. David me había cogido por los lumbares y me empujaba con premura, para hacerme vete a saber qué. A lo lejos oí a mi hermana que le decía:


  —David, ¡una deforestación completa! ¡No le dejes ni uno en todo el cuerpo! Y recuerda, ¡tratamiento completo con final feliz!


  ¿Qué habría querido decir con eso del final feliz? ¿Pero ese chico no era gay? Hasta donde yo sabía el final feliz solo quería decir una cosa, igual en estética significaba otra… Mi mente estaba tan encendida al ver a semejante espécimen que no pensaba claro.


  David me hizo pasar a un cuarto ambientado al estilo oriental, era muy bonito, con luz tenue y aroma exótico, tenía una camilla en el centro cubierta por una especie de sábana suave y roja que iba acorde con la decoración. Todo era monocromático en tonos blanco, negro, gris y toques de color rojo.


  En un rincón se encontraba una pequeña nevera con copas de cristal talladas justo encima. Ese lugar me ponía tensa y se palpaba en el ambiente.


  —No te preocupes, cariño, tengo muchas clientas y todas salen de aquí encantadas, no sufras ni temas por nada. —Estaba colocando unos botecitos encima del mueble, parecía muy seguro de sí mismo y exudaba sensualidad. Sabía que intentaba tranquilizarme, pero era muy complicado dada la situación—. Tu hermana es una muy buena amiga y además viene como clienta asiduamente, me ha dicho lo que necesitas y te prometo que lo voy a dar —su voz bajó un tono volviéndose más ronca—. Comencemos por el principio. Desnúdate por completo detrás de ese biombo y ponte esta toalla alrededor del cuerpo, hoy te voy a mimar al 100% y te voy a dejar preciosa. —Se acercó despacio como si fuera una cervatilla que va a salir corriendo en cualquier momento, su mano morena cogió la mía, la acercó a sus labios y me besó el dorso, fue reconfortante, suave y muy sexy. Creo que incluso suspiré, nunca había tenido a un chico como aquel en una situación como esa. Me armé de valor y me dispuse a desnudarme.


  Pasé detrás del biombo y me quité la ropa como dijo David. La dejé bien doblada, una siempre tiene que ser organizada y limpia, como dice mi abuela María, en todo momento tiene que salir con las bragas limpias de casa porque nunca sabes lo que puede ocurrir. Tomé aire y salí con la toalla alrededor de mi cuerpo, me sentía incómoda y avergonzada. David estaba allí de pie mirándome con sus ojos oscuros y sin camiseta.


  «¡Madre mía, estaba como un queso!», pensaba que los tíos así solo salían en las portadas de los libros que leía. Mi boca se secó en cuanto mis ojos bajaron por sus perfectos abdominales que se ocultaban por un pantalón caído de tiro bajo. ¡Santo cielo!, ¿en serio que los hombres que depilaban eran así y lo hacían con el torso desnudo? No podía parar de mirar su tableta y desear lamer el surco que se dibujaba en ella.


  Debió leerme la mente porque rápidamente me dijo:


  —Tranquila, princesa, no pasa nada, me quito la camiseta para estar más cómodo y así ambos estamos en igualdad de condiciones. A mis clientas les gusta, dicen que no se sienten tan vulnerables. —«Ya», pensé, seguro que sus clientas le decían eso para quedar bien, pero en el fondo pensaban «Quítatelo todo, buenorro, y déjame lavar las bragas en tu abdomen», él prosiguió—: Además, aquí hace mucho calor, no me gusta sudar cuando trabajo, aunque si te incomoda… —Deslizó sus manos por esos esculpidos pectorales. ¿Incomodarme? ¿Cómo iba a incomodarme semejante visión?


  —Emm, no, tranquilo, estás en tu lugar de trabajo, aquí la intrusa soy yo. Si tú estás bien así, a mí no me importa —mi voz era casi un hilo, él me sonrió tranquilizador.


  —Perfecto entonces, sube a la camilla y túmbate, levanta bien los brazos, comenzaremos por las axilas.


  Yo levanté los brazos, si bien es cierto que no soy muy velluda, también es verdad que no me depilé mientras estuve en Noruega, así que ahora me sentía un tanto avergonzada, pero hasta el momento, ¿quién se iba a fijar en mis pelos?


  David parecía no darle importancia, se le veía muy concentrado aplicando esa cera tibia de color rosa con aroma a fresa.


  —Ahora un par de tirones, cielo, y te libraré de algo totalmente innecesario. —Su expresión era dulce e incluso me guiñó un ojo.


  Cuando sentí el primer tirón recordé cuánto duele que te hagan la cera, aunque tener encima el pectoral esculpido de David ayudaba de sobremanera a olvidar el dolor.


  Cuando terminó las axilas, bajó hacia abajo y subió mi toalla por encima de los muslos, justo al límite de mi vértice.


  —Separa ligeramente las piernas, cielo, para que te las pueda hacer bien —me hablaba como si tratara con un potrillo asustado—. No tienes mucho vello en la parte de arriba de la pierna, ¿quieres que las haga enteras o media pierna? Creo que con media pierna tendrías suficiente, ahora viene verano y por el tipo de vello que tienes diría que es del que se vuelve rubio platino con el sol, ¿verdad? —Sus manos acariciaban suavemente mis muslos evaluándolos—. ¿Quieres que te lo quite o lo dejo así? —Me miraba interrogante para proceder.


  —Como tú veas —le contesté titubeante— estoy en tus manos, haz lo que creas, me fío de ti. —Me pareció que le gustaba mi respuesta, asintió y se puso manos a la obra.


  Lo cierto es que apenas me dolía, tenía unas manos geniales y además estaba disfrutando sobremanera de la visión de los músculos de David flexionándose y estirándose; sin apenas darme cuenta, comencé a sentirme cómoda.


  Mi imaginación comenzó a fluir, tantos meses de lecturas y charlas en el foro hacían de David una perfecta fantasía, mi mente comenzaba a divagar sobre lo que les podría hacer a sus clientas con sus manos y su boca.


  Les daría masajes sensuales, se estiraría por completo sobre su cuerpo lleno de aceite y comenzaría un baile sensual encima de una de ellas pasando su pecho desnudo sobre el de ella. Se había dejado barba de dos días y comenzaba a frotarla por la parte sensible de su cuello, la clienta se retorcía debajo de él y comenzaba a jadear. David iba bajando lentamente y ella sentía todos esos músculos fuertes y firmes bajando por su abdomen, él levantaba la vista provocándola con su apetito voraz a punto de darse un festín. Viajaba suavemente por su cuerpo hasta alcanzar los tiernos montículos de sus pezones, los metía en su boca y los succionaba causándole gritos de pura lujuria. Comencé a sentir calor en todo mi cuerpo, la imaginación me traicionaba y sin querer comenzaba a excitarme, eran mis pezones los que estaban duros debajo de la toalla, mi clítoris tenso y mi vagina húmeda, a lo lejos oí una voz, enfoqué mi vista y allí estaba David, sonriéndome con una copa de cava muy frío en la mano.


  —¿Tesoro, estás bien? Se te ve acalorada, bebe algo frío tienes las mejillas rojas, esto te ayudará a refrescarte y te relajará. —Me tendió la copa y la bebí de un trago—. Vaya, sí que tenías sed, bien vamos allá, ¿estás cómoda? En esta parte algunas de mis clientas sienten mucho pudor y prefieren que durante este tipo de depilación les ponga un antifaz. ¿En tu caso te haría sentir mejor? —su voz era dulce y calmada, lo pensé y asentí el pudor podía conmigo.


  Él se giró y tomó un antifaz rosa entre los dedos, se acercó a mí y lo puso sobre mis ojos, la oscuridad me inundó y dejé de ver. El resto de mis sentidos se activaron con más fuerza, sentí cómo se movía, cómo se desplazaba, cómo llegaba donde estaba mi toalla y cómo la abría del todo muy despacito, dejándome totalmente desnuda y expuesta frente a él.


  Oí cómo contenía la respiración. Mis inseguridades me traicionaban, ¿qué estaría pensando? ¿Me vería como la ballena que habitaba en mi alma? ¿Cómo había permitido a mi hermana que me llevara allí? Cuando estaba a punto descubrirme mortificada por mi mente le oí que decía:


  —¡Cielo santo, eres magnífica! La mayoría de mis clientas matarían por un cuerpo como el tuyo, eres como la diosa Venus surgiendo de las aguas, tienes un cuerpo voluptuoso y sensual, hecho para el pecado, no me extraña que Ilke te haya traído, hay mucho que quitar aquí abajo —dijo acariciando el vello de mi pubis— pero te garantizo, cielo, que te dejaré un coñito precioso listo para el pecado. —Oí cómo caminaba y un suave tintineo como de tarro de cristal, después más sonidos como si buscara algo. Finalmente abrió y cerró un cajón—. Primero voy a recortarlo con la máquina para hacer mi diseño y después comienzo a depilarte con la cera, voy a hacerte la obra de arte que te mereces, abre las piernas, tesoro, para que pueda trabajar mejor. —Las abrí levemente y él me ayudó a abrirlas un poco más—. Muy bien, así está perfecto, comencemos.


  El zum zum de la máquina resonó en la habitación. Apoyó su mano izquierda debajo de mi ombligo tirando de mi pubis hacia arriba y comenzó a pasarla, era una sensación similar a un ligero cosquilleo, no sabía cuánto tiempo había pasado hasta que se dio por satisfecho, pero se me hizo corto, David era muy suave y delicado.


  —Lo estás haciendo muy bien, ahora flexiona tus piernas y sepáralas, necesito que me des acceso a los labios de tu vagina para poder pasar la máquina con precisión, no te preocupes, cariño, te dejaré hecha una maravilla, no tendrás queja. —Esa parte sí que me costó, pero lo hice, las flexioné y separé lentamente tal cual me pedía. «Deja el pudor atrás, es como ir al ginecólogo, solo que el tuyo es feo y viejo y este está como un queso», me dije.


  Sentí cómo separaba mis pliegues con sus dedos, cómo la vibración de la máquina se acercaba y cómo las cuchillas comenzaban a rasurar. David debía estar viendo que estaba húmeda, pero no podía evitarlo, estaba siendo una experiencia muy sensual y mi cuerpo traicionero reaccionaba, aunque suponía que si ese era el tratamiento que dispensaba a todas las clientas estaría habituado.


  —Perfecto, amor, ahora vamos a comenzar con la cera, no te preocupes seré todo lo suave y rápido que pueda contigo y después te daré el premio final, todo dolor merece su recompensa —susurró a mi oído provocando que el poco vello que quedaba en mi cuerpo se pusiera de punta. Mi mente comenzó a divagar, ¿a qué se referiría con la recompensa, me daría una piruleta? Lamer, lamer…


  —¡Ay! —No pude evitar gritar tras el primer tirón.


  —Tranquila, bonita, el primero es el peor, ahora te alivio —dicho esto, puso su mano donde había aplicado el tirón y lo cubrió con su calor—. ¿Mejor? —me preguntó, yo asentí y él continuó.


  Me sentía expuesta y vulnerable frente a sus ojos. Era como una muñeca de esas que puedes colocar en multitud de posiciones. David me fue moviendo en todos los ángulos posibles, poniéndome cera y tirando de ella aplicando sus cálidas manos después, sentía el sudor perlando mi frente y encima de mis labios, lo sentía salado cuando pasé mi lengua sobre él. Entonces hizo que flexionara mis rodillas hacia el pecho y las sujetara con mis manos mientras me ponía cera entre las nalgas, todo era rápido y firme, no titubeaba en ningún momento y eso me daba confianza. Puso otra tira de cera de mi ombligo a mi pubis y entonces hizo algo que me sorprendió, puso dos círculos de cera alrededor de mis pezones y dijo:


  —Tu hermana me ha dicho que no deje títere con cabeza y aquí hay algún pelito suelto, este es el final de la peor parte. —Entonces cogió uno de mis pechos con su mano izquierda y tiró, mi pezón saltó como un resorte y él aplicó su mano caliente encima de él—. Tranquilo, muchacho, ya pasó, ahora vamos con tu gemelo.


  E hizo exactamente lo mismo con el otro pezón, no pude evitar que un gritito me traicionara, sentía que toda la sangre se concentraba en esa parte de mi anatomía, los tenía muy duros e hinchados.


  —Te has portado como una campeona, Laura, ahora viene tu recompensa, para que aliviar todo lo que te he hecho voy a hacerte un masaje con aceite tibio de cacao que restaurará el equilibrio de tu piel dejándola suave y bajando el nivel de irritación, así que prepárate para gozar, nena. ¿Quieres que te quite el antifaz? Bajaré más la luz para que no te moleste. —¿El antifaz? Casi ni lo recordaba, moví la cabeza afirmativamente y me lo quitó de la cabeza. Lo primero que vieron mis ojos fueron su hermosa sonrisa—. Mira hacia abajo, Laura, y admira lo espectacular que te ves mientras yo lo preparo todo.


  Miré su obra, por donde había pasado David había dejado su rastro, estaba todo rojo e irritado, mi blanca y sensible piel hacía que el rojo pareciera más oscuro, pero lo cierto es que me había dejado perfecta, cuando miré mi pubis me sorprendí, no me había hecho una depilación tradicional, sino que me había hecho un dibujo con mi vello, me había hecho un corazón, santo cielo, ¿eso era posible? Al parecer sí, no podía dejar de mirarlo.


  Mientras tanto, David se paseaba por la estancia encendiendo velas con aroma a cacao y ponía sobre mí una especie de artilugio hecho de madera que jamás había visto. Estaba a una distancia considerable sobre mi cuerpo y había una especie de pequeños cuencos o recipientes de cobre en línea recta justo encima de mi pecho y otro encima de mi pubis.


  —¿Te gusta mi creación, Laura? ¿Te gusta cómo te he dejado? Tu pubis refleja mi visión de ti, como te dije, me recordabas a Venus y ella es la diosa del amor así que ahí llevas tu corazón. —Mis labios se curvaron en una sonrisa.


  —Gracias, David, me gusta mucho. —No podía evitar que el rubor cubriera mis mejillas—. ¿Y esto qué es? —Mi dedo señalaba los cuencos.


  —Oh, esto es la joya de la corona, lo compré en uno de mis viajes a Tailandia, es un aparato artesanal para hacer masajes con aceite caliente, depositas el aceite en esos cuencos que al ser de cobre mantienen el calor y gracias a esa forma como de tubito en la que terminan, el aceite cae muy lentamente, la distancia está calculada para que el aceite en contacto con el aire se atempere lo suficiente como para ser caliente, agradable y muy sensual. Ahora, preciosa, relájate y disfruta, limítate a sentir.


  Así lo hice recliné mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos. El aceite caía sobre mi cuerpo templado y sugerente, ríos de aceite se desplazaban a su antojo lamiendo mi cuerpo. La sombra de David cubrió mi cuerpo y sus manos alcanzaron mis pechos, comenzó a masajearlos lenta y sensualmente, pasando las yemas alrededor del círculo que había trazado en mis pezones reconfortándolos y aliviándolos. Ese alivio inicial se fue transformando y comencé a excitármelos, los sentía duros como guijarros, los dedos de David decidieron calmarlos como besos de mariposa, los acariciaba sutilmente, para después amasar mis pechos, pero yo necesitaba más. El calor avanzaba por mi cuerpo en un fuego desatado y sin darme cuenta lancé mi cuerpo hacia arriba, invitante. ¿Qué me estaba haciendo sentir ese hombre que me hacía desear que se tumbara sobre mis pechos y los succionara como un loco? En los libros que leía esa parte del cuerpo era venerada por los hombres, pero yo, lo único que había recibido en ellos hasta el momento había sido dolor. Abrí los ojos frente a ese descubrimiento, ¿tal vez lo que decían mis libros era posible? La duda comenzó a hacer mella en mi cerebro. Le miré, estaba tan hermoso con esa luz, tan concentrado en lo que estaba haciendo, cuando sintió que mis pechos habían recibido el tratamiento que necesitaban se desplazó por mi abdomen.


  Amasó mi zona abdominal y pasó sus manos por encima de las costillas hasta alcanzar mis caderas, lo hacía con movimientos envolventes una y otra vez hasta que volvía a subir a la base de mis pechos, era muy relajante y agradable.


  El cuenco del pubis se accionó y el aceite comenzó a resbalar entre mis muslos, era tan erótico, me sentía tan excitada. Parecía que David lo hubiera intuido, comenzó a bajar y a deslizar sus dedos por todo el monte de Venus, era lento muy lento, pasaba sus yemas por toda la zona irritada de manera calmante, aunque a mí, lejos de calmarme estaba haciendo que tuviera ganas de tener sexo con él. David levantó la vista y me miró como con una pregunta suspendida ante mis ojos, ¿me estaba pidiendo permiso para seguir?


  Yo mordí mi labio inferior y asentí, estaba descubriendo un montón de sensaciones que creía erradicadas de mi cuerpo, ahora la curiosidad podía más que el pudor, quería ese final feliz que había oído pedir a mi hermana y quería que David, el primer hombre que me había tratado con mimo, que me había dicho cosas bonitas y me había hecho sentir de nuevo, me lo diera.


  Entonces colocó mis piernas flexionadas, y bajó mis rodillas, juntó mis pies como en una posición de relajación de yoga y me dejó totalmente expuesta a sus ojos.


  —Precioso —dijo con una voz muy ronca.


  Sus dedos entonces comenzaron a ungir mis labios íntimos con ese aceite caliente, mi clítoris comenzó a tensarse, ¡madre mía, menuda sensación!


  Trataba mis pliegues con sumo cuidado y mimo, me acarició toda mi intimidad solo evitando a mi ansioso clítoris que estaba tenso ansiando su turno.


  —Flexiona las piernas hacia ti, Laura, y cógelas con tus manos. —Otra vez esa posición que dejaba el agujero de mi ano a su vista.


  Mi vagina no dejaba de segregar jugos que se mezclaban con el aceite caliente, jamás habría podido imaginar todas esas sensaciones juntas, era como una olla a presión en plena ebullición. Entonces separó mis nalgas y se puso a masajear entre ellas, con sus dedos las acariciaba hasta la entrada de mi ano para después retirarlos, era toda una placentera tortura.


  Dios mío, me sentía a punto de estallar…


  —Bien creo que por fin estás lista para el final feliz, ¿estás lista, Laura?


  ¿De verdad me estaba preguntando aquello el hombre más guapo que había visto en mi vida? ¿Sería posible que mis fantasías dejaran de serlo y se convirtieran en realidad? Le miré a los ojos y le dije:


  —Sí, lo estoy. —Estaba expectante, entonces él me miró a los ojos, sonrió y susurró:


  —Buena chica, entonces te voy a dejar sola para que puedas tener tu final feliz. —Y diciendo eso se puso su camiseta y salió de la estancia.


  ¿Cómo? ¿Se iba? ¿Pero a qué final feliz se refería? ¿Cómo iba a tener un final feliz si se largaba dejándome sola? Sentí una sensación de desasosiego, estaba más excitada que nunca y sola, ¿qué iba a hacer? Mi cerebro estaba colapsado, no podía pensar, miré mi cuerpo tenso como las cuerdas de una guitarra, me puse de pie y vi mi reflejo en el espejo que había enfrente. ¿Esa era yo?


  Estaba desnuda, con las pupilas dilatadas, el cuerpo sonrojado y mis labios rojos e hinchados. Me fijé en mis pechos que se veían grandes y pesados coronados por los duros guijarros de mis pezones, no pude evitarlo, mis dedos se sentían atraídos hacia ellos como moscas frente a un tarro de miel, los puse entre mis dedos como había hecho David y presioné, sentí cómo un nudo de placer los envolvía y crecía a medida que los apretaba más entre mis dedos, la presión se volvió un poco más dura, necesitaba más, mi cuerpo pedía más, así que los retorcí y un jadeo escapó de mis labios. Mi clítoris palpitaba, se sentía solo y desdichado, abandonado a su suerte, jamás lo había sentido tan enervado e hinchado, deslicé mi mirada sobre mi vientre hasta lo que David había llamado su obra de arte… Era un hermoso corazón de vello rasurado, me sentí atraída de inmediato, cual polilla a la luz.


  Llevé mi mano derecha hacia él mientras los dedos de mi mano izquierda seguían apretando el pezón. Mi vello cortito me hizo cosquillas, estaba suave por el aceite, no pude evitar sentir curiosidad por cómo se vería mi interior así que abrí mis piernas y deslicé los dedos entre mis pliegues abriéndome y contemplándome, me pareció hermoso y sexy. No podía detenerme ahora, deslicé mis dedos índice y corazón hacia el dolor que palpitaba entre mis muslos, comencé a trazar círculos lentos alrededor de mi clítoris, pasé los dedos entre los labios hasta llegar a la entrada de mi vagina que estaba totalmente húmeda y lista para la acción, penetré un poco hacia el interior, estaba tan estrecho y caliente, sentía mi corazón en esa parte de mi cuerpo, me sentía la protagonista de una de mis novelas eróticas y dejé volar mi imaginación. Imaginé a un David mirándome oculto tras el espejo, me miraba con lujuria deseando que yo me tocara mientras él me miraba y se masturbaba al otro del espejo. Yo no podía verlo, pero sentía sus órdenes ocultas en su mente, incluso creí oírle decir:


  —Laura, ahora golpea tu clítoris hasta que te corras. —Yo estaba a punto, lo sentía, notaba la tensión, el líquido entre mis piernas, estaba sudando y gimiendo, entonces un ruido rompió la magia del momento.


  —Toc, toc, toc, ¿Lauri ya estás? Soy Ilke, llevas ahí más de quince minutos. ¿Puedo pasar? ¿Estás ya vestida?


  Noooooo gritó mi cabeza, no podía ser ahora, no, estaba a punto de llegar donde jamás había llegado todavía. ¿Mito o realidad? La palabra orgasmo jamás había formado parte de mi vocabulario y ahora que estaba a punto de alcanzarlo se escurría entre mis manos. Pero la voz de mi hermana fue como un jarro de agua fría y tuve que reaccionar al instante poniéndome detrás del biombo y poniéndome la ropa como pude.


  —Ya salgo Ilke, dame un minuto —mi voz sonaba presurosa.


  —No te preocupes, hermanita, voy a entrar no tienes nada que yo no haya visto ya —y diciendo eso oí cómo giraba la manecilla de la puerta, menos mal que yo estaba tras el biombo y mi hermana no podía ver el estado de excitación de mi cuerpo…


  —¿Te ha gustado el servicio especial de David? —me preguntó con sorna en su voz—. Es increíble con las manos, ¿verdad? Tiene lista de espera de semanas, tuve que cederte mi cita de hoy porque vi que lo necesitabas más que yo. —Mi hermana estaba entusiasmada mientras yo me vestía frenética tras el biombo—. ¿Te ha gustado? Pero qué preguntas te hago, ¿verdad?, cómo no te va a gustar todas las clientas salen encantadas sobre todo después del tratamiento final, cuando él se marcha y tú te masturbas, ¿has alcanzado el orgasmo pensando en sus dedos? Es fabuloso, ¿verdad?


  Mi hermana tenía una verborrea incontenible. ¿Realmente mi hermana pequeña me estaba diciendo todo aquello? Bueno, yo ya sabía que Ilke era un alma libre y totalmente desinhibida, pero jamás habíamos tenido una conversación de esa índole, además, ¿desde cuándo ella iba allí a por los servicios de David? ¿No decía que era su mejor amigo? ¿Cómo le había conocido? Salí de mi escondite ya vestida y con un montón de preguntas rondando mi cabeza, además, la frustración sexual me había dejado con un mal humor de perros.


  Ahora todo comenzaba a cobrar sentido, el final feliz era una especie de masaje sensual lleno de fantasía para que las mujeres finalmente culminaran solas pensando en él y creo que yo realmente lo habría logrado si mi hermana no hubiera decidido interrumpir.


  —Madre mía, Ilke, ¿no esperarás realmente que conteste a eso verdad? —La interrogación brillaba en mi ceño fruncido—. ¿Cómo has podido traerme a un sitio así? —le pregunté.


  —Vaya, hermanita, no esperaba eso de ti, sino más bien un gracias, Ilke, después de que te he pagado un tratamiento completo que me ha costado ¡trescientos euros!


  —¿Trescientos euros? ¿Estás loca? ¿Pero de dónde sacas tú trescientos para esto? ¿Tienes trabajo? Cuando me marché, que yo recuerde no hacías nada que te permitiera gastar esa pasta…


  —Bueno, digamos que sí, tengo un trabajo “eventual” los fines de semana que me da muchos ingresos, pero ahora no estamos hablando de mí, sino de ti. Para ser un tratamiento que te ha de dejar totalmente relajada pareces todo lo contrario, no hay quien te entienda, hermanita. Anda, vamos, que la siguiente clienta está esperando, David me ha mandado a buscarte que tiene que limpiar la cabina y adecuarla para la siguiente sesión.


  Cuando salimos, un montón de preguntas bullían en mi mente, ¿de qué trabajaba mi hermana que le reportaba esos ingresos? Es cierto que llevaba mucho tiempo fuera, pero ella no me había hablado de ese trabajo “eventual”, sabía que había terminado sus estudios de moda y que quería ser personal shopper de celebrities, pero que estaba muy complicado y que de momento mucho trabajo no le había salido, tenía un blog de moda en internet y daba consejos en algunas revistas, pero dudaba que eso fuera el trabajo misterioso que le dejaba gastar trescientos euros en una depilación.


  Seguía pensando, cuando llegamos a la entrada y un guapo David nos despedía. Cogió mi mano entre las suyas y me la besó.


  —Espero que disfrutes de mi corazón, cielo —dijo cogiendo mis manos entre las suyas—. Eres muy especial, busca a alguien que le dé una buena utilidad. —Un brillo de malicia cubría su expresión.


  —Gracias, David, tesoro, por el favor —le dijo mi hermana— hazme otro hueco anda y busca un ratito para hacerme una depilación rápida en tu agenda, lo de ella —su dedo me señalaba— era una emergencia, así que cuando sepas y tengas libre me llamas. ¿Nos vemos el sábado por la noche?


  —¿Y cómo vas a ir sin mis cuidados a currar el sábado? Por tu acto de bondad con tu hermana te haré un agujerito en mi agenda antes del sábado, no podría dejarte ir mal al trabajo… luego te llamo y te digo, pero antes del sábado, seguro. —Sus palabras parecieron alegrar a mi hermana quien le dio un pico en los labios.


  —Eres un cielo, amor, muchas gracias, no sé qué haría sin un amigo tan fabuloso como tú. Nos vemos.


  Y de un tirón de mano mi hermana me sacó del salón de David.


  ¿Qué había sido eso? ¿Mi hermana trabajaba en algún sitio con David? ¿Por qué no podía ir mal depilada al trabajo? Cuántas preguntas sin respuesta y cuánta tensión acumulada en mi cuerpo, necesitaba algo que me aliviara y me relajara… Y solo se me ocurría una cosa, una buena sesión de yoga y después una copa de vino y una charla con mis amigas del foro.


  Me despedí de Ilke en la calle pensando que teníamos una conversación pendiente pero que ahora no era el momento.


  Fui a casa, dejé mis compras e hice la mochila dispuesta a ir a mi clase de Dírham Yoga. Tenía un gimnasio muy cerquita de mi piso nuevo, así que me hice socia sin pensarlo, después del yoga y una sauna seguro que conseguía la relajación que necesitaba.


  Capítulo 4
 (Laura)


  [image: Boca]


  Cuando llegué a las ocho de la tarde a casa seguía intranquila, me quité los zapatos, puse la ropa sucia en la cesta para lavar, abrí mi congelador para buscar la cena, había comprado una bandejita de sushi y california rolls en la Sirena, un minuto de microondas y estarían listos.


  Me serví una copa de vino blanco y lo llevé a la terraza. Era el mes de junio así que a esa hora todavía había luz, tenía ganas de que se hiciera oscuro cenando en mi terraza y hablando con mis amigas del foro en nuestro chat privado, les iba a contar mi experiencia de esta tarde, ¿con quién más lo iba a compartir? Además, esas mujeres no me conocían fuera de ese foro, no me juzgaban, podía compartir lo que fuera con ellas.


  Aproveché el minuto de microondas para ponerme cómoda, un pijama corto de raso con camiseta de tirantes de color rosa y descalza. Quería sentirme totalmente liberada de ataduras, sin nada que me apretara o incomodara.


  El pitido del microondas me avisó de que mi cena estaba lista.


  Cogí el plato y mi MAC. Lo dispuse todo en la mesita de teka de la terraza, me acomodé en el sofá entre sus mullidos cojines y encendí el portátil.


  Había creado un acceso directo para la página del foro, hice doble clic sobre el icono y la página que me hacía siempre compañía se abrió.


  Pulsé el botón chat y busqué mi grupo: cálidas y sensuales, ¿habría alguien conectado?


  Miré en la barra lateral, no lo podía creer. ¿Nadie? ¿En serio? ¿Nadie a quién contarle lo que me había pasado? No lo podía creer.


  Salí del chat y miré la lista de chats disponibles, tal vez encontrara alguno para desahogarme. Fogosas impúdicas, siniestras y salvajes, almas gemelas, corazones solitarios, este último llamó mi atención, ¿no es como yo me sentía en el fondo? ¿Sola? Así que accedí, para mi sorpresa no aparecía ningún usuario en activo, cuando fui a salir algo parpadeó informando que alguien se había conectado, Devil69, leí.


  ¿Devil69? ¿Qué Nick era ese para una mujer?, lo cierto es que no me apetecía hablar con una mujer que tuviera un apodo demoníaco, así que salí del chat. Para mi sorpresa, mi Mac hizo, bip bip, había un mensaje sin abrir en la pantalla, alguien me había mandado un privado…


  Hola, Gatita mimosa.


  Vaya, Devil69 había sido rápida, bueno me despediría cortésmente y ya está, la pobre mujer tampoco me había hecho nada, pero no tenía ganas de hablar con una desconocida, sino con mis amigas.


  Hola, Devil69, discúlpame, pero he entrado por error en ese chat, me tengo que ir.


  Igual así la disuadiría.


  Menuda lástima, Gatita mimosa, esta noche me sentía muy solo y pensaba que igual tú podías calmar mi soledad.


  Un momento, había dicho, ¿solo? ¿Devil69 era un hombre? La verdad es que pensándolo mejor era un Nick más apropiado para un hombre que para una mujer, pero ¿qué hacía un hombre en un foro de literatura erótica?, nunca había hombres en esos foros, o por lo menos yo no había conocido ninguno, por lo que decían mis amigas a los hombres ese tipo de libros les parecía insustanciales, ninguna había visto jamás un hombre ni en el foro, ni en la vida real que leyera esos libros y eso despertó mi curiosidad, total no nos conocíamos y yo no tenía nada más que hacer.


  Bueno, tal vez me queden unos minutos para charlar un rato, disculpa mi pregunta, pero ¿eres un hombre?


  Tardó un poco en responder, pero finalmente apareció en su estado escribiendo.


  ¿Acaso importa?


  Su respuesta tenía lógica me sentía un tanto mal por preguntar eso, pero entonces vi que seguía escribiendo.


  Sí, soy un hombre, un hombre con un corazón solitario que busca que le hagan compañía y una buena conversación, ¿te interesa el plan?


  Estaba claro que esperaba mi respuesta, así que me lancé a la aventura.


  Claro, ¿puedo preguntarte qué hace un hombre en un foro de literatura erótica?


  Habló mi curiosidad.


  Esa respuesta es sencilla. —Escribió—. Aprender.


  ¿Había contestado aprender? ¿Aprender? ¿Aprender a qué? Estaba en un chat con un desconocido, ¿por qué me hacía preguntas a mí misma pudiéndoselas hacer a él?, total, nunca nos íbamos a conocer. Podía decir lo que me pasara por la cabeza.


  ¿Aprender a qué Devil69?


  ¿Sería un enfermo, un virgen, un tarado? Lo cierto es que yo no era ninguna de las tres cosas y pertenecía al foro así que por qué tenía que juzgarle. ¿Por ser hombre? Eso no sería justo, entonces apareció su respuesta.


  ¿A qué va a ser, Gatita?, a complacer, a entender cuáles son las fantasías ocultas de las mujeres y llevarlas a cabo. ¿Tú no tienes fantasías, Gatita? ¿No te gustaría conocer a un hombre que satisficiera todas y cada una de ellas?


  Yo no sabía qué responder a eso, creo que ese era el sueño de cualquier mujer, eso lo habían hablado las chicas en el foro un montón de veces sobre todo las casadas, que decían que ojalá sus maridos leyeran de tanto en tanto algún libro para aprender algo más que el misionero.


  Supongo que sí.


  Contesté.


  ¿Supones? ¿Qué te parecería si te dijera que yo estoy dispuesto a complacer todos tus deseos?


  Contuve la respiración mientras él seguía escribiendo.


  Sé que tal vez te parezca un poco precipitado, pero ¿quieres quedar conmigo?


  ¿Realmente ese hombre esperaba que le contestara a eso? En la pantalla seguía el estado de escribiendo.


  La vida me ha enseñado que es de los valientes y que no espera a nadie, nunca sabes qué te puede deparar el mañana. Hoy estás aquí y mañana quién sabe. ¿Querrías vivir una aventura conmigo, Gatita?


  ¿Ese hombre estaba loco? ¿Cómo iba a aceptar una proposición así de alguien a quien no conocía?


  No sabía qué responder, por otro lado, conocer a un desconocido, tener una aventura, crear una nueva realidad y librarme de las pesadillas del pasado quizás fuera lo que necesitaba, ¿no? Si quedábamos podíamos hacerlo en un sitio con mucha gente y si resultaba rana por ser un tarado siempre podía irme.


  ¿Sigues ahí, Gatita? ¿Te he asustado? No era mi intención, solo quiero convertirme en el Genio de tu lámpara, aquel que va a hacer de tus deseos su principal misión. No soy un loco, estoy sano, soy atractivo y considero que inteligente, puedo mantener una buena conversación. Si te apetece podríamos quedar el viernes por la noche en el Buda Bar, ¿lo conoces? Cenamos, tomamos una copa y después si te apetece me convierto en el esclavo de tus fantasías, ¿qué me dices?


  Él seguía esperando mi respuesta y yo no estaba segura de cuál darle, ¿el Buda Bar? Claro que lo conocía, era un sitio superexclusivo de Barcelona que había abierto hacía cinco años en la zona alta. Gozaba de unas increíbles vistas a la ciudad. Al ver que no contestaba, Devil69 siguió escribiendo.


  Hagamos una cosa, veo que lo estás pensando y que no me quieres contestar ahora. Yo te estaré esperando el viernes en la barra del Buda digamos que a las diez. Llevaré una rosa roja para ti y te pediré que tú lleves otra rosa roja, así nos reconoceremos al momento, cenamos tranquilos, nos conocemos un poco mejor y si al final de la velada decides que no soy lo que buscas, cada uno se marcha por su lado. Solo te pido una cosa, abre tu mente y prepárate para que te hagan disfrutar, te voy a hacer ronronear de placer, Gatita.


  Después de esa última frase se desconectó.


  ¿Era posible que algo así me estuviera sucediendo a mí? Eran las 20:45 y mi plato de sushi estaba intacto, sentía la garganta seca así que di un buen trago a mi copa de vino.


  ¿El cosmos se había aliado para que despertara de mi letargo sexual?


  La depilación de David, su mensaje de que alguien disfrutara de su obra, no encontrar a nadie con quién compartir mi experiencia y después Devil69 en mi pantalla presentándose como salvador frente a mi inexistente vida sexual.


  Habían pasado muchos años desde lo de Rodrigo y yo no me había dado ninguna tregua, no me había permitido fijarme en nadie ni plantearme que aquello que me sucedió no es lo que ocurre habitualmente, incluso después de haberlo hablado con mi abuela y las chicas del foro no me había dado el permiso de dejarlo atrás y de vivir mi sexualidad de una manera sana, divertida como mi hermana Ilke. ¿Qué sucedería si aceptaba la proposición de Devil69?


  La respuesta acudió de golpe a mi cabeza: Nada, no sucedía nada. Era adulta y dueña de mi vida y como había dicho él, si después de la cena yo no quería seguir nadie me iba a obligar.


  Iría ese viernes a la cita y veríamos qué tenía preparado el cosmos para mí.


  Apagué el portátil y terminé mi cena, en la tele daban una de esas pelis románticas que tanto me chiflan: “Cómo perder un chico en diez días”, así que me fui al sofá dispuesta a desconectar un rato y no parar de reír y suspirar.


  


  
    Dedos, dedos deslizándose por mi clítoris, manos, un montón de ellas tocando mi cuerpo desnudo, lenguas, lamiendo mis sensibles pezones, sombras sin rostro poseían mi cuerpo y yo no podía moverme, no podía hacer nada, solo dejarme hacer, ¿quién me acariciaba? ¿Quién succionaba mis pechos como si no hubiera un mañana? Unas manos abrían mis rodillas mientras otras sujetaban mis tobillos, otras cogían mis muñecas y yo no podía ni quería liberarme, era una tortura deliciosa, comencé a sentir unos dedos rozando mi clítoris frotándolo sin tregua y deslizándose en mi interior. Lo sentía líquido como la seda y muy caliente, era una pequeña muerte, esos largos apéndices entraban y salían de mi cuerpo poseyéndome mientras yo elevaba mis caderas hacia ellos. Dientes, fríos dientes mordisqueaban mis pezones infligiendo un placentero dolor, ¡cielo santo, era todo tan delicioso! Tenía la boca abierta, resollaba, alguien introdujo en ella un cubito de hielo que comenzaba a deshacerse encima de mi lengua. Me sentía sedienta, necesitaba beber algo, unos labios vinieron a mí. No sabía por qué, pero creí reconocerlos, se pararon ante mis ojos diciendo: “Abre la boca, ZORRA”. El placer desapareció de golpe, era el rostro de Rodrigo el que aparecía ante mí y se reía a carcajadas, donde antes estaban esos dientes turbadores aparecieron sus dedos retorciendo mis pezones que ahora estaban morados y llenos de dolor, quería gritar, pero no podía, volvía a tener las bragas entre los labios y estaba en esa biblioteca donde perdí la virginidad.


    Su risa se hacía más fuerte y me decía:


    —Mira que eres cerda, mira lo gorda que eres, ¿creías que alguien como tú le podía interesar a alguien como yo? —De repente volvía a ser mi yo del pasado, me sentía fea, vulnerable e insegura y él estaba allí haciéndome sentir todas esas cosas horribles.


    Entonces se desabrochó el pantalón y el calzoncillo, volví a ver su grueso miembro listo para penetrarme amenazante, a punto de llevarme hacia un dolor atroz, yo intentaba resistirme con todas mis fuerzas, pero no podía hacer nada, puso la punta de su miembro en mi entrada, y…

  


  Tirirí, tirirí, tirirí… .


  Sonó el móvil y me desperté con el horror colmando mi cuerpo.


  Estaba empapada en sudor, desorientada y aterrorizada por ese sueño que volvía a mí para recordarme que no tenía derecho a disfrutar, que el placer estaba prohibido para mí y que en mi interior seguía siendo aquella virgen de veinte años que no merecía el amor de un hombre.


  Di un trago de agua al vaso de mi mesilla de noche y me dispuse a descolgar el teléfono.


  —¿Diga? —contesté con un graznido.


  —Arriba, dormilona, no me lo puedo creer, ¿sigues en la cama? ¿Tú y yo no habíamos quedado para salir a correr? Estoy llegando a tu casa, te llamo con el manos libres del coche. Levanta tu trasero, vístete, come algo y en treinta minutos estoy debajo de tu puerta, hace un día maravilloso y toca disfrutar de él.


  La voz de mi hermana era como una ametralladora, ¡cielo santo!, necesitaba un momento para reponerme de aquella pesadilla, miré mi reloj. Eran las 7:30 de la mañana, era cierto que había quedado con Ilke, pero me había olvidado completamente. Recordé las palabras de mi abuela Ragna: «La vida no es de los vagos así que mueve ese trasero y ponte en pie, tu cuerpo es tu templo no lo olvides».


  —Sí, Ilke —logré contestar—, nos vemos en treinta minutos debajo de mi casa, no te preocupes…


  No desayuné nada, ayunaba cada mañana hasta después de correr para quemar más calorías, solo tomaba un vaso de agua con rodajas de pepino y limón que dejaba en la nevera durante toda la noche para que maceraran. Mi abuela Ragna decía que era un desengrasante natural, así que me habitué a hacerlo mientras estuve con ella y ahora no quería perder el hábito.


  Me puse mi equipación de running, pantalón corto, camiseta de tirantes con sujetador deportivo, cinta en el pelo y mis asics noosa tri 11 de las cuales era fan.


  Me recogí el pelo en una coleta alta, me puse mi mochila para transportar líquido y no deshidratarme mientras corría que compré un día en una tienda de deporte, aquello era una maravilla, ¿quién lo inventaría? Me fascinaba la mente creativa de algunas personas. Bajé con las llaves en la mano los doce pisos de mi edificio por la escalera.


  El móvil iba en el brazalete de neopreno especial para correr. Mi jefe me dijo que debía estar las veinticuatro horas localizable, así que no me la jugaba. Cuando llegué al rellano, mi hermana ya estaba allí aparcando su mini con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Hola, hermanita —dijo saliendo del coche—. ¿Lista para la acción?


  —Madre mía, Ilke si es que hasta con ropa para correr estás preciosa, da pena hasta que sudes. —Mi hermana había elegido unos shorts muy cortos y vaporosos de color rosa flúor con una camiseta a juego que marcaba perfectamente toda su silueta, calcetines hasta la rodilla y llevaba su fantástica melena rubia platino en un moño alto acentuando sus ojos rasgados—. Muy bien, ¿hacia dónde vamos?


  —Tú sígueme el ritmo y ya lo descubrirás. —Me guiñó un ojo y comenzó a trotar.


  Fuimos desde mi casa hasta la Barceloneta a un buen ritmo, una vez llegamos estiramos un poco y retomamos el camino en sentido opuesto, mi hermana estaba en plena forma, nos cruzábamos con otras personas que corrían como nosotras, las de género masculino miraban a mi hermana con admiración y no me extraña, parecía una modelo anunciando ropa deportiva, hacía un día fantástico y el sol comenzaba a apretar.


  —Te voy a llevar a un sitio genial —dijo Ilke casi sin aliento—. Ya falta poco y seguro que me lo vas a agradecer —diciendo esto aceleró.


  Nos adentramos en una zona que parecía industrial, había un par de chimeneas enormes que se adentraban en el cielo azul de Barcelona, no había estado nunca en aquella zona, estábamos prácticamente a las afueras en San Adrián de Besós, ¿dónde rayos querría ir la loca de mi hermana? Espero que no se le ocurriera llevarme de excursión a una fábrica, las calles en esa zona estaban prácticamente desérticas, había un grupo de obreros trabajando en la calle, en lo que parecía ser un reventón. Cuando Ilke pasó por delante de ellos comenzaron a silbarle y decirle obscenidades, serían mendrugos, odiaba ese tipo de comportamientos soeces, pero al parecer, mi hermana pasaba por completo, siguió corriendo sin inmutarse, ahora era mi turno. «Laura —me dije— ignóralos», pero entonces oí:


  —¡Mirad, chicos, otra más! Hoy los ángeles han decidido escapar del cielo y desatar en nosotros el infierno. —Uno de los obreros decía esa retahíla mientras se tocaba el paquete.


  —Seguro que si el Barça tuviera esa delantera no perdía ningún partido. —Ese señalaba mis pechos y los imitaba bamboleando sus manos a la vez que se carcajeaba.


  ¿Pero qué se habían creído? ¡Serían cerdos! Me paré delante de ellos, los miré fijamente y les dije con una mirada cálida y sonriente:


  —Vaya, muchachos me parece que nunca había visto un grupo como vosotros. —Mirándoles de arriba abajo admirativamente, ellos sonrieron y entonces cambié mi expresión a una socarrona—. Decidme muchachos, ¿de qué pocilga os habéis escapado?, voy a llamar a protección de animales porque los cerdos como vosotros no pueden andar sueltos. —Y dicho esto me giré dejándoles con la boca abierta. Reemprendí la carrera detrás de una Ilke que no paraba de reír.


  Unos metros más adelante volví a ver arena y playa, giré mi cabeza de lado a lado, estábamos muy cerca de las chimeneas humeantes, pero delante había una playa a la cual no había ido nunca, Ilke seguía avanzando entre la dificultosa arena hacia la orilla del mar.


  No se veía mucha gente por allí y no me extrañaba, ¿quién va a una playa entre fábricas?, pero yo no podía apartar los ojos de mi hermana que estaba unos diez pasos por delante de mí, ¿qué estaba haciendo? ¿Se estaba quitando la camiseta? Y… noooo, ¿el sujetador? No es que yo fuera una mojigata, pero no estaba entendiendo nada, de golpe se detuvo y se bajó los pantalones y para mi sorpresa lo hizo junto con el tanga. Yo paré en seco, estaba desnuda unos metros delante de mí, quitándose rápidamente las zapatillas y los calcetines, dejando toda su ropa hecho un amasijo a sus pies, entonces se giró como Dios la trajo al mundo y me dijo:


  —¡Vamos, Laura que un baño nos sentará de fábula! ¡Te espero en el agua! —Y corrió desnuda como una salvaje ante mis ojos.


  Entonces mi cerebro comenzó a pensar, ¿qué debía estar pensando la gente que había allí? Comencé a mirar de lado a lado para ver si el loco comportamiento de mi hermana solo me había afectado a mí.


  Cuando miré con detenimiento me di cuenta que a cinco pasos había dos chicos muy guapos, uno moreno que parecía el típico chico de gimnasio y el otro pelirrojo con cierto aire intelectual, ambos no la miraban a ella, sino a mí y me observaban extrañados. El moreno tenía los ojos clavados en mí y al ver que yo no hacía nada más que mirarle se decidió y habló él primero:


  —Perdona, guapa, ¿te piensas quedar ahí de pie mirando? Aquí no nos gustan los mirones, así que o te despelotas como todo el mundo o te largas de la playa. —Su expresión era bastante seria. Le miré horrorizada ante lo que me decía, ¿y ahora qué podía contestarle yo?


  —Perdona, es que no he traído biquini y la loca de mi hermana no me había avisado que veníamos a la playa. —Entonces el chico se levantó en todo su esplendor, santo cielo estaba buenísimo, y cuando pasé más abajo de sus tremendos abdominales lo vi, tampoco llevaba bañador. Se señaló sus partes, y me dijo:


  —Pues resulta que yo también me he olvidado el mío, y casualmente mi novio también, anda y no me jodas que estamos en una playa nudista y todos seguimos las mismas normas, ir desnudos, así que bonita o te despelotas como todos, o te largas. —Tenía las manos apoyadas en la cadera y sin vergüenza ninguna hablaba conmigo con su miembro al aire. ¿Qué hacía? Yo nunca me había desnudado delante de la gente y menos delante de desconocidos. ¿Por qué me hacía eso mi hermana? Entonces oí que me llamaba.


  —Vamos, Laura, desnúdate y entra, el agua está buenísima. —La muy loca estaba saltando en el agua con las tetas arriba y abajo lanzando agua como una niña pequeña, parecía tan libre, tan feliz, y yo ahí como una estatua sin saber qué hacer. Qué suerte sentirse tan libre, ¿por qué yo no podía ser como ella?, ¿qué me lo impedía? La respuesta vino a mí como un vendaval: NADA. «Hazlo, Laura», gritaba mi corazón, yo también quería sentir esa falta de inhibición y esa libertad, así que le eché valor y me comencé a desnudar.


  Me senté en la arena para descalzarme, después me quité los pantalones, la camiseta, tragué saliva e inspiré para infundirme valor, me desabroché el sujetador deportivo y lo quité por encima de la cabeza. Solo quedaba una prenda más, bajé mis bragas con cuidado y las doblé y las coloqué encima de los pantalones. Así sentada apenas se veía nada de mi cuerpo con las rodillas flexionadas tapando mi pecho, pero ahora venía lo más difícil, la hora de la verdad, ¿sería capaz de levantarme? «Vamos, Laura, tú puedes».


  Cogí aire y me incorporé despacio, esperando algún tipo de reacción por parte de los que me rodeaban, estaba convencida que en cualquier momento oiría alguna burla o alguien me gritaría: «¡Tápate mujer!, ¿dónde crees que vas así?», pero nada de eso sucedió. Comencé a andar hasta que sentí el agua en mis pies, estaba fría, había llegado hasta la orilla y no había sucedido nada. Como si alguien hubiese pulsado un botón me comencé a relajar, divisé a Ilke, estaba nadando cual sirena hacia el fondo, cuando me vio me hizo un gesto con la mano para que la siguiera.


  Finalmente me zambullí, qué bien sentaba el agua fría después de todo lo que habíamos corrido, en unas cuantas y enérgicas brazadas me puse a su altura.


  —Madre mía, hermanita, sí que te ha costado entrar —decía riendo—, cualquiera diría que tienes un tesoro oculto bajo la ropa y que no quieres enseñárselo a nadie, por si alguien te lo roba, por un momento he creído que mi hermana se había convertido en la versión femenina de Gollum, que se echaba una mano en el coño y otra en las tetas y gritaba al mundo «Es míoooo, mi tesoroooo». —Al oírla no pude parar de reír.


  —Ay, Ilke, mira que eres bruta, cómo me gustaría ser tan segura de mí misma y tan despreocupada como tú, prácticamente no le das importancia a nada y eres tan feliz. —La miraba con ternura.


  —Tu problema es que no ves lo hermosa y fantástica que eres, además, ¿a ti qué te importa lo que piensen los demás? Si no les gusta lo que ven, que les jodan o que se compren gafas, porque hay que ver lo buena que te has puesto, hermanita, y encima esas pedazo de tetas, con lo que yo daría por un par así, en mi trabajo se volverían locos… —Esta última frase me pareció que la decía casi como para sí, como si fuera un pensamiento dicho en voz alta, ahí volvía a estar ese runrún de su trabajo, ¿qué estaría haciendo?


  —Por cierto, ¿qué hace mi hermana pequeña yendo a playas nudistas? —le pregunté. Me miraba con una sonrisa permanente en sus hermosos labios y entonces cambió la expresión de su cara a la de pícaro diablillo que le salía tan bien.


  —Pues verás, hermanita, me la enseñó David. Como te habrás dado cuenta, es una playa nudista y mayoritariamente gay, así que estás más segura aquí que en la peluquería del barrio con esas arpías despellejándose las unas a las otras y todas con cara de buena persona. Aquí nadie te juzga, nadas, tomas el sol, te diviertes y nadie se mete contigo. Hace más o menos un año que vengo y me encanta. Por cierto, he visto cuando te has levantado la preciosa depilación que te ha dejado David, ¿te ha hecho una de sus obras, no? —Me miraba suspicaz—. Yo no me he hecho nunca ninguna, le pido un completo siempre, ni un pelo en ningún sitio, así nunca hay nada fuera de lugar —dijo riendo y me guiñó un ojo.


  —Sí, la verdad es que fue toda una experiencia, por cierto, hablando de eso, me dijiste que tenías un trabajo los fines de semana con David y que te pagaban muy bien, ¿de qué se trata? —Mi hermana se movió incómoda, podía ver la sombra de la duda oscureciendo sus ojos.


  —Bueno, trabajamos en un restaurante, de extras —apostilló—. Hacemos servicios especiales para grupos de mucho dinero, sobre todo extranjeros, y nos pagan una pasta. —Miraba hacia el agua, se sumergió como si intentara aclarar con el agua sus pensamientos y volvió a salir.


  —¿A qué tipo de servicios especiales te refieres? —le instigué temerosa de su respuesta.


  —Pues eso, estamos allí con el grupo mientras comen, buscan un perfil muy concreto de personas para que estén con ellos sirviéndoles la comida, no les sirve cualquiera, vamos, que somos como camareros florero, nos pagan más por nuestro físico. —Su expresión era como de avergonzada y apesadumbrada.


  —Y entonces, ¿por qué David dijo que sí o sí te tenía que hacer un hueco? ¿No estarás obviando información y eres bailarina de striptease o algo parecido? —La miré fijamente.


  —¡No! —exclamó—. Simplemente es que la ropa que llevamos es muy sugerente y no puedo ir con las piernas llenas de pelos, anda hermanita, dejemos de hablar de trabajo y disfrutemos un rato del agua —dicho esto, comenzó a nadar de nuevo dando por finalizada la conversación.


  Decidí dejar estar el tema, pero estaba claro que algo ocultaba.


  Nos dedicamos a nadar y jugar como crías haciéndonos ahogadillas, me encantaba la sensación de estar desnuda en el agua, jamás lo había experimentado y era algo muy grato. Cuando nos cansamos, decidimos acercarnos a la orilla, comenzaba a hacer pie, pero el agua me llegaba por debajo de la barbilla, siempre había sido muy psicótica con el mar, así que aceleré el paso cuando sentí algo debajo del agua, ¿habría peces? Me detuve un instante, algo acarició mi sexo, era como si unos dedos estuvieran hurgando en mi reciente depilación, como si con un dedo estuvieran trazando el contorno de mi corazón. ¿Eso era un pez? Di un salto, me puse un tanto nerviosa, ¿y si había algo bajo el agua? «Pues deberás enfrentarte a ello», seguramente solo era un pez juguetón. Decidí buscar al travieso animalito que jugaba entre mis piernas, así que me sumergí para pillarlo in fraganti. Entré bajo el agua con los ojos bien abiertos y una sonrisa en los labios que se me borró al instante cuando no encontré un pez, sino unos ojos que me miraban a través de unas gafas de buzo, su mano seguía extendida y se dirigía directamente a mi sexo. Salí de golpe hacia arriba a la par que él.


  Le di un empujón y le grité:


  —¡Cerdo, qué estás mirando! ¡Me has tocado, lárgate ahora mismo, so guarro! ¿Pero qué te has creído que puedes pescar mi almeja? —Estaba que echaba chispas, él me miraba con incredulidad y volvió a las profundidades de golpe. Yo, muy ofendida me dirigí hacia la orilla donde estaba la pareja gay de antes. Pero que se había creído ese tío, ¿habría sido una sensación o me habría tocado realmente?


  —¿Estás bien? —me preguntó el chico guapo que antes había sido tan desagradable conmigo, yo asentí—. Oye, disculpa por lo de antes, no fui muy amable, yo soy Manuel y él es Denis, mi pareja. Hay que ver la cantidad de mirones y salidos que se acercan a esta playa. —Yo le miré y sonreí un tanto avergonzada, no sabía cómo afrontar la situación, estaba con el agua por las pantorrillas, de frente totalmente desnuda delante de dos extraños que estaban más buenos que el pan y tan desnudos como yo. Así que lo hice de la mejor manera que pude, les saludé con la mano y les dije:


  —Emmm, sí desde luego, estás totalmente disculpado, no te preocupes. —Le tendí la mano porque no me veía dándole dos besos en aquella situación—. Encantada, yo soy Laura y aquella loca que está allí sentada con el culo en la arena es mi hermana Ilke. —El más moreno de los dos me miró relajado y sonrió viendo el panorama, ambas desnudas y sin toallas donde ponernos.


  —Encantado yo también, y, en serio, disculpa por lo de antes, Laura, es que estamos un poco cansados de que la gente venga a destruir el ambiente tan sano que hay en esta playa, ¿queréis sentaros con nosotros un rato? Tenemos cervezas frías y toalla —enarcó las cejas divertido— así me gano tus disculpas. —Me señaló la nevera azul que había en la arena, estaba claro que ellos sí venían preparados. Ilke se había acercado y al oír la palabra cerveza dio un gritito.


  —¿Cerveza fría habéis dicho? Hola, soy Ilke y me muero por una cerveza fría. —Se acercó a ellos y sin problema les plantó un par de besos a cada uno—. Vamos a salir o a mi hermana se le van a encoger esas preciosas tetas con tanta agua. —Su oportuna frase hizo que nuestros nuevos amigos me miraran fijamente y echaran a reír. Entonces Denis bajó hasta mi pubis y exclamó:


  —¡Cielo santo, Manuel, mira qué divinidad le han hecho entre las piernas!, ¿recuerdas cuando yo fui a esa peluquería púbica y se les ocurrió hacerme unas orejas de elefante? —Subió la mirada hacia mi cara de sorpresa y prosiguió—. Cuando me vi, me horroricé y al pedir explicaciones a la chica solo se le ocurrió decirme, ¡hombre, con tremenda trompa pensé que era lo más adecuado! —La incomodidad que me había causado mi hermana se disipó, todos estallamos en carcajadas con la historia de Denis, el momento de tensión se había evaporado y me sentía cómoda.


  Manuel y Denis resultaron ser encantadores. Que el mundo es un pañuelo es una realidad. Manuel trabajaba como monitor de spinning y entrenador personal en mi gimnasio, no me extrañaba con el cuerpo que tenía y Denis era fotógrafo de moda, se conocieron en el gimnasio. Denis buscaba un entrenador personal y encontró a Manuel. Desde ese momento se hicieron inseparables, comenzaron a quedar, Denis le propuso a Manuel trabajar para él como modelo en alguno de sus trabajos y al final, un día después de una fiesta se liaron, desde ese momento hasta ahora no se han vuelto a separar. Hablamos del trabajo de Denis, de su visión de la belleza y entonces nos comentó:


  —Por cierto, chicas, tenéis unos físicos y unos rasgos espectaculares, tú Ilke pareces una de esas modelos de Victoria’s Secret, me recuerdas a una con la que hice mi último trabajo Candice Swanepoel, en cuanto te vi se lo dije a Manu, y tú Laura… —Me miró y tamborileó con sus dedos en la barbilla, luego miró a Manu y le dijo—: ¿No crees que tiene un punto a Carmen Electra? Aunque sus labios son más como los de mi amada Angelina, pero sus curvas son de escándalo, como las de Carmen, incluso esa mirada felina, eres tan sensualmente voluptuosa, el sueño erótico de todo hetero. —Me miraba de arriba abajo—. ¿Quizás un día querríais posar para mí? —Denis nos miraba evaluándonos apreciativamente.


  —Ay, sí, Denis —gritaba Ilke—, sería genial, ¿verdad Lauri?, anda di que sí, seguro que Denis es fabuloso, ¡sería algo genial!


  —Bueno, lo cierto es que estaba pensando en un trabajo que tengo entre manos, es uno para una exposición que estoy preparando llamada lujuria, es una exposición bastante explícita que habla sobre las relaciones entre personas, sin limitaciones, hombres con hombres, mujeres con mujeres, hombres con mujeres, tríos, gangbang, todo tiene cabida en el mundo del placer, me encantaría que salierais en ella y podéis estar tranquilas porque aunque es muy explícita no se os reconocería el rostro, os prometo anonimato si eso hace que participéis, estoy preparando una escenografía para la que seríais perfectas, pero necesitaría también un chico. ¿Tenéis algún amigo a quien le pueda interesar? —preguntó Denis. Parecía que ese hombre ya lo daba todo por hecho.


  —Creo que es una idea maravillosa, Denis y yo conozco a la persona adecuada para la sesión, a mi amigo David le encantaría participar en algo así, ¿para cuándo sería? —inquirió Ilke. ¿Es que mi hermana se había vuelto loca? Estaba hablando en nombre de las dos y me estaba poniendo en un compromiso, ¿cómo iba a hacer yo algo así?


  —Pues si os parece podríamos hacerla el jueves hacia las ocho y media de la tarde en mi estudio, ¿os iría bien a los tres? —Denis miraba a Ilke que parecía llevar la voz cantante.


  Un momento, ¿los tres? ¿El jueves? ¿Mi hermana, David y yo? En dos días había vivido más experiencias que en toda mi vida, primero la depilación con David, después ir a una playa nudista y, ¿ahora eso? Mi karma me estaba poniendo a prueba, de eso estaba segura. ¿Cómo iba a poder hacer un tipo de sesión fotográfica así? ¿Podría mi pudor con aquello? Un momento, ¿realmente me lo estaba planteando? «Sí —me contesté a mí misma—, te lo estás planteando y sabes por qué», porque realmente la experiencia me daba mucho morbo y había una vocecilla interior que no paraba de decirme: «has de probar, Laura, rompe tus ataduras mentales, enfréntate a tus fantasmas y vive». Además, no hacía daño a nadie, ¿no? Y Denis había dicho que no se nos reconocería. En ese momento tomé una determinación, iba a aceptar por mí, porque me apetecía, porque por una vez en mi vida quería sentirme deseada y que los demás me vieran sensual y hermosa, aunque no supieran que era yo. Esta sesión iba a ayudarme en la aceptación de mi nuevo yo.


  —De acuerdo, chicos, contad conmigo —sentencié golpeando el puño contra mi mano. Ilke me abrazó, nos intercambiamos los teléfonos y quedamos para el jueves en la dirección que nos facilitó Denis. Se estaba haciendo tarde, así que nos despedimos, fuimos a por nuestra ropa, nos vestimos y decidimos volver a casa andando. Le dije a Ilke que subiera a casa a darse una ducha, entre la sal del mar y el sudor de la ropa estábamos hechas un asco. Mientras se duchaba, preparé una ensalada, comimos y nos volvimos a desnudar para tomar el sol en mi terraza, teníamos una hora y quería broncearme algo para el jueves, después, ya me ducharía.


  Fue un momento de deliciosa complicidad con mi hermana.


  


  A las cinco se marchó de casa, no sin antes quedar conmigo para repetir la salida de running y la playa al día siguiente. Cuando se cerró la puerta tras el huracán Ilke, entré en el foro para charlar un rato con mis amigas.


  Allí estaban ellas: Corazón de fuego, Labios ardientes, Juana la Loca y Libélula Azul.


  Les expliqué todos los acontecimientos, David, la playa, la sesión de fotos que había decidido hacer y por último Devil69.


  A todas les fascinó absolutamente todo, se sentían maravilladas a la vez que se alegraban de que por fin comenzara a vivir, les pregunté si alguna había hablado alguna vez con él, pero ninguna le conocía. Eso sí, todas coincidían en lo mismo, tenía que ir a la cita y después contarles si era un friki o por el contrario un buenorro como el marido de la protagonista de las dos últimas novelas que leímos, la de “qué pasaría si…” y “qué harías por…” de Lena Valenti, ese hombre nos había fascinado a todas.


  Lo cierto es que antes de hablar con ellas ya tenía decidido acudir a la cita, pero ahora lo tenía más claro si cabía.


  Cerré el portátil a las seis y media, me cambié y fui a clase de yoga para liberar tensiones.


  


  Al volver, la curiosidad me pudo, entré de nuevo en el foro de corazones solitarios, pero Devil69 no estaba, no me apetecía hablar con nadie más, así que cerré el portátil.


  Cené un vaso de gazpacho con trocitos de pepino y salmón a la plancha mientras no paraba de hacer zapping con el mando, nada me parecía interesante.


  Al final, cogí mis apuntes de la empresa y comencé a trabajar haciendo anotaciones de lo que debería hacer cuando abriéramos la oficina, se me hizo tarde repasando números y cuentas de explotación de la sucursal de París. Estaba cansada, así que me fui a la cama directamente, esa noche descansé, dormí de un tirón y cuando me desperté al día siguiente la primera imagen que me vino a la cabeza fue la de un buzo curioso que intentaba encontrar la perla de mi almeja.


  Capítulo 5
 (Laura)


  [image: Boca]


  El jueves llegó en un abrir y cerrar de ojos y yo estaba aterrada, había intentado pasar todo el día ocupada para no pensar, incluso fui a la peluquería donde me hicieron unas cuantas mechas rubias, habían iluminado mi pelo y parecía la melena de una surfera que le había dado el sol después del verano, lo cierto es que me había quedado muy bonito.


  Faltaba muy poco para que Ilke pasara a buscarme, me había cambiado más de diez veces de ropa interior, finalmente me había decidido por un conjunto de encaje negro sin aro. Era totalmente transparente, dos triángulos de encaje negro cubrían mis pechos y los tirantes se entrecruzaban por toda la espalda. Llevaba un coulotte a juego del mismo bordado transparente que dejaba ver mi corazón, me sentía muy sexy con él debajo de la ropa, ahora entendía aquello del poder de la mujer cuando lleva un buen conjunto de lencería debajo.


  Encima me puse un vestido de tirantes de color negro suelto y cortito. Para completar el look escogí unos zapatos de tacón rojo.


  No me maquillé en exceso, eyeliner negro, rímel para dar profundidad a mi mirada y un poco de rubor para esculpir los pómulos, en los labios opté por un gloss tirando a rojo que los hacía muy jugosos.


  El timbre sonó, cogí mi bolso y a través del interfono le dije a Ilke que ya bajaba.


  Su mini de tres puertas rojo estaba allí aparcado; dentro, Ilke y David me esperaban. Él salió a recibirme, estaba tremendo con una camisa negra y un tejano del mismo color con rotos estratégicos, me dio un beso en la mano y me abrió el asiento para que pasara.


  —Hola, amor, estás divina —dijo mi hermana—. ¿Estás nerviosa?


  —¿Cómo no voy a estarlo? ¡Me van a hacer fotos en pelotas, Ilke! —mi voz se vino un poco arriba.


  —Laura, no has de estar nerviosa eres como un bombón de esos que metes en la boca y cuando los muerdes explotan sintiendo un dulce líquido que la llena por completo, eres fabulosa y sexy, además, estaremos contigo, no tengas miedo, la vida es de los valientes. —David me miraba fijamente intentándome infundir valor y seguridad.


  No dije nada más hasta que llegamos al piso estudio de Denis. Lo tenía en el Paralelo, y por allí aparcamos.


  Cuando subimos, Manuel nos abrió la puerta; a David se le abrieron los ojos como platos al ver a Manuel solo con bóxer de esos apretaditos marcándole su bonito trasero. Ilke le susurró al oído:


  —Tranquilo, fiera, que ya te he dicho que Denis tiene pareja y Manu es esa pareja —lo dijo muy flojito para que no le oyera Manuel.


  —Ya sabes que no me importa jugar con varios a la vez, cariño, igual a ellos también les gusta jugar, en el cole me enseñaron a compartirlo todo, así que soy muy generoso y nada celoso —y diciendo esto dio un paso hacia Manu.


  —Hola, guapo, yo soy David y tú debes ser un Dios, ¿verdad? —Manuel sonrió.


  —Para ti tal vez pueda llegar a serlo —dijo, mirando a David de arriba a abajo y lamiéndose los labios, entonces giró la cabeza y dijo—: ¡Denis, sal, los chicos han llegado! —David aprovechó para susurrar a Ilke:


  —¿Lo ves?, le gusto, así que, nena, te garantizo que ese culo me lo follo yo. —Ilke lo miró sorprendida y él dio un paso hacia Manuel.


  Se oyó la voz de Denis diciéndole a Manuel que nos enseñara dónde nos debíamos cambiar y nos ayudara a prepararnos para la sesión.


  Manu nos condujo a través de un estrecho pasillo a una habitación que apenas tenía muebles. Había un armario y un tocador. Nos dijo que dejáramos la ropa en el armario y que nos quedáramos en ropa interior.


  Después, sacó un bote de aceite que decía daba un punto de color y hacía parecer la piel de seda, que nos ayudáramos y lo untáramos en todo el cuerpo. Ilke y yo nos lo pusimos mutuamente, y David aprovechó para pedirle a Manuel que se lo pusiera para no dejarse ningún trozo, lo cierto es que eran un espectáculo verlos, tan morenos, tan esculpidos y con esos abdominales que pedían a gritos ser adorados.


  Manuel tenía aspecto de italiano, con el pelo un poco largo a la altura de la nuca, se lo había humedecido y lo llevaba desordenado, lo cierto es que parecía recién follado y salido de la ducha.


  David, en cambio, lo llevaba muy corto al estilo militar, aunque un poco más largo de la parte de arriba. Llevaba un tatuaje en la nuca que le quedaba muy bien.


  Cuando estuvimos listos nos dijo que le siguiéramos, el piso se veía grande, nos llevó a una sala amplia con una inmensa cama redonda en el centro cubierta por una sábana de seda negra.


  —Madre mía, qué divinos estáis todos, va a ser una sesión fantástica —exclamó Denis—. No me gusta perder el tiempo, así que comenzaremos con los chicos. David, te puedes poner en el centro de la cama con Manuel, no quiero que sintáis pudor en esta sesión, necesito que transmitáis pasión, sensualidad y sexualidad, los límites de lo que pase en esta cama los ponéis vosotros, vivid la “lujuria” y dejad que la capture.


  Ellos se colocaron en el centro de la cama, como les había indicado Denis, la tensión sexual entre ellos era palpable desde el primer minuto. David le pasó la yema del dedo pulgar por la boca a Manuel. Clic sonó el obturador, Manuel salió a su encuentro abriendo la boca y dejando penetrar ese dedo en su interior, sacó la lengua y comenzó a juguetear con él, entonces cerró los labios y comenzó a succionar. Denis no paraba de moverse a su alrededor tomando imágenes de lo que sucedía.


  David cerró los ojos con placer, momento que aprovechó Manuel para pellizcar sus pezones, un gemido oscuro inundó la estancia, el miembro de David salió disparado como un resorte contra los calzoncillos, crecía por momentos y se marcaba en todo su esplendor en el slip que había escogido.


  —Precioso chicos, seguid —les animó Denis, yo tenía la boca seca ante esa imagen que me parecía tan erótica.


  Era una danza de lenguas para ver quién se hacía con la supremacía.


  —David, por favor, ponle a cuatro patas y bájale el calzoncillo con la boca a la altura de sus muslos, pero déjaselo no se lo quites del todo. —Denis daba órdenes sin dejar de tomar imágenes—. Precioso, chicos. Ahora cógele del pelo y tira hacia atrás mientras le das un fuerte cachete en la nalga. —David estaba poseído por las palabras de Denis y Manu parecía disfrutar tremendamente con ello—. Fantástico, ahora os quiero completamente desnudos, chicos. Quiero que os pongáis el uno frente al otro y comencéis a haceros una paja sin dejar de miraros a los ojos, masturbaros —ordenó—. Ilke, por favor, entra en escena, quiero que abraces por la espalda a Manuel y con los dedos le retuerzas los pezones fuerte, sé que le encanta y necesito que los tenga bien erguidos.


  Mi hermana entró en la escena sin problema, no llevaba sujetador solo un pequeño tanga de hilo de color blanco. Se abrazó a Manu y le retorció los pezones como le había pedido sin piedad alguna, Manuel gritó y se convulsionó de puro placer.


  —Precioso —comentó Denis—. Ahora mi estrella. Laura, por favor, quítate toda la ropa y túmbate con las piernas abiertas entre ellos dos, levanta tus caderas y muestra a la cámara ese coñito tan bonito, quiero captar la esencia que cierra ese hermoso corazón. —Yo me desnudé llevada por la excitación de la escena. Me subí a la cama como indicó Denis, me estiré con la espalda en la cama, flexioné las piernas y elevé mis caderas, la visión de la cámara debía ser perfecta—. Precioso, chicos, pero no estás lo suficiente húmeda, Laura, tócate, necesito que estés totalmente excitada, míralos, cielo, haz tú lo mismo, date placer, siente lo que ellos sienten, dale a la cámara tu esencia. —Comencé a pasar las yemas de mis dedos por mi clítoris y fui bajando entre mis labios, aunque estaba muy excitada me estaba costando lubricar en esa situación, estaba tensa y no podía. Denis se dio cuenta, así que decidió intervenir.


  —David —dijo Denis—, Laura está tensa, necesita ayuda, lubrícala con tu lengua. —David sonrió, paró de acariciarse y se agachó colocándose entre mis piernas, me las cogió y las puso una a cada lado de la cabeza, sobre sus hombros y comenzó a lamer, nadie me había hecho eso antes, madre mía, era delicioso. ¿Cómo podía mover su lengua así? La sentía encima de mi clítoris haciendo pequeños círculos, unos lentos y otros más rápidos y después lamía de arriba abajo todo mi sexo, era fabuloso. Con su lengua tanteaba la entrada de mi vagina como pidiendo permiso para entrar y volvía a repetirlo todo como si fuera un ritual. Estaba excitándome mucho, sentía un nudo de tensión creciendo entre mis piernas, pidiendo a gritos ser liberado, entonces un fuerte gemido salió de mis labios. David levantó el rostro y me miró con una de esas sonrisas de: adelante, nena, sé que soy el mejor, entonces volvió a agachar la cabeza y siguió, oí la voz de David a lo lejos.


  —Ilke, tesoro, ponte delante de Manuel, abre la boca y arrodíllate en posición de sumisión. Manu, ponle unas pinzas en los pezones y quiero tu polla en su boca, bombéale dentro sin piedad, quiero sentir dominación y sumisión en vosotros.


  Manuel pellizcó y succionó los pezones de Ilke para ponerlos duros, ella jadeó y lamió sus labios, cuando los tuvo en su punto, Manuel le colocó las pinzas en los pezones y ella gimió muy fuerte, se la veía tan hermosa, yo no podía dejar de mirar la escena y a la vez de levantar las caderas para encontrarme con la maravillosa boca de David.


  —¡Basta, David! —ordenó Denis—. Ya es suficiente, ahora que siga ella. Ponte como antes, Laura, y sigue masturbándote, debes estar a punto de caramelo y quiero captarlo con la cámara, acaríciate con la mano derecha y con la otra aprieta tu pezón derecho. —Yo estaba tan caliente con lo que estaba sucediendo, estaba descubriendo cosas que desconocía de mí misma, me encantaba oír la voz dominante de Denis dándome órdenes, la caliente boca de David lamiéndome entera y mis dedos pellizcando mis pezones. ¿Cómo era posible que me estuviera tocando de esa manera en la misma habitación que cuatro personas y disfrutara sin pudor alguno? Estaba comenzando a jadear como el resto de mis compañeros, la sala olía a sexo y sudor y me encantaba—. Ilke, mete tus dedos entre el tanga y mastúrbate a la vez que Manu te folla la boca. —Mi hermana se tocaba poseída, se oía el golpeteo de la pelvis de Manuel contra la cara de mi hermana—. Fantástico, chicos, así Manuel, muy bien, más hondo, ¡a esta chica le cabe todo! —gritó Denis entusiasmado—. Estamos a punto de terminar la sesión, chicos, Ilke, por favor, quítate el tanga. Manu, para de metérsela en la boca, cuando estés totalmente desnuda, ponte de rodillas frente a mí con las piernas abiertas y da tú misma un tirón seco a la cadena para quitar las pinzas de golpe, cuando lo hagas, tira la cabeza hacia atrás quiero captar tu expresión sin que se vea toda la cara. —Mi hermana hizo lo que Denis le pidió se colocó delante de él, de rodillas totalmente expuesta y él dio un tirón seco a la cadena, sus pezones salieron proyectados hacia delante y un grito de placer y dolor inundó su garganta llenando la habitación—. Hermoso, Ilke, para terminar, vamos a hacer una escena múltiple. Ilke, túmbate al lado de tu hermana y entrelazad los dedos. No os toquéis, solo permaneced tumbadas una al lado de la otra mirándoos con las piernas juntas y la mano que tenéis libre apretando el pezón. Vosotros, chicos, arrodillaros uno a cada lado y apuntad con vuestras pollas a los pechos de ellas, masturbaros hasta que os corráis. —David estaba a mi lado y se tocaba como un loco mirando a los ojos de Manuel y Manuel le miraba a él haciendo lo mismo, su conexión y la tensión entre ellos vibraba en el ambiente—. ¿Chicos, estáis listos? —preguntó Denis—. Quiero que os corráis a la vez en sus tetas.


  —¡Sí! —gritaron al unísono.


  —Esperad un segundo, chicos —les dijo Denis; dos clics más sonaron en la habitación, yo no podía dejar de mirar a Ilke y pensar lo intensa que estaba siendo esta experiencia, ¿sería lo mismo para ella?—. ¡Ahora! —ordenó Denis. Los chicos comenzaron a gritar, sentí el primer chorro de semen caliente cayendo sobre mis pechos, vi cómo los pechos de Ilke comenzaban a cubrirse por el de Manu, el segundo chorro cayó encima de mi barbilla, a Ilke encima de los labios y los regueros finales cayeron en el abdomen de ambas—. Ahora, chicas, acariciad vuestros pechos y frotad vuestro cuerpo con su esencia. Manuel, David, poned vuestros rostros juntos por encima de ellas y besaos, quiero un beso totalmente sexual con mucha lengua. —Éramos como marionetas dentro de una obra, yo no paraba de acariciarme y untarme con el semen de David, no me daba asco, estaba totalmente excitada, Ilke incluso lamió sus labios donde había caído el chorro de Manuel, me pareció tremendamente sensual, me di cuenta de que me gustaba todo aquello. Se oyó otro clic—. Perfecto, chicos hemos terminado, os podéis duchar y cambiar, después Manuel os traerá a la terraza para que piquemos algo, habéis estado increíbles, he sacado unas fotos maravillosas.


  Manuel nos dijo a Ilke y a mí que nos quedáramos con el baño que había al lado de la habitación donde nos cambiamos y él se fue con David a otro baño que había al lado. Me metí en la ducha con Ilke como cuando éramos pequeñas, nos enjabonamos el pelo la una a la otra, reímos y compartimos en silencio cómplice lo que había sucedido allí, entonces comenzamos a oír un golpeteo y sentir una vibración en la pared. Nos quedamos quietas una frente a la otra con el agua resbalando sobre nuestros cuerpos, escuchando, en el baño de al lado parecía que lo estaban pasando bien, paramos el agua de la ducha para oír mejor. Al final, David se había salido con la suya, el golpeteo cada vez era mayor y se oían gruñidos, los gemidos comenzaron a inundar la estancia de al lado hasta que se oyeron un par de gritos como si el mundo hubiera acabado.


  Mi hermana y yo nos miramos, estábamos desnudas y empapadas y acabábamos de compartir una experiencia que jamás íbamos a olvidar.


  No hablamos, solo salimos de la ducha, nos secamos, nos vestimos y nos dispusimos a reunirnos con los chicos.


  Cuando salimos, los tres nos esperaban con una copa de vino blanco cada uno, eran terriblemente guapos y parecía que se llevaban muy bien.


  David le estaba preguntando a Denis.


  —¿Y tú eres pelirrojo natural? —Su mirada se deslizaba de su cabeza a su ingle. Y Denis le contestaba.


  —Tal vez luego pueda mostrártelo. —Lo miraba con deseo, entonces Manuel se dio cuenta que estábamos en la puerta de la terraza y dijo:


  —Vaya, las princesas ya están aquí, pasad chicas y bebed una copa, seguro que estáis sedientas. Denis ha pedido unas pizzas gourmet y unas ensaladas, deben estar a punto de llegar —diciendo eso nos tendió unas copas y bebimos la copa de un trago.


  Las pizzas y las ensaladas llegaron en diez minutos, estaban deliciosas, charlamos los cinco y lo pasamos genial. A las doce, yo ya estaba muerta de sueño así que les dije que me marchaba. Ilke dijo que ella también y David, como era de esperar, que se quedaba.


  Se despidieron de nosotras con un pico y nos marchamos en el mini de Ilke, le dije que se quedara a dormir en casa y aceptó.


  Estábamos agotadas, así que en cuanto llegamos a casa nos fuimos a dormir, mañana era el gran día y necesitaba descansar.


  Capítulo 6 
(Laura)


  [image: Boca]


  Me desperté a las diez de la mañana, a mi lado una maraña de cabellos rubios y una Ilke espatarrada ocupaba dos terceras partes de la cama, era hora de levantarse, ya había dormido demasiado.


  Lo primero que hice fue ir al baño y lavarme los dientes, tenía que salir a correr, así que me cambié sin hacer ruido, le dejé un post it a mi hermana por si se despertaba y salí con mi iPod en los oídos.


  Hice el mismo recorrido que los días anteriores, pero no fui a la playa, regresé directamente a casa, cuando subí, Ilke ya estaba despierta y saqueando mi cocina.


  —Buenos días, hermanita —me dijo con su nariz metida en un bol de cereales—, no tienes nada que merezca la pena para desayunar, todo es asquerosamente saludable. —Y se echó a reír. Claro, con un físico como el de ella que no engordaba con nada, mis copos de avena eran como engrudo, ella seguía hablando como si nada—. Hoy trabajo por la noche y David me ha hecho un hueco para esta tarde, pero por la mañana estoy libre, ¿te apetece que hagamos algo? —Ese era el momento para contarle a mi hermana que tenía una cita.


  —Bueno, pues la verdad es que no me vendría mal tu ayuda, esta noche he quedado con alguien y no sé qué ponerme. —Ella abrió los ojos y sonrió.


  —¿Alguien chica o alguien chico? —Esa fue su primera pregunta.


  —Alguien chico —contesté sin dar más información.


  —Bien, ese chico, ¿en qué liga juega?, ¿conocidos y punto, amigo no follable o amigo muy follable? —Sus ojos brillaban expectantes. Yo suspiré, tenía que ser sincera con ella.


  —Pues de momento en la categoría desconocido que espero sea muy follable. —Abrió los ojos, su sonrisa se amplió y comenzó a dar saltitos y aplausos.


  —Vaya, vaya, hermanita, una folla-cita a ciegas… qué interesante. ¡Me entusiasma! ¿Y sabemos algo de él, gustos, trabajo, hobbies…?, ¿algo a lo que agarrarnos?, ¿o es totalmente a ciegas? —Estaba muerta de curiosidad y encantada se le leía en el rostro.


  —Bueno lo único que sé es que le gusta leer lo mismo que a mí, que es atrevido, directo, seguro de sí mismo y dice lo que se le pasa por la cabeza, pero no sé nada más, tampoco si me va a gustar, así que no sé exactamente cómo ir. —Y la verdad es que no lo sabía, solo Ilke me podía ayudar. Ella me miró fijamente, fue a mi habitación, abrió el armario y desde allí sentenció:


  —Pequeña, no hay nada que sirva para esta ocasión, saca tu visa, vamos de compras, date una ducha rápida y vámonos que te voy a dejar espectacular. —Eso fue exactamente lo que hice, me duché, me puse unos tejanos cortitos, una blusa básica blanca y unas sandalias. Cogí el bolso y salí del brazo de mi hermana dispuesta a comprar algo arrebatador.


  


  Nos fuimos a un centro comercial que hay en Diagonal. Mi hermana conoce las mejores tiendas, para algo es personal shopper, entramos en una tienda muy pequeñita que era de una amiga suya, nada más entrar una chica morena con el flequillo plateado y superchic nos atendió, cuando vio a mi hermana fue directamente hacia ella.


  —Ilke, cielo, ¿qué haces aquí?, ¡qué alegría verte! —Abrió los brazos y achuchó a mi hermana.


  —Hola, Helena, tesoro, necesito algo que solo tú me puedes dar, te presento a Laura mi hermana y tu futura clienta. —Ella me sonrió y me miró apreciativamente.


  —Vaya, hola Laura, eres preciosa, y tienes un cuerpo de escándalo, seguro que encontramos lo que necesitas, ¿buscas algo concreto? —Estaba esperando a que yo contestara, pero Ilke se adelantó.


  —Queremos algo que diga, si no me follas esta noche te vas a arrepentir el resto de tus días —alegó categóricamente, yo estaba totalmente avergonzada, sabía lo bruta que era Ilke, pero decir eso ante una completa desconocida. Helena se echó a reír.


  —Que bruta eres, Ilke, pero creo que no le hace falta ningún vestido para eso con esa cara y ese cuerpo. Aunque claro, toda materia prima es mejorable por muy fantástica que sea, si no, mira el oro cuando le engarzas unos buenos diamantes. Voy a sacarte dos o tres modelos diferentes que me han llegado esta semana de la semana de la moda de París a ver qué te parecen. —Helena se marchó dejándonos solas.


  Era una tienda muy moderna se respiraba exclusividad, en las perchas no se veían modelos repetidos, todo estaba ordenado por colores, Helena paseaba arriba y abajo, la vi dirigirse hacia el color verde, el negro y el blanco.


  —Ven, Laura, por favor, pruébate este amarillo, después el negro y, por último, el verde, ¿qué pie calzas? Te los has de probar con tacones. —Me entregó los tres vestidos.


  —Tengo un 39 —le contesté cogiendo los vestidos, ella asintió y yo me dirigí al probador con Ilke.


  El vestido amarillo iba cogido detrás del cuello, la parte de arriba era como de gasa del mismo color, pero muy pálida, dejaba al descubierto toda la espalda así que no podías llevar sujetador con él, al ser de gasa se transparentaban ligeramente los pezones a través de la tela, el tejido se abullonaba en la cintura y se unía a una falda tubo corta del mismo color. Helena me acercó los zapatos y me hizo salir para que me viera mi hermana.


  —¡Oh, Laura, estás preciosa! Me chifla cómo te queda, además, el color doradito que has cogido estos días hace que el amarillo te quede genial y si te incomoda que se te transparenten un poco los pezones siempre los puedes cubrir con pezoneras, aunque yo no lo haría para nuestro objetivo, definitivamente este me gusta mucho, ve a probarte el otro. —Ilke tenía razón, me sentaba muy bien, me sentía dulce y sensual con ese vestido y ese toque de transparencia me hacía sentir un tanto perversa. Era el turno del negro.


  El negro era de ganchillo todo calado con un escote profundo. Los tirantes eran muy finos así que mejor llevarlo sin sujetador, era muy sugerente, largo hasta el suelo y tenía una abertura en la pierna hasta la ingle. Con ese me sentía supersexy, era una mezcla entre noche en Ibiza y Jessica Rabbit. Cuando salí, mi hermana se puso tras de mí y me recogió el pelo en un improvisado moño despeinado y dijo:


  —Boom, boom, boom, nena, agárrate fuerte que vienen curvas, ¡estás explosiva! —No podía dejar de mirarme en el espejo a través de los ojos de mi hermana, me gustaba mucho lo que veía y estaba claro que a ella también, tocaba el tercero.


  El verde siempre había sido mi color así que esperaba me gustase.


  El tejido era delicioso, se pegaba al cuerpo como una segunda piel, era ligero y un poco brillante de color esmeralda oscuro, eso hacía que el color de mis ojos se acentuara. Tenía un escote profundo en forma de V que me hacía un escote precioso, por delante tenía una costura fruncida que iba de arriba abajo haciendo que el cuerpo quedara como drapeado y en medio de las piernas subía hacia arriba haciendo un pico que dejaba ver parte superior de los muslos, como si un triángulo de piel que señalara el camino directo hacia mi sexo. La espalda era de infarto, tenía una cremallera de arriba abajo que si la bajabas se abría todo el vestido, un sueño erótico hecho realidad. Cuando salí les dije:


  —¡Es este! —ambas me miraron y asintieron—, pero me llevo los tres porque son fabulosos. —Ilke y Helena se pusieron a reír y comentaron mi buen criterio al no dejarlos escapar.


  Después de dejar mi visa suspirando, salimos de la tienda no sin decirle antes a Helena que volvería.


  Ilke también salió con una bolsa en la mano, seguro que mientras estaba en el probador se había dado algún caprichito.


  Cuando me acercó a casa y subimos al piso me dio la bolsa.


  —Toma, esto es un regalito para ti. —Y me tendió la bolsa con mirada expectante. Yo la cogí y saqué una caja que, por el tamaño, imaginé era de zapatos, cuando la abrí aparecieron unos increíbles zapatos pep toe de doce cm en color nude con la suela roja.


  —Son fantásticos, Ilke, me encantan, pero te habrán costado una pasta —le dije entre complacida y horrorizada. Ella hizo un gesto con la mano como restándole importancia.


  —Estarás fabulosa encima de esos zapatos y con tu conjunto de ropa interior verde esmeralda de infarto, no pude evitar comprarlos al imaginarte sobre ellos. Te quiero hermanita y quiero que seas feliz y estoy convencida que los necesitas para serlo —dijo soltando una carcajada, yo sonreí y la abracé.


  —Eres un tesoro, Ilke, no hay nadie mejor y más generoso que tú, te adoro y te prometo que te lo contaré todo. ¿Quieres que comamos algo? —Ella me miró horrorizada.


  —¿De lo que tienes en esa nevera infernal? Me niego, ¿qué tal si comemos algo en ese restaurante japonés de la esquina? Algo rapidito y luego nos damos un chapuzón en tu azotea tomo el sol y me largo a ver a David, ¿te apetece? —¿Cómo iba a negarme después de todo lo que había hecho por mí?, así que dejamos las bolsas y nos fuimos a comer.


  Pedimos el menú del día que estaba muy bien, cuando terminamos de comer subimos a la azotea como dijo Ilke, no había nadie, así que nos desnudamos y tomamos el sol como Dios nos trajo al mundo en la azotea del edificio, aun con el riesgo de ser descubiertas, eso nos dio más morbo todavía. Estaba comenzando a cogerle el gusto al riesgo y al exhibicionismo. Por suerte, nadie subió.


  A las cinco, Ilke se marchó para ver a David y yo me fui para casa.


  


  Tenía cinco horas por delante, necesitaba hacer algo o moriría de los nervios, me puse a pensar qué es lo que deseaba de mi vida sexual, qué estaba dispuesta a explorar y qué quería vivir, no quería perderme nada, así que me senté en la terraza con un folio blanco y un bolígrafo y comencé a hacer una lista de las cosas que deseaba hacer, un listado de mis principales fantasías. Una vez terminada la guardé en un sobre y la metí en el bolso a modo de recordatorio por si en algún momento necesitaba recordar que no me podía perder nada de todo aquello.


  Como estaba nerviosa me cambié y me dirigí al gimnasio; en el horario ponía que había yoga a las seis así que eso me vendría genial.


  Salí del gimnasio ya duchada, solo necesitaba ir a casa para cambiarme.


  Me puse el conjunto de ropa interior verde y me subí a los tacones para mirarme al espejo, la imagen que me devolvía me tenía fascinada. ¿Cómo podía ser que cada vez me sintiera mejor conmigo misma? Esa mujer que había frente a mí era totalmente deseable, con sus curvas generosas y bellas, ¿era realmente así como me veían los demás? ¿O era mi imaginación?


  Me puse el vestido, lo dejé deslizarse por encima de mi cuerpo, me encantaba cómo se sentía. Ahora era el turno del pelo y el maquillaje.


  Alboroté mi melena y la dejé suelta cayendo en suaves ondas por mi espalda.


  Cogí sombra de ojos verdes y ahumé un poco la mirada, eyeliner negro, rímel negro para intensificar la mirada, colorete terracota acentuando mis pómulos y gloss color nude para que mi boca se viera jugosa, el resultado era más que aceptable.


  Me puse un par de pendientes y ninguna joya más, solo unas gotas de esencia de jazmín detrás de las orejas, entre mis pechos y en los pliegues de mis codos y mis ingles.


  Me eché un último vistazo, no podía estar mejor, esa era mi mejor versión por el momento así que cogí el bolso y salí.


  Eran las nueve, todavía faltaba una hora, pero yo no podía estar más rato en casa, además me faltaba la rosa roja. Me planteé si comprarla o no, al fin y al cabo, él la iba a llevar así que si no me gustaba podría huir sin ser vista, pero me repetí que yo no era una cobarde así que tenía que ir primero a buscar mi rosa.


  Paré un taxi y le pedí que me llevar a una floristería 24h, que hay en Barcelona, cuando llegamos se esperó fuera hasta que compré la flor.


  Entré rápido, compré mi rosa y volví al taxi lo más rápido que pude, cuando llegué al Buda Bar tan solo quedaban quince minutos para la cita.


  El lugar era precioso, todo decorado estilo hindú con una gran diosa con múltiples brazos de color dorado en la entrada.


  Nada más entrar, justo enfrente, había una barra para tomar algo si no había llegado mi cita pensaba pedir alguna cosa que me relajara. La maître, una chica preciosa vestida con un sari azul me preguntó si tenía reserva, ¿habría reservado Devil69? Imaginaba que sí, pero como no sabía a qué nombre le dije que sí, pero que quería esperar a mi acompañante, me acompañó a la barra para que esperara y me sugirió que pidiera alguno de los cócteles.


  El camarero estaba agitando la coctelera y vertía un líquido naranja en una copa preciosa decorada con una sombrillita, cuando terminó se acercó donde yo estaba y me preguntó si quería tomar algo, yo no estaba segura, el alcohol nunca había sido mi fuerte. Así que le dije que me pusiera algo que me relajara y no fuera una tila. Él me sonrió y se puso a preparar un cóctel.


  Comencé a juguetear con la flor entre mis dedos, Tenía un nudo en el estómago y no paraba de preguntarme: ¿Qué demonios hago yo aquí? ¿Estaré bien? ¿Y si el tío es un tarado? ¿Y si no me gusta? ¿Y si está casado? ¿Cómo podía ser que no me hubiera planteado eso? ¿Cómo puede ser que ni siquiera se lo preguntara? ¿Y su edad? ¿Y si era un jubilado de ochenta años sin dientes? Madre mía cada vez estaba más insegura de lo que había hecho. Entonces el camarero plantó una copa azul delante de mí, le di un trago sin pensar, estaba delicioso, dulce y refrescante. Le pregunté qué llevaba al camarero, que sonreía al ver mi cara de satisfacción.


  —Es una especialidad de la casa, lleva blue curasao, ron y mango maduro todo junto y licuado, después lo mezclo con mucho hielo picado, le llamamos Blue Ribbon y tiene mucho éxito entre las mujeres —dijo guiñándome un ojo, di otro trago a esa dulce tentación y le sonreí—. Disculpe la pregunta, pero ¿está esperando a alguien? —Había cogido el trozo grande de mango que había en el borde y me lo había metido en la boca así que no podía contestar, simplemente asentí. ¿Me estaría tirando los trastos el camarero?—. Pues por cómo la está mirando el caballero que acaba de entrar diría que su cita ha llegado. —Señaló hacia la puerta, yo me giré sin pensarlo y allí estaba el hombre más increíble que hubiera visto en la vida, mirando la cremallera de mi espalda a través de unos hermosos ojos grises del color del acero, yo no podía apartar la mirada de su rostro. Tenía unas cejas oscuras que los enmarcaban, mirada desafiante, nariz recta, rasgos angulosos con un mentón cuadrado y un hoyito en su barbilla. Entonces bajé la mirada hasta sus labios que se veían suaves y llenos, no pude evitar morder los míos e involuntariamente volví a recorrer su rostro hasta toparme con sus ojos que me miraban intensamente, era la mirada de quien se sabe observado y que decía hoy vengo a cenar, pero mi plato vas a ser tú. Sus labios se curvaron hacia arriba cuando reconoció la rosa encima de la barra, él no llevaba ninguna en la mano, pero entonces abrió su americana y sacó una pequeña rosa de caramelo.


  ¡Era él! Devil69, mi fantasía hecha realidad, aspiré fuertemente como un pez que han sacado del agua olvidando el trozo de mango que había metido en la boca. Entonces comencé a sentir que me faltaba el aire, ¡me estaba atragantando! Me llevé las manos al cuello boqueando como lo hubiese hecho el pez ante la falta de aire, mi cita abrió los ojos desmesuradamente y corrió hacia mí, antes que me diera cuenta me había cogido entre sus brazos, mi espalda estaba sobre su pecho, él pasó los brazos justo debajo del mío y presionó varias veces hasta que el trozo de mango salió disparado y se alojó entre mis pechos, qué oportuno.


  Comencé a toser y a respirar agitadamente, una voz penetró en mi oído diciendo:


  —Ya pasó, preciosa, respira, coge aire, tranquila, respira por la nariz y suéltalo despacio por la boca. —No me había soltado, sentía la fuerza de sus brazos rodeándome y cómo sus pulgares me acariciaban tranquilizadores en los laterales del pecho, el camarero preocupado se inclinó hacia mí.


  —¿Está bien, señorita? Madre mía qué susto me ha dado, no volveré a poner esos trozos tan grandes de mango en el cóctel nunca más. —Entonces recordé, el mango. ¿Dónde había ido? Giré mi cabeza buscándolo a un lado y a otro, cuando noté que mi acompañante soltaba uno de sus brazos y lo dirigió hacia mi escote, yo contuve el aliento, metió los dedos en él y con los nudillos acarició la parte de arriba de mi pecho, cuando los sacó susurró en mi oído:


  —¿Buscas esto, Gatita? —Entre sus dedos estaba el trozo de mango que casi termina con mi noche, yo seguía allí apoyada en su duro pecho sin moverme y casi sin respiración—. Creo que ha sabido escoger muy bien dónde guarecerse, si hubiera sido yo ese trozo de mango hubiese elegido el mismo sitio, sin duda alguna —diciendo eso cogió el trozo de mango y se lo llevó a la boca—. Delicioso —canturreó en mi oído. Entonces quitó su brazo de debajo de mi pecho y me giró sobre el taburete poniéndome de frente a él. Cogió mi mano y besó mis nudillos sin dejar de mirarme a los ojos, yo suspiré y dije lo primero que me pasó por la cabeza.


  —Gracias por salvarme la vida, un poco más y no lo cuento, ¿eres mi cita de esta noche, verdad? —«¡Por favor di que sí!», gritaba todo mi cuerpo. Él curvó sus labios en una sonrisa ladeada y contestó:


  —¿Tú qué crees, Gatita, deseas que lo sea? —«Sí, por Dios», clamaba todo mi ser—. Yo creo que es la primera vez que un demonio salva a un ángel y se siente tan bien después de hacerlo. ¿Quieres saber mi nombre o prefieres que sigamos en el anonimato? —Me miraba fijamente esperando respuesta.


  —Creo que prefiero saber tu nombre, no quiero pasarme la noche llamándote Devil69, sería un poco raro. —Mi corazón latía desbordado, ¿se estarían moviendo mis pechos a su ritmo?, me golpeaba tan fuerte que yo pensaba que sí.


  —Bien, mi nombre es Marco, ¿y el tuyo? —Yo no estaba segura de contestar, ¿y si al final ese buenorro era un asesino en serie? Así que decidí darle el nombre por el que me llamaba mi abuela.


  —Ásynju, me llamo Ásynju. —Entrecerré los ojos y los entorné para mirarlo entre mis pestañas.


  —Vaya, nunca había oído ese nombre, ¿de dónde es? —me preguntó.


  —Islandés, significa diosa. —Entonces me dio la mano para que me incorporara.


  De pie y con los tacones le quedaba por debajo de la barbilla, él me miró de abajo a arriba deteniéndose en mi generoso escote y dijo:


  —Muy apropiado, tus padres sabían lo que se hacían cuando lo eligieron. —Sentí cómo me ponía roja hasta la raíz del pelo—. No te sonrojes, diosa, solo digo lo que es obvio, ¿vamos a cenar? —Yo asentí y él llamó a la maître que nos llevó a nuestra mesa en un rincón apartado.


  Justo al lado había una especie de cascada, todo estaba decorado con mucho gusto, en tono violeta y dorado. Él retiró mi silla para que me sentara y se sentó justo enfrente.


  Era muy guapo y alto, por la dureza de su pecho podría decir que seguramente practicaba deporte habitualmente, tenía un aire a ese actor de Hollywood que me vuelve loca, Mathew Boomer, aunque era más moreno y oscuro, su pelo era negro como el carbón y sus ojos como mercurio líquido.


  Iba elegante, con pantalón negro de pinzas, camisa blanca con los dos botones de arriba desabrochados y americana negra que le envolvía como un guante, parecía hecho a medida.


  No sabía a qué se dedicaba, pero tenía el aura de una persona de poder que sabía qué quería y cómo lo quería, si Ilke le viera me diría que era un macho alfa.


  Las mujeres del restaurante no dejaban de mirarlo de reojo, incluso la maître no podía sacarle los ojos de encima, sonreír y mover sus pestañas. Y yo sentía unas ganas tremendas de arrancárselas. Él le sonrió amable y después fijó su mirada en mí. La chica nos tendió las cartas, pero las declinó y le dijo que no hacían falta sabía qué quería para ambos.


  —Como entrantes tráenos unas Pakoras y una samosa para compartir, de segundo, pollo tikkamasala y masandra, para beber tráenos un Casillero del Diablo Chardonay muy frío. Eso es todo, gracias —y diciendo eso me miró fijamente—. Espero que no te importe que pida por los dos, tengo muy claro lo que me gusta y creo que a ti también te va a gustar, si no es así, el próximo día eliges tú, ¿te parece? —me hablaba exudando seguridad y yo no podía dejar de mirarlo como una boba, se creería que aparte de torpe era idiota, reacciona Laura, reacciona, me dije.


  —¿Y qué te hace suponer que después de esta noche querré volver a quedar contigo? —mi tono denotaba una seguridad que no sentía.


  —Créeme, Gatita, lo sé, te puedo ofrecer y ser todo lo que necesitas. —No había ni un solo titubeo o duda en su voz.


  —¿Estás seguro que serás el Genio de mi lámpara? —Arqueé las cejas hacia arriba de manera inquisidora. Él se reclinó sobre su silla y contestó:


  —Frota mi lámpara y verás si sale el Genio, si me pones a prueba lo sabrás. —Con esas palabras consiguió que mi estómago girara sobre sí mismo, ¿había dicho que le frotara la lámpara? A ese espécimen le frotaba yo lo que fuera.


  «¡Laura! —me recriminé a mí misma—, ¿cómo puedes pensar en eso si le acabas de conocer?». Pero la respuesta la tenía ahí enfrente, exudaba poder animal, si por arte de magia se convirtiera en uno, seguro que sería una pantera negra fuerte, hermosa, peligrosa, que contemplaba acechante a un asustado conejo antes de devorarlo.


  —¿En qué piensas, Ásynju? ¿Te he ofendido con mi respuesta? —me preguntó, por supuesto no le iba a decir lo de la pantera así que improvisé.


  —No —le contesté—, no soy tan delicada, pensaba en cómo alguien como tú termina en un foro de literatura erótica, sobre todo en uno llamado corazones solitarios, cuando está claro que si estás solo es porque quieres, solo hace falta echar un vistazo a todas las mujeres de la sala. ¿Qué hacías en ese foro, Marco? —mi tono era un poco irritado, él sonrió.


  —¿Celosa de las demás mujeres? —me preguntó arqueando las cejas—. No debes estarlo, por si no te has dado cuenta la única persona que ha captado mi atención esta noche eres tú. —Su declaración me reconfortó—. Y sobre tu pregunta del foro ¿qué crees que hacía según tú? ¿O no soy lo que esperabas? —No me estaba respondiendo, eso estaba claro, siempre me han enseñado que cuando alguien contesta con otra pregunta es que está obviando la respuesta, ¿estaría nervioso porque creía que no era lo que yo esperaba? ¿En serio, un tío como él se podía plantear no ser la fantasía de cualquier mujer? Le respondí añadiendo un poco de leña al fuego para que no pensara que me tenía atrapada desde el primer segundo:


  —Bueno, quizás esperaba un hombre con una imagen más suave, más bohemio quizás más romántico, con aire de intelectual y tal vez un poco menos oscuro y atractivo. —Esa última afirmación le gustó, lo vi en el brillo de su mirada.


  —Así que te resulto oscuro y atractivo, interesante. Que no soy un aburrido y bohemio intelectual está a la vista, pero lo mejor de todo es que tú también me resultas tremendamente atractiva y apetecible. —Al decir eso volvió a mirarme de abajo a arriba hasta que se detuvo en mis labios—. Muy apetecible.


  Yo no lo pude evitar y saqué mi lengua para humedecer el labio inferior y pasar mis dientes sobre él. Creo que en ese momento oí un gemido ahogado por su parte y cerró los ojos un instante.


  La camarera vino en ese momento con la botella que había pedido Marco. Marco, qué nombre más masculino, le encajaba como anillo al dedo. Llenó nuestras copas y se marchó. Él cogió la copa entre sus dedos y la levantó para hacer un brindis.


  —Brindo por esta noche, porque lo que más deseo en este momento es que me elijas ser el Genio de tu lámpara, quiero hacer realidad todos tus deseos, sobre todo los más oscuros. —Y dio un trago.


  Madre mía tener esa voz y ese físico debería estar prohibido, creo que solo con oírle decir eso había mojado mis bragas. Yo levanté la copa y bebí sedienta acabándola de golpe.


  —Tranquila, nena, que te quiero sobria esta noche y este vino sube bastante si no estás acostumbrado. —Llegaron entonces los entrantes, una especie de verduras rebozadas con harina de garbanzo y un tipo de empanadilla rellena.


  Marco repartió las verduras en cada plato y comenzamos a cenar. Estaban muy ricas, era una combinación de sabores que me encantaba.


  Marco cogió el cuchillo y el tenedor y partió un trocito de empanadilla, la dirigió hacia mis labios y dijo:


  —Abre la boca para mí, Ásynju, esta noche quiero saciar todos tus apetitos comenzando por el más básico. —Su tenedor estaba delante de mi boca, la abrí y depositó el bocado entre mis labios y yo los apreté, cerré mis dientes alrededor del trozo de empanadilla y lamí el tenedor.


  Él lo sacó suavemente de mi boca y acto seguido lo metió en la suya y saboreó el tenedor vacío con la lengua. Era tan sexual, nunca hubiera pensado que podría cenar con alguien y sentir que me iba a correr en cualquier momento.


  Después cortó otro trozo y se lo llevo a la suya, atrapó el trozo y lo comió. Llevó el tenedor vacío ante mis labios, ¿sería una prueba? Acepté el reto, abrí la boca, saqué la lengua y lo lamí cerrando los ojos por puro placer, un jadeo escapó de mis labios como si fuera lo más delicioso que había probado nunca y lo único que había en él era el rastro de sus labios y su saliva. Sus pupilas se dilataron al verme, abrió la boca y sonrió complacido. Seguimos comiendo de esa manera, probándonos el uno al otro a través del frío del tenedor que se calentaba con nuestros labios.


  Cómo me hubiera gustado levantarme en ese momento, subirme a su regazo y devorarle la boca. Me sentía hambrienta y no precisamente de comida.


  Terminamos el primero en silencio, alimentándonos, compartiendo ese momento de intimidad, como si estuviéramos solos en el restaurante. No me sentía incómoda por estar en silencio con él, era un momento mágico, las palabras sobraban, solo sentir estaba permitido.


  La camarera volvió y cogió nuestros platos vacíos.


  —¿Estaba bueno? —preguntó mirando a Marco.


  —Delicioso —respondió Marco sin dejar de mirarme. Creo que la camarera pilló la indirecta y se marchó—. ¿Te ha gustado la comida? Creo que he visto cómo te relamías un par de veces cuando no había comida en el tenedor. —Él me pinchaba observándome para ver mi reacción, no me iba a amedrentar.


  —¿En serio no había nada en el tenedor? Igual necesitas gafas, ¿no crees? A veces uno ve lo que quiere ver y no la realidad —le respondí. Él sonrió y contestó:


  —Tengo una vista perfecta y una intuición todavía mayor y en este momento me dice que mi Gatita salvaje sabe muy bien lo que quiere y que lo que quiere soy yo, ¿o acaso me equivoco? —Mis cejas se arquearon escépticas y no respondí—. No nos hagas esto, Gatita, no es petulancia, no te confundas, es que he leído cada una de las señales de tu cuerpo y créeme, el mío está igual de receptivo que el tuyo, siento la sintonía que fluye entre nosotros. No me gustan los engaños ni los subterfugios, si algo me gusta voy a por ello y lo hago de frente, no te auto engañes, no perdamos el tiempo con tonterías de críos de quince años, ambos somos adultos. —Tenía los codos sobre la mesa y los dedos cruzados entre sí—. Sé que me deseas Ásynju y yo te deseo a ti, sé lo que quiero y es, ser el elegido, ¿estás dispuesta a que lo sea? Tú pones las reglas, yo las aceptaré sin rechistar, lo haremos a tu manera. —Me miraba serio y con convicción, por supuesto que le deseaba, ¿cómo no hacerlo? ¿podría por fin librarme de todas mis ataduras mentales e intentarlo? Le miré abiertamente intentando ver más allá de su hermosa e intimidante fachada, intenté encontrar la respuesta en sus ojos, pero sentía el miedo oprimiendo mi corazón. ¿Y si no sale bien? No podría soportar otra decepción—. Háblame, Gatita, ¿qué te preocupa? ¿Crees que no sabré satisfacer todo lo que me propongas? —Me miraba como si le hubiera retado a algo—. Dime abiertamente qué deseas y yo te diré si te lo puedo ofrecer. —Ese era el momento que estaba esperando, vamos Laura, hazlo, dale la lista que llevas en el bolso y vemos cómo reacciona. ¿Qué puedes perder?


  Abrí mi bolso y deslicé un sobre blanco por encima de la mesa y le dije:


  —No sé si eres la persona o no, eso todavía no lo puedo saber, pero sí tengo muy claro qué quiero y qué es lo que espero. No quiero una relación con ataduras, no quiero a alguien que me menosprecie o humille de alguna manera, quiero un compañero de “juego” alguien que me trate de igual a igual, que viva esta aventura libremente y que en el momento que cualquiera de los dos decida terminarla lo hagamos sin rencores y sin preguntas. Cuando hablamos en el foro me dijiste que estabas allí para aprender qué les gustaba a las mujeres y yo quiero aprender qué me gusta a mí. —Respiré y cogí aire, él me escuchaba y no me interrumpía así que seguí—: No tengo mucha experiencia sexual, pero quiero adquirirla, me he propuesto descubrir qué me gusta y si mis fantasías son tales porque las he leído o porque realmente es algo que me excita y gusta de verdad, como no lo sé, busco a alguien mentalmente abierto y preparado para hacerlas realidad, si eres tú o no, lo sabremos. Ese sobre que te acabo de entregar es la lista de mis deseos. No quiero que lo abras ahora, quiero que cuando llegues a tu casa la leas y si crees que eres la persona que busco, mañana nos encontraremos para que realices alguna de ellas, la que más te apetezca. —Él abrió los ojos con sorpresa y sonrió abiertamente.


  —Vaya, menuda sorpresa, nunca me hubiera imaginado esto. —Volteó la carta entre los dedos—. Me encanta que seas sincera y que tengas las cosas tan claras. Nunca nadie me había hecho una proposición así, te prometo que no te voy a decepcionar, nena, leeré tus deseos con la mente abierta y cumpliré uno a uno todos ellos. Pero antes quiero ver si vas a ser capaz de confiar en mí, de acatar mis órdenes para llevarte siempre al placer más absoluto, no lo dudes en ningún momento, todo lo que haga va a ser por y para tu placer, aunque yo me beneficiaré de ello, está claro. Porque tu placer va a ser el mío. Así que antes de proseguir con todo esto quiero hacerte una pequeña prueba, que hagas una cosa por mí. —Me miraba fijamente, me picó la curiosidad con lo de la prueba, ¿qué sería?—. Quiero que vayas al baño y te toques en el tocador de señoras donde cualquiera que entre te pueda ver, quiero que lo hagas por encima de tus bragas, quiero que te toques hasta que estén muy mojadas, pero no quiero que te corras en ningún momento, cuando estés a punto de llegar al clímax quítatelas, tráemelas y déjalas sobre la mesa. Ahora levántate y hazlo, esta es tu prueba.


  Con solo imaginar todo eso ya estaba extremadamente húmeda, no me haría falta demasiado para estar en el punto que me había pedido. Su voz había sonado tan autoritaria, como podía sentirme tan inquieta solo con esa orden y con la posibilidad de cumplirla. Estaba bien, me gustaba y excitaba la idea de cenar sin bragas mientras le tenía delante, así que me levanté bajo su mirada de aprobación.


  —Si me disculpas —le susurré— tengo que ir al baño.


  Capítulo 7
 (Laura)


  [image: Boca]


  Caminé por la sala hasta llegar a mi objetivo y tal y como él me había indicado, nada más entrar ya me sentía nerviosa, miré si había alguien en el W.C., pero estaba vacío, con tanta gente en el restaurante podía entrar alguien en cualquier momento así que me subí el vestido rápidamente y me comencé a masturbar por encima del tanga verde. Me puse frente al espejo, ante mí estaba yo tremendamente excitada y con el corazón transparentándose a través del encaje, era una imagen tan erótica. Pero necesitaba centrarme, imaginé unos hermosos ojos grises y una voz ronca que me decía comienza. Llevé mis dedos a los pezones y los pellizqué, estos se pusieron duros al momento marcándose bajo la fina tela del vestido y el suave encaje del sujetador, imaginé que era él quien me los pellizcaba y quien me pedía que me tocara, froté mis dedos justo encima de mi clítoris ejerciendo la presión exacta para sentirlo al máximo, sentía un fuerte cosquilleo entre mis piernas, si ahora entraba alguien vería un bonito espectáculo, eso me excitó todavía más, imaginé que entraba una chica y me veía pero no se marchaba, se quedaba allí en el rincón mirándome mientras me masturbaba, esa imagen me puso más caliente y comencé a mover los dedos más rápidos, me sentía más mojada y a punto de que algo estallara entre mis piernas así que me detuve.


  Hizo falta todo mi autocontrol para que parara en ese momento, pero lo hice. Apreté el tanga contra mi sexo para que toda mi esencia lo impregnara, después lo bajé e hice una bola con él y la metí en mi mano.


  Cuando me miré en el espejo mis pezones se marcaban perfectamente y tenía la mirada nublada por el deseo, sabía que eso es lo que él quería ver y yo se lo iba a ofrecer.


  Salí del baño justo en el momento que un par de chicas entraban, habían estado a punto de pillarme, eso elevó mi excitación, sentía los pezones tan tensos. No sé ni cómo llegué a la mesa, pero cuando lo hice un camarero estaba sirviendo nuestros segundos, Marco levantó una ceja y miró mi mano como diciendo, ¿a qué esperas?


  ¿Pretendía que lo dejara delante del camarero? Al parecer sí, su mirada inquisidora así lo hacía saber. Inspiré y la abrí al lado de su plato, dejando caer mi tanga entre mis dedos ante la mirada atónita del camarero, que primero miró el objeto depositado con extrañeza, después a mí, a Marco y finalmente se marchó sonriendo.


  Me senté en mi silla y le miré directamente a los ojos. Él sin abandonar la mirada cogió el tanga y se lo llevó a la nariz, aspiró profundamente cerrando los ojos y los abrió.


  —Delicioso, tu aroma es exactamente como tú, dulce y picante, completamente voluptuoso. —Guardó el tanga en el bolsillo interior de su chaqueta—. ¿Te ha gustado la experiencia? ¿Te has puesto cachonda? Sé sincera, recuerda que no quiero mentiras entre nosotros —me preguntó abiertamente.


  —Sí, me ha gustado —le respondí, él asintió.


  —Bien, pues ahora quiero que abras tus piernas Ásynju y que no las cierres en ningún momento durante toda la cena, quiero sentirte accesible y vulnerable, no te preocupes por lo que puedan ver, difícilmente alguien verá el tesoro que hay entre tus piernas en el ángulo que estás sentada, pero quién sabe si a alguien se le cae un tenedor igual se lleva el regalo de tu visión esta noche. —Tragué saliva y abrí las piernas lentamente, las sentía muy húmedas en el centro, todo lo que me decía Marco me ponía a mil—. Me encanta que tus pezones se alegren de verme, no sabes cómo me excita verlos, el olor del deseo en tus bragas y tu mirada de lujuria al mirarme hacen que esté terriblemente cachondo por ti, estoy tan duro que apenas puedo comer, ¿te gusta saber que ejerces ese poder sobre mí? —sus palabras me excitaron más si cabía, en ese momento hubiera deseado que se levantara quitara de un manotazo todos los platos y me follara sin descanso encima de la mesa delante de todo el mundo.


  —Sí, me gusta mucho —ronroneé al cabo de un minuto.


  —No sé en qué piensas, Gatita, pero te juro que si sigues mirándome así y lamiéndote los labios te follo aquí mismo —sus palabras sin ambages hicieron que me mojara todavía más, noté mi flujo caliente corriendo entre mis piernas, madre mía tan transparente era, ¿me quería poseer ahí como en mis pensamientos? Céntrate, Laura y cena, o te va a dar una apoplejía del gusto, así que bajé mi mirada al plato y comí.


  El segundo que había pedido Marco también estaba muy bueno y muy especiado. Intenté bajar la tensión del momento hablando de comida.


  —¿Qué plato es el mío? —pregunté.


  —Pollo tikkamasala, es un pollo al que le ponen muchas especies, es el plato más típico de la India, suele gustarle a todo el mundo —me respondió.


  —¿Y tú qué comes? —seguí en la conversación de seguridad agarrada como un náufrago a un salvavidas.


  —Masandra, el mío también es muy especiado y lleva leche de coco, a mí me chifla, pero hay mucha gente a quien no le gusta, ¿quieres probar? —Tendió el tenedor por encima de la mesa abrí la boca y saqué la lengua, solo lamí un poquito y paladeé el sabor para ver si me gustaba, vi cómo contenía la respiración al ver mi gesto. Me gustaba así que abrí de nuevo la boca y atrapé el contenido sobre mis labios, sentí que la crema los había manchado, así que cuando Marco retiró el tenedor pasé mi lengua muy despacio degustando el sabor, primero el de arriba y después el de abajo—. Se acabó, Ásynju, ¿lo estás haciendo aposta verdad? ¿Quieres seguir jugando?, a ti no te van las conversaciones banales, capto la indirecta, has arrojado el guante y yo lo voy a recoger. Coge tu silla y ponla a mi lado ya. —Yo dudé y él dijo—: ¡Ahora! No es una petición, es una orden. —Me miraba fijamente, me levanté e hice lo que me pedía.


  Moví mi silla, el plato y todo lo demás, ahora estaba de espaldas al resto de mesas mirando a la pared.


  —Muy bien, nena, sigue con las piernas abiertas, no te he dado permiso para que las cierres. —Suspiré y las abrí—. Bien, pero que muy bien, ahora te explicaré qué vamos a hacer. Tú nos vas a alimentar a los dos porque yo voy a estar muy ocupado tocando ese delicioso coñito que tienes, voy a tocarte aquí mismo, en este momento y voy a darte mucho placer, pero no quiero que la cena se enfríe no me gusta la comida fría así que en ningún momento te vas a detener y vas a dejar de alimentarnos. Haga lo que haga y sientas lo que sientas, ¿está claro? —Yo moví la cabeza afirmativamente, realmente todo lo que me decía me excitaba de sobremanera y quería sentirlo y vivirlo así que le dejé hacer.


  Me dispuse a cortar un trozo de pollo cuando su mano se apoyó en mi muslo, estaba caliente y suave, estaba claro que no eran manos de un obrero de la construcción, eran manos fuertes, bonitas, grandes y cuidadas, desvié la mirada hacia abajo cuando noté que la metía bajo mi vestido e instintivamente cerré las piernas.


  —Shhhhh, Gatita, no te pongas a la defensiva, ábrelas y disfruta tanto como yo lo voy a hacer —su voz era ronca y yo cedí, me sentía vulnerable, expuesta y muy caliente, entonces sus dedos serpenteaban entre mis piernas y comenzaron a acariciarme—. Mmmmm, delicioso, estás tan mojada, mis dedos resbalan tan bien entre tus pliegues —me dijo al oído— me encantaría que en vez de mis dedos fueran mi boca y mi lengua las que te estuvieran paladeando, tengo ganas de comerte entera de conocer tu sabor y degustarte como un manjar hasta que quede saciado. —Entonces comenzó a mover sus dedos alrededor de mi clítoris y yo no pude evitar dar un gemido, ¿me habría escuchado alguien? Él me miraba con aire de suficiencia—. Dame de comer, Ásynju, tengo hambre. —Partí el pollo como pude y cuando lo fui a introducir en su boca, él introdujo uno de sus dedos en mí a la vez. Resollé impresionada por el efecto que me provocaba. Cuando saqué el tenedor, él hizo lo mismo con el dedo volviendo a torturar mi clítoris. Me estaba volviendo loca, la situación, él, la tensión sexual, tenía los nervios a flor de piel.


  Quería volver a que se introdujera en mí, así que corté otro trozo de pollo y se lo metí en la boca y repitió el mismo movimiento que antes insertando profundamente el dedo corazón, yo contuve la respiración, vaya, así que esas eran las normas del juego, él metería su dedo solo cuando el tenedor lo hiciera en su boca. Yo no quería que lo quitara me gustaba mucho lo que me hacía, así que mi cabeza, aunque estaba al borde del colapso, se puso a trabajar.


  Una idea llegó a mi mente, comencé a cortar todo el pollo minuciosamente, él se había desplazado de nuevo a mi clítoris acariciándolo con pericia, mi respiración cada vez estaba más acelerada y la tensión se concentraba en ese punto, era embriagador, pero necesitaba abrir más mis piernas para disfrutar más, así que me escurrí un poco más hacia abajo para darle mayor acceso y entreabrí más las piernas. Dejaron de importarme las personas que había detrás de la silla solo éramos él, yo y mi placer.


  —Bien, Gatita, bien, me gusta que te sueltes y te descubras para mí, pero me estás haciendo esperar y tengo hambre, dame de comer. —Me miraba fijamente y desvió la vista hacia mis muslos, veía su mano que tenía un movimiento constante entre ellos, llevó sus dedos tanteando la entrada a mi sexo, pero allí se detuvo—. Dame carne y entraré en ese goloso y estrecho coñito que tienes, ¿es lo que quieres, verdad? Lo siento en tus jadeos, acércame el tenedor, Ásynju, y te daré lo que deseas. —Solo necesité esas palabras para acercarlo a sus labios, fui recompensada al momento por una diestra embestida de su dedo, con rapidez lo saqué de su boca y pinché otro trozo llevándolo de nuevo a su interior antes de que sacara el dedo. Me miró sorprendido y creo que gratificado, se dio cuenta que había captado las normas del juego. Había un brillo distinto en su mirada, retiró un poco su mano para introducirla con mucha más fuerza que antes y yo emití un suave gritito que pareció gustarle, seguí alimentándole con rapidez para asegurarme que no lo iba a sacar de mi oscura humedad, pero me volvió a sorprender penetrándome con dos gruesos dedos, me sentía llena y con ganas de más, no existía el dolor que Rodrigo me había infligido aquella vez, solo un intenso deleite y mi cara era un claro reflejo de ello.


  No podía dejar de morder mis labios y lamerlos, debía ser un espectáculo verme. Sentía la boca seca, pero no quería que se detuviera, ese vaivén se había apoderado de mi raciocinio, enfebrecida por lo que me estaba haciendo seguía llevándole comida a la boca compulsivamente, sin darme cuenta de que yo no comía nada.


  Mi cuerpo estaba rígido preparándose para una enorme explosión que se estaba fraguando entre mis piernas, estaba a punto de llegar, fui a por el último bocado que me llevaría hacia la libertad cuando al pinchar me encontré el plato vacío. Abrí los ojos horrorizada, y un no escapó de mis labios cuando sentí que retiraba los dedos de mi interior. Le miré suplicante, pero él no hizo nada por volver, quitó lentamente la mano y la llevó hacia la copa de vino. Mojó su dedo índice y lo degustó.


  —Mmmmm excelente sabor —exclamó, entonces mojó el otro dedo y lo llevó a mi boca—. ¿Quieres probar? —Me desafió, no hizo falta mucho más para que yo abriera la boca y le dejara meter su dedo, lo succioné con avidez imaginando que en vez de su dedo succionaba otra parte de su anatomía. Entonces retiró el dedo y trazó el contorno de mis labios—. Eres todo lo que cualquier hombre desearía, Ásynju, sensual, hermosa y muy juguetona, estoy deseando comenzar con esa lista tuya. Pero antes quiero aclarar una cosa. Desde este momento ninguno de ambos mantendrá relaciones con otras personas, a no ser que eso aparezca en tu lista y sea consensuado. Si eso sucede siempre será conmigo delante. Yo no comparto si no estás conmigo, ¿queda claro? —asentí, pareció que le gustaba—. ¿Quieres postre? —preguntó, negué con la cabeza—. Está bien, salgamos a la terraza entonces, hace mucho calor aquí dentro, coge tu copa de vino.


  Nos levantamos y fuimos hacia la terraza había unas increíbles vistas sobre la ciudad, yo me asomé a la barandilla de piedra donde después de dar un trago deposité mi copa, él dejó la suya a mi lado y se colocó tras de mí y me cogió por la cintura abrazándome. Me sentía extrañamente cómoda, protegida y venerada.


  —Hueles tan bien, me encanta tu olor. —Su nariz estaba en mi cuello y aspiraba profundamente, entonces puso sus labios detrás de mi oreja y me dio un dulce beso, con la mano apartó el pelo de esa zona y deslizó su lengua por ese trocito de piel expuesta, un escalofrío me envolvió—. Tengo tantas ganas de lamerte entera, me encanta tu sabor dulce y embriagador, podría emborracharme solo de tu esencia. —Ese hombre me volvía loca, cómo podía decirme todas esas cosas y lo que era mejor, hacérmelas sentir. Entonces desplazó sus manos hacia arriba y comenzó a acariciar mis pechos, primero por fuera del vestido, después introdujo una mano por dentro y atrapó mi pezón—. ¿Qué tenemos aquí?, parece que alguien pide ser acariciado. —Lo apretó entre sus dedos y saltó como un resorte, yo jadeé fuertemente.


  —Sigue, por favor, no te detengas ahora. —¿Había dicho yo eso?


  —Vaya, parece que mi Gatita quiere más, sí, parece que a ambos os gusta lo que os estoy haciendo, ¿verdad? Probemos esto entonces. —Metió totalmente la mano dentro de mi sujetador y sacó mi pecho a la sombra de la noche. Desde donde él estaba podía apreciarlo desde arriba, ver su tamaño, su color y ver cómo de erecto estaba mi pezón. Al contemplarlo, fue el quién gimió—. Mira qué maravilla de vistas, siente cómo me tienes Gatita. —Frotó su pelvis contra mi trasero, estaba tan duro y yo lo necesitaba tanto, estaba a punto de pedirle que me subiera la falda y me follara ahí mismo cuando oímos la risa de una pareja tras nosotros. Nos quedamos quietos, no pensaría dejarme así con la teta fuera para que cualquiera la viese, ¿no?


  —Cúbreme —le pedí— me pueden ver. —Estaba muy nerviosa porque les oía muy cerca.


  —Todavía no, Ásynju. —Entonces me pellizcó fuertemente el pezón, instintivamente moví mi culo hacia atrás y lo empujé contra él, estaban muy cerca, entonces me giró de repente y mi pecho desnudo quedó aplastado contra su camisa oculto a los demás gracias a su americana. Sentía cómo mi sensible brote se rozaba con la tela de su camisa y se ponía más tieso si cabía—. Mírame a los ojos —me ordenó, subí la vista que tenía fijada en la nuez, pasé por su esculpida barbilla, su mullida boca y su mirada de acero. Vi mucho deseo en ella un fuego que nos abrasaba a los dos y que necesitábamos calmarlo como fuese, un impulso me hizo desviar la mirada de nuevo hacia sus labios. Nunca lo había pensado, pero jamás ningún hombre excepto mi padre me había besado y eso no contaba, ahora en ese momento deseaba locamente que él me besara. Chupé los míos pensando en cómo sería lamer los suyos y él me susurró—. No me mires así la boca, si no es que quieras que devore la tuya, ¿o es eso lo que me estás pidiendo? Si es eso lo que deseas dímelo y te satisfaré. —Se quedó quieto esperando mi respuesta.


  —Yo… —titubeé, «coraje Laura»—. La verdad es que sí, quiero que me beses —intenté decirlo con determinación, pero flaqueé al dar mi explicación— es que, ya sé que te sonará extraño, pero nunca he besado a un hombre de la manera en que un hombre y una mujer se besan cuando se gustan y no estoy muy segura de saber hacerlo bien. —Miré hacia mis zapatos no sin antes ver su mirada de asombro.


  —¿Qué quieres decir con que nunca has besado a un hombre? ¿No eres virgen, verdad? —Negué con la cabeza—. ¿O es que tal vez solo te has besado con mujeres? —Su mirada era de curiosidad.


  —Ya sé que suena raro, pero aunque mi experiencia sexual es escasa en el tema de besos es nula, nunca me han besado ni hombres ni mujeres, y yo siento curiosidad por… —No pude terminar la frase porque él levantó mi barbilla y arrasó mi boca.


  No fue un beso dulce, sino uno más bien devastador. Lamió mi labio inferior, lo succionó y yo estaba tan enfebrecida que abrí la boca buscando que entrara en ella más profundamente, quería hacer lo mismo que él me estaba haciendo, quería probar su sabor, quería fundirme con él en todos los sentidos, así que me armé de valor y lo hice. A la que sentí su lengua dentro de mi boca fui a por ella la sorbí, la acaricié y finalmente mordí su labio inferior, no podía detenerme, era tan delicioso, no me cansaba; él pegó su pelvis a la mía, estaba tan duro e hinchado.


  Si algo tuve claro en ese momento es que le quería dentro y moví mi cadera hacia él apretando mi nudo contra la parte más rígida de su anatomía, necesitaba frotarme justo ahí, no podía pensar en otra cosa, abrí un poco las piernas y lo hice. Él gimió en mi boca y se detuvo. ¿Por qué había parado? Levanté mi mirada extrañada y le pregunté:


  —¿Por qué has parado? ¿No lo he hecho bien? Ya te he dicho que no tenía mucha experiencia, si he hecho algo mal dímelo y le pondré remedio, aprendo rápido y… —No estaba muy segura de su respuesta, pero si algo tenía claro es que quería seguir besando esa boca, entonces abrió sus ojos y me miró, parecía que le estuvieran torturando.


  —¿Estás de broma, no?, ¿que por qué he parado? ¿Que si no lo has hecho bien? Casi me corro en los pantalones del gusto, cielo, y solo era un beso, he parado porque me vuelves loco y porque si hubiéramos seguido ahora tendría una mancha del tamaño de un campo de fútbol —y diciendo eso cogió mi mano y la llevó a su entrepierna—. ¿Lo sientes, Gatita?, esto es por ti, esto es lo que me provocas desde el instante en que te vi y no puedo dejar de pensar en las ganas que tengo de meterme en esa estrecha gruta tuya. Estoy deseando llegar a mi casa para poder leer esa condenada lista y ponerme manos a la obra para poder tomarte de todas las maneras imaginables. —Yo le miré complacida por su respuesta porque quería justamente lo mismo que él, así que, en un arrebato, le dije:


  —De acuerdo, vayámonos entonces. —Me separé de él de golpe, le cogí de la mano y me dispuse a irme cuando noté que daba un tirón y me devolvía a la seguridad de sus brazos—. Espera, tigresa impaciente. —No recordaba que mi pecho estaba fuera del vestido, por suerte, él sí, lo agarró, mimó mi pezón y lo devolvió a su lugar dentro de la ropa—. No quiero que nadie, que no sea yo, se deleite con esta maravilla, esto solo me pertenece a mí —dijo, besando la punta de mi nariz. Me puse roja como un tomate, ¿cómo había podido olvidar que mi seno campaba a sus anchas? Menos mal que Marco lo había recordado, solo hubiera hecho falta que después de atragantarme con un mango hubiese rematado el espectáculo apareciendo con una teta fuera por todo el restaurante como si fuera Cicciolina.


  Después me cogió por la cintura y salimos fuera del restaurante.


  Hacia una noche preciosa, corría la brisa y el cielo estaba plagado de estrellas, ¿cómo no me había dado cuenta antes? Fácil, Laurita, porque estabas pensando con tu vagina y el resto del mundo había desaparecido cuando Marco atravesó la puerta.


  Hombres como él deberían estar prohibidos para la seguridad de una, mira lo que me había sucedido, casi muero atragantada al verlo. Por eso de esa serie masculina hacían unidades limitadas, eran un auténtico peligro andante. Su voz me sacó de la ensoñación, al parecer me estaba hablando y yo no le había contestado.


  —Digo que si… ¿tienes por aquí cerca el coche? —me preguntaba interrogante.


  —Pues no —le respondí— he venido en taxi, no te preocupes, ahora llamo a uno y en un momento está aquí. —Comencé a buscar el teléfono en el bolso.


  —De eso nada, bonita, si no tienes coche te llevo yo, que es tarde, además lo he aparcado ahí enfrente, vamos. —Accionó el mando de sus llaves y ante mí apareció un flamante Audi R8 descapotable nuevo. Ese coche valía una pasta, no sabía a qué se dedicaba Marco, pero una cosa estaba clara, tenía el típico coche de rompebragas con clase, ese que cuando una chica lo ve piensa este es un buen braguetazo, reí ante mis pensamientos—. ¿De qué te ríes, Ásynju?, ¿no te gusta mi coche? —Me miró enarcando las cejas.


  —Solo pensaba que el coche es un reflejo del ego de la persona y al ver el tuyo creo que lo tienes muy grande —le respondí, él curvó sus labios hacia arriba y me contestó:


  —Ni te imaginas cómo lo tengo de grande, pero te garantizo que lo vas a descubrir —por el tono que utilizó estaba segura de que no se refería a su ego. Llegamos a su coche y me abrió la puerta del copiloto, me senté en su interior, era precioso, con los asientos tapizados en cuero negro, estaba impecable, estaba claro que trataba y cuidaba a su coche con mucho mimo.


  Después él se quitó la americana y la puso en la parte de atrás, se arremangó las mangas y entró en el interior.


  Se le veían unos antebrazos fuertes y morenos, cada vez estaba más convencida de que practicaba deporte.


  Se abrochó el cinturón y me dijo:


  —Tú me dirás, Gatita. ¿Dónde te llevo? —Le di mi dirección y arrancó el motor.


  —¿Puedo poner la radio? —le pregunté.


  —Claro, pon lo que quieras, es ese botón de ahí —me dijo señalándolo. Lo pulsé y por arte de magia comenzó a sonar Human de Rag’n’Boneman.


  —Oh, me encanta esta canción, ¿puedo subir un poco el volumen? —le pregunté.


  —Claro, nena. —Con su consentimiento subí el volumen y me puse a tararear:


  
    Maybe I’m foolish


    Maybe I’m blind


    Thinking I can see through this


    And see what’s behind


    Got no way to prove it


    So maybe I’m blind


    But I’m only human after all


    I’m only human after all


    Don’t put your blame on me


    Don’t put your blame on me.

  


  —Cantas muy bien, aunque esa letra no te pega, yo realmente dudo que seas solo humana, Ásynju, más bien eres una Diosa que ha venido a condenarme en vida a que cumpla sus deseos. —No apartó la vista de la carretera al decírmelo.


  —Pues si yo soy una Diosa, Devil69, tú debes ser el diablo que quiere tentar a mi alma para que se la venda y llevarme junto a él hacia la oscuridad —le contesté.


  —¿Y he conseguido tentarte? —me preguntó con una mano en el volante y otra en el cambio de marchas. Entonces decidí que era hora de comenzar a llevar las riendas, ¿quería jugar? Pues yo también podía, así que dirigí mi mano a su entrepierna, él me miró con sorpresa, pero no dijo nada, en silencio me estaba dando permiso para que tanteara el terreno, era la primera vez que tocaba a un hombre de esa manera y me encantaba sentirme poderosa y capaz de ponerlo duro.


  Deslicé mi mano con curiosidad, me gustó esa sensación de tenerla en mi mano así que seguí, la acaricié, la apreté firmemente y entonces dio un brinco, me asusté, di un gritito y aparté mi mano de golpe.


  —Ay, perdona Marco, ¿te he hecho daño? Disculpa mi torpeza, yo no…


  —Shhhhh —me interrumpió— no ha pasado nada, estaba perfecto, una dulce tortura, solo es que nuestra amiga se ha puesto muy contenta al sentirte y ha dado digamos que un saltito de alegría —su voz era tranquilizadora—. ¿Quieres seguir donde lo habías dejado? —me preguntó, yo asentí. Soltó el cambio de marchas y me cogió la mano guiándola a su entrepierna. Me mostró tanto el ritmo como la presión que quería que ejerciera, cuando aprendí el movimiento, dejó mi mano y siguió conduciendo.


  Oía cómo se estaba acelerando su respiración y me encantaba, ¿realmente estaba logrando yo eso?


  Un gruñido escapó de sus labios, tenía gotas de sudor en la frente y la mirada vidriosa, ¿estaría sintiendo lo mismo que yo cuando me tocaba en el restaurante?


  Su pecho subía y bajaba rápidamente y yo seguía tocándole, presionando su miembro por encima del pantalón, tenía ganas de quitárselo y poder tocarlo a mi antojo. Me descubrí imaginando que lo tomaba entre mis manos y lo metía en la boca, notaba su aterciopelada piel, su grosor, introducía el glande y lo degustaba. Volvía a sentir excitación entre mis piernas y humedad en ellas.


  —Gatita —me susurró— estás terminando con la poca cordura que me queda, si no quieres que pare el coche aquí mismo y comience a follarte como un poseso, por favor, termina ya de tocarme. No puedo aguantar más y no quiero manchar los pantalones. —Sonreí y di un último apretón de despedida a mi nuevo amigo, quien agradecido dio un nuevo brinco en mi mano—. Me encanta que os llevéis bien, nena, es un gran principio. Ahora quiero que hagas una cosa por mí, quiero que abras tus piernas y te acaricies para mí, quiero saber que mientras estoy conduciendo duro como una roca, tú te estás tocando pensando que soy yo el que lo hace, sé obediente y comienza ahora. —Faltaba muy poco para llegar a mi casa, pero le obedecí, se lo debía por todo lo que me había hecho descubrir esa noche, así que abrí mis piernas y comencé a acariciarme imitando sus movimientos.


  Humedecí los dedos con mis propios jugos los deslicé arriba y abajo. Imité sus movimientos y tracé círculos sobre mi clítoris que comenzaba a endurecerse, me notaba muy tensa, tanteé la entrada de mi vagina y como él introduje un dedo jadeando, tenía los ojos cerrados y podía notar el peso de su mirada silenciosa sobre mí, eso me animó y seguí incrementando el ritmo de mi placer.


  Mis dedos lubricados corrían por mi vulva sin problema, mi clítoris aullaba y yo estaba cada vez más excitada, quise arriesgarme un poco más e introduje dos dedos en vez de uno, estaba tan caliente y apretada, los metí a la primera hasta el fondo y entonces me di cuenta de que el coche no se movía, estábamos aparcados enfrente de mi casa y Marco me estaba mirando fijamente con un hambre voraz.


  Frené en seco, la vergüenza me hizo volver como un jarro de agua fría, saqué los dedos de mi interior y al hacerlo un jadeo involuntario escapó de mis labios. Estaban goteando, seguro que me había manchado el vestido y la tapicería del coche, no sabía dónde limpiarlos hasta que Marco me dijo.


  —Ponlos en tu boca y chúpalos. —¿Sería capaz de hacer eso con Marco mirándome? Por otro lado, si no lo hacía, ¿qué hacía con ellos? ¿Cómo los limpiaba? Todo formaba parte del juego y yo quería jugar con él, así que abrí la boca y los degusté, los lamí paladeando el sabor de mi excitación hasta que no quedó nada, entonces Marco se abalanzó sobre mí y me besó.


  Mi sabor junto con el de la saliva de Marco era cono un narcótico, tremendamente adictivo, no podía parar de chuparle, de acariciar su lengua y el resto de su boca. Yo seguía con el cinturón de seguridad, puesto así que no me podía mover demasiado.


  Sus manos alcanzaron la parte alta de mi vestido, se movieron sobre el escote, bajándome de un tirón el sujetador y el vestido. Cuando divisó mis pechos expuestos contuvo la respiración.


  —Llevo toda la noche deseando hacer esto. —Bajó la cabeza y comenzó a lamer mis pezones, primero uno, con suavidad, casi con reverencia mientras apretaba el otro entre sus dedos, yo llevé mi cabeza hacia atrás y me limité a sentir. Me agarraba al suave cuero del asiento y me sentía pegada a él. Cuando tuvo duro mi tierno montículo pasó al otro chupando y soplando aire para tenerlo tenso y arrugado. Cuando los tuvo como deseaba se separó y los contempló, creí ver admiración y adoración en el gris de su mirada—. Hermosos, no hay otra palabra que los describa mejor, son rotundamente hermosos —y diciendo eso, besó las rosadas crestas y guardó mis pechos en su sitio. ¿Eso era todo?, decía mi cabeza. ¿Ahora se detenía? ¿Otra vez me iba a quedar así? ¡No!, gritó mi cabeza.


  —Marco, ¿quieres subir? —Me oí diciendo, él se sobresaltó, pero rápidamente recuperó la compostura.


  —Nada me gustaría más, Gatita, pero no. Creo que por hoy hemos tenido suficientes emociones. Solo quiero pedirte una cosa, a partir de hoy no volverás a hablar conmigo a través del foro, ni entrarás a corazones solitarios, no quiero que juegues con nadie más que no sea conmigo. Te daré mi móvil y mi email, toma, aquí te los he apuntado, coge tu teléfono ahora y hazme una perdida, no quiero arriesgarme a que no me vuelvas a llamar después de lo de hoy. —Cogí el teléfono como una autómata y le llamé. Yo tampoco quería arriesgarme a no verlo más, su teléfono sonó y yo colgué—. Muy bien, mañana te mandaré un mensaje y te daré las instrucciones después de haber leído tu lista, créeme Gatita, no te arrepentirás de haberme elegido —diciendo eso me besó suavemente en los labios y salió del coche. Me abrió la puerta y me tendió la mano para ayudarme a salir.


  Estaba medio mareada por la situación cuando puse el primer pie en el suelo. Me cogió de la cintura y me acompañó hasta el portal, busqué las llaves en el bolso y abrí la puerta.


  Me giré hacia él esperando un tórrido beso de despedida, pero recibí un pequeño beso en la comisura del labio.


  —Que tengas dulces y húmedos sueños conmigo, Ásynju, nos vemos mañana. —No esperó mi respuesta, se dio media vuelta y se metió en su coche mirándome por última vez antes de irse.


  Sus deseos iban a ser un tanto imposibles con el calentón que llevaba encima, estaba convencida que pasaría una noche de perros.


  Capítulo 8 
(Marco)


  [image: Boca]


  Todavía no daba crédito a lo que me había sucedido esta noche, si alguien me lo hubiera dicho unos días antes me hubiera mofado de él.


  Hacía tres meses que me sentía hundido en la miseria, había pillado a mi futura mujer un mes antes de la boda follándose a nuestro weddingplanner.


  Ese día fui a su oficina para aclarar un presupuesto que no entendía del banquete. La recepcionista, amable como siempre, me hizo pasar porque sabía que él estaba reunido con ella, así que entré decidido sin llamar a la puerta, quién iba a pensar que me encontraría a Sara abierta de piernas y gritando como una loca sobre la mesa del despacho mientras nuestro weddingplanner estaba con los pantalones por los tobillos, bombeando su polla dentro.


  Cuando ella me vio dio un grito de sorpresa, él se giró con tan mala suerte que se encontró con mi puño estrellándose en su ojo derecho. Después, me di la vuelta, abrí la puerta y me largué dejándolos allí.


  Le dije a la secretaria que le dijera a su jefe que no pensaba pagar ni un euro por el trabajo y que si alguien tuviera que pagar algo que se lo pidiera a Sara que parecía muy satisfecha por el servicio recibido.


  Me refugié en el trabajo y el alcohol, día tras día y noche tras noche, el whisky pasó a ser mi pareja de baile, hasta que mi empleado Rod me dijo que era suficiente, que estaba perdiendo el tiempo, mientras la zorra de mi ex no perdía ni un minuto de su tiempo pensando en mí. Que era mejor que me hubiera dado cuenta a tiempo de lo que era antes de convertirla en mi mujer.


  Rod era un antiguo compañero de clase, nunca habíamos sido grandes amigos, pero estudiábamos juntos en el instituto americano de Barcelona. Cuando terminamos, yo me marché a la universidad en EE.UU., a estudiar marketing y publicidad mientras él se quedó en España.


  Volvimos a coincidir en un máster de gestión económica que hicimos en ESADE, le expliqué mis intenciones de abrir una empresa de publicidad y marketing y como su especialidad eran los números le contraté de director financiero.


  Rod era un tanto distinto a mí, tanto físicamente como mentalmente, era un tío libre, nunca había buscado atarse a nadie, siempre iba con mujeres diferentes y ninguna le duraba más de una noche. Además, le iba el rollo un tanto duro.


  Se reía de mí cuando me veía con Sara, siempre decía que a ella le interesaba más lo que había en mi cartera que en mi bragueta y no se equivocó.


  Yo soy un chico de clase media alta, mi padre es americano y mi madre italiana, ambos se conocieron de Erasmus, aquí en Barcelona, un jueves saliendo de fiesta tuvieron un flechazo, se enamoraron y desde ese momento han sido inseparables.


  Mi padre se parece mucho a mí, tanto en la complexión como en los rasgos, aunque tanto el color de mi piel, mi pelo, como la forma de mis labios son de mi madre.


  Ella es un cascabel rebosante de energía y pasión mientras que mi padre es el serio, el autoritario, siempre enfrascado en sus negocios. Siempre proyecta una imagen de hombre implacable hasta que llega mi madre, en ese momento sufre una transformación; es como el doctor Jekyll y Mr. Hyde, su expresión cambia de la frialdad al más puro amor y devoción.


  Yo quería esa clase de amor para mí. No diré que no haya disfrutado de innumerables mujeres, pero creía que con Sara había encontrado la mujer de mi vida.


  Todos me decían que me gustaba porque era un clon de mi madre en alta. Sara medía 1,75, era una morena espectacular de ojos oscuros, curvas de infarto y siempre estaba riendo y tonteando. Era azafata en una aerolínea, de hecho, la conocí en un vuelo de Barcelona-New York, en cuanto la vi supe que la quería, estuve todo el vuelo pidiéndole cosas, ella flirteaba y se me insinuaba, finalmente le pedí el teléfono pero ella no me lo dio y yo creí que nunca la volvería a ver. Cuál fue mi sorpresa que en el vuelo de regreso allí estaba ella con su sensual sonrisa.


  Seguí una estrategia nueva, la ignoré durante parte del vuelo y cuando prácticamente todo el pasaje estaba durmiendo me la jugué. Me levanté y la esperé al lado del baño. Cuando pasó, la agarré de la muñeca le di un tirón y la besé como si terminara el mundo. A ella le encantó, en ese momento todavía no sabía lo que le iba el morbo y las situaciones extremas, ella me empujó arrastrándome al baño del avión y lo hicimos allí mismo. Esa vez sí que me dio su teléfono y comenzamos a quedar.


  El día que la fui a buscar con mi coche vi que sus ojos se abrían, Sara era de gustos refinados, le encantaba el lujo y no lo ocultaba. Cuando la llevé a cenar no dudó en pedir lo más caro de la carta y cuando la conduje a mi casa en Pedralbes supe que me había ganado su corazón. «Materialista de mierda», pensaba ahora, cómo no me di cuenta.


  Además, se follaba a todo lo que se movía y buscaba llevarme al límite en el sexo. Por complacerla llegué a cometer verdaderas locuras que ahora no volvería a hacer, incluso situaciones en las cuales me sentí vejado, pero estaba tan ciego de amor por Sara que pasé de ser el dominante al dominado, solo deseaba complacer cualquier cosa que me pedía para ganarme su amor, aunque supusiera ir contra mis principios. Por eso cuando la sirena de esta noche, que me había fascinado, me habló de una lista de deseos necesité coger aire y respirar. ¿Sería otra Sara? Aunque me había puesto a cien y no buscaba una relación, yo necesitaba tomar distancia y leerla para ver si lo que ella pedía estaba dentro de sus límites y no dentro de los que en su momento tracé yo como infranqueables para mi cordura.


  Quién me iba a decir que la absurda idea de Rod terminaría tan bien.


  Cuando Rod me dijo lo que hacía para ligar mientras nos tomábamos una cerveza después del trabajo no lo podía creer.


  —En serio, tío, has de probarlo —dijo Rod— es un nido de desesperadas y tú necesitas follar y sacarte a Sara de la cabeza.


  —Que no, tío, que yo paso, un foro de locas solteronas o casadas insatisfechas no creo que sea lo que estoy buscando, además, las que leen esos libros seguro que son feas y lo hacen para consolarse con eso mientras se masturban, porque de no ser así nadie las tocaría ni con un palo —le dije dando un trago.


  —No sabes lo equivocado que estás, esas mujeres se pasan el día leyendo libros eróticos, es como si un tío se pasa el día viendo pelis porno, van más calientes que el palo de un churrero y tú estás ahí para consolarlas. Para ellas eres una preciosa ¡polla con patas! Vamos a hacer una cosa, ven a casa y chateamos un rato, usas mi Nick o mejor lo uso yo y la cita te la agencias tú, así ves cómo se hace. Anda, será divertido y si luego la tía es un cardo o no te pone, te largas y punto —me dijo sonriendo—. Vamos, esta ronda la pago yo, ven a casa y te lo enseño.


  Fui allí muy reticente no me apetecía nada, pero sabía que si no le acompañaba no iba a parar de insistir.


  Llegamos a su piso y fuimos directos al PC.


  —Anda, Marco, ve a la nevera y agénciate un par de cervezas mientras se enciende y entro en la página. —Le dejé frente al ordenador y fui a la nevera. El piso de Rodrigo era el típico piso de soltero, una habitación, decoración entre vintage y moderna, con luz ambiental que se apagaba con una palmada… una cocina con barra americana y una nevera azul eléctrica marca smeg repleta de cervezas. Cuando regresé ya estaba conectado—. ¿Ves?, este es el foro del que te hablé: Elrinconerotico.com, mi Nick es Devil69, así cuando lo leen su subconsciente, ya sabe a lo que voy. Una vez aquí entro en este foro corazonessolitarios, así me aseguro el tiro. —Entonces hizo doble clic y se abrió una ventana—. En ese lado de ahí —dijo moviendo el ratón por la derecha de la pantalla— pone la lista de todas las que se conectan habitualmente, fíjate en sus nombres. —Había nombres como dulce tentación, pezones de acero, 69696969, mazorca solitaria…


  Todos aparecían en gris, entonces un nombre se iluminó en pantalla:  Gatita mimosa.


  —Fíjate, Marco, ahí está nuestra presa, seguro que Gatita mimosa busca un dueño que la haga ronronear de placer, hablemos con ella por privado. —Rod se puso a teclear.


  Hola, Gatita mimosa.


  —A ver si nos contesta.


  Hola, Devil69, discúlpame, pero he entrado por error en ese chat, me tengo que ir.


  —Vaya, Marco, parece que Gatita no está por la labor, contestémosle a ver si se trata de una principiante asustada, con un poco de suerte será una veinteañera con un buen par de melones —dijo riendo.


  Menuda lástima, Gatita mimosa, esta noche me sentía muy solo y pensaba que igual tú podías calmar mi soledad.


  —Probemos con palabras tiernas, a veces funciona, a ver si conseguimos llamar su atención.


  Rod estaba chalado, ¿cómo alguien cuerdo podía contestarle? Seguro que era una chalada como él.


  Bueno, tal vez me queden unos minutos para charlar un rato, disculpa mi pregunta, pero ¿eres un hombre?


  —¡Ahí está, tío, ha picado el anzuelo! Ahora vamos a darle cancha a su tierno corazón para poder romper sus bragas. —Y soltó una carcajada.


  ¿Acaso importa? Sí, soy un hombre, un hombre solitario que busca que le hagan compañía y una buena conversación, ¿te interesa el plan?


  —Allá vamos, Marco a ver qué dice. —Yo estaba atónito, jamás me pude imaginar a Rob haciendo algo así.


  Claro, ¿puedo preguntarte qué hace un hombre en un foro de literatura erótica?


  —Fíjate, una Gatita curiosa, estas son las mejores, vamos a decirle lo que quiere oír.


  Esa respuesta es sencilla.


  Fíjate en el maestro, tío.


  Aprender.


  —Esta respuesta las vuelve locas, ellas buscan fantasía y eso se lo vas a dar tú a esta.


  ¿Aprender a qué Devil69?


  —Se la ha comido doblada, vamos a darle caña.


  ¿A qué va a ser Gatita?, a complacer, a entender cuáles son las fantasías ocultas de las mujeres y llevarlas a cabo. ¿Tú no tienes fantasías, Gatita? ¿No te gustaría conocer a un hombre que satisficiera todas y cada una de ellas?


  —Este es el momento clave, tío, vamos a ver si recogemos al pez. ¡Vamos, nena di que sí!


  Supongo que sí.


  —¡Rod tira a canasta y bingo, canasta de tres puntos! Ahí está la respuesta mágica, Marco, ¡la tenemos!


  ¿Supones? ¿Qué te parecería si te dijera que yo estoy dispuesto a complacer todos tus deseos? La vida me ha enseñado que es de los valientes y que no espera a nadie, nunca sabes qué te puede deparar el mañana. Hoy estás aquí y mañana quién sabe. ¿Querrías vivir una aventura conmigo Gatita?


  —Le tenemos que dar el toque sensible junto al te voy a follar de todas las maneras posibles, esa es la clave, aprende del maestro, Marco.


  ¿En serio esa chica iba a quedar con Rod? Bueno, más bien con él, porque Rod no iría a la cita, esto era demencial.


  La chica dejó de contestar, Rod acabó con un monólogo y dándole cita con rosa roja incluida para el viernes a las diez, pero ese hombre se había absorbido su propio cerebro, ¿qué mujer en su sano juicio aparecería en una cita donde un tío le había propuesto ser follaladino?


  Desde luego que a él no, entonces Rod me golpeó el hombro congratulándose lleno de felicidad.


  —Tío, tienes cita para este viernes, aunque no haya contestado seguro que aparece, se llama Gatita, ¿no?, todo el mundo sabe que la curiosidad mató al gato. Brindemos.


  Choqué mi botellín con él sin saber por qué, ¿en serio Rod pensaba que iba a quedar con la loca de los gatos que leía libros eróticos y chateaba con desconocidos?


  Ni de coña.


  No le diría nada a Rod, pero no pensaba aparecer allí esa noche.


  Cualquier mujer un poco cuerda no haría esas cosas.


  Charlamos un rato más, Rod me explicó cómo sus mejores experiencias sexuales las había tenido con miembros de ese foro, al parecer Pezones de acero fue una de sus últimas citas, decía que era una pelirroja de treinta y siete años tremendamente exuberante a la cual le encantaba el sexo duro y que la follaran con pinzas en los pezones.


  Nos reímos un rato y me marché a casa, mañana había quedado con unos amigos para bucear en la playa y no pensaba perdérmelo.


  


  A la mañana siguiente me encontré con Alberto y Giovanni, cogimos la lancha de este último y salimos por la playa de Barcelona a bucear un rato. Nos detuvimos en las afueras de Barcelona y desayunamos algo en la barca.


  —Marco, ¿sabes cuál es esa playa que se ve ahí? —me preguntó Alberto.


  —No, lo cierto es que nunca he estado en esa playa —le contesté.


  —¿En serio? ¿Nunca? —volvió a insistir.


  —Pues la verdad es que no —respondí bebiendo un trago de mi cerveza.


  —Vaya, ¿qué te parece Giovanni? —le dijo Alberto—. ¿No crees que como Marco no ha ido nunca debería explorarla solo? —dijo Alberto con una sonrisa.


  —Impossibile, Alberto —alegó Giovanni—. Marco no está en tan buena forma como para ir nadando hasta la playa, esos abdominales que tiene son de adorno. —Giovanni estaba intentando picarme descaradamente.


  —Tienes razón, Giovanni, Marco es un rajado, sería incapaz de ir y volver, lo tendría que recoger el socorrista en la orilla. —Los chicos comenzaban a calentarme y lo sabían.


  —Está bien, chicos, ¿qué gano si voy y vuelvo? Un fin de semana en tu apartamento de Ibiza y me pagas el vuelo y todos los gastos a mí y a quien elija que me acompañe —le dije a Giovanni, él estaba forrado, podía con eso y con más.


  —Fatto, vedil’acqua, campeón —gritó Giovanni y yo me lancé dispuesto a llegar a la costa.


  —Va a flipar cuando se encuentre un montón de gais en pelotas surcando las olas y haciendo el delfín. —Se carcajeó Alberto.


  —Igual tiene suerte y caza un pez polla dicen que lo que más les gusta son los culitos duros y apretados para guarecerse, como el de Marco, igual lo usan para guardar el salchichón en su despensa. —Los dos se carcajearon diciendo sandeces a la espera de mi regreso.


  Seguí nadando sin descanso, estaba cerca de la orilla cuando algo me llamó la atención.


  Había unas piernas bajo el agua y un hermoso trasero muy redondo al cual pertenecían, o sus ojos me engañaban o ese trasero no llevaba ropa.


  Decidí acercarme algo más bajo el anonimato de las aguas y entonces vi algo todavía más extraño y me sentí atraído inmediatamente.


  Era un pubis de mujer totalmente expuesto debajo del agua y lo más curioso de todo es que estaba depilado en forma de corazón.


  ¿Sería una alucinación por haber nadando tanto? Parecía como cuando vas al desierto, tienes mucha sed e imaginas un oasis entre la arena, cuando en realidad es solo arena, ¿sería de arena ese corazón? Decidí ver si era de verdad, alargué la mano y lo acaricié sutilmente, madre mía, era de verdad, ahí abajo había un corazón y pertenecía a una mujer, comenzó a faltarme el aire y en ese momento vi unos preciosos y enormes pechos a la altura de los ojos coronados por dos fantásticos pezones y después un hermoso rostro de mujer mirándome directamente a los ojos. ¿Sería una sirena? Mi falta de aire era palpable, así que subí hacia arriba y me encontré con el hermoso y enfadado rostro de mi sirena.


  Ella me dio un fuerte empujón y me gritó:


  —¡Cerdo, qué estás mirando! ¡Me has tocado, lárgate ahora mismo, so guarro! ¿Pero qué te has creído que puedes pescar mi almeja? —Esa mujer parecía muy ofendida y con toda la razón del mundo. Quise disculparme, pero qué le iba a decir, perdona guapa tienes razón, pero no he podido evitar tocártela.


  ¿Almeja? ¿Había dicho mi sirena almeja? La verdad es que estaba preciosa tan desnuda e indignada.


  Ella se separó y se marchó mirándome como si fuera un depravado y razón no le faltaba, entonces vi que ahí delante había un par de tíos cachas en pelotas mirándome mal, parecía que la conocían, seguramente estaba con ellos, así que pasé de marrones y me fui por donde había venido, dando largas brazadas hasta la barca donde me esperaban un Alberto y un Giovanni descojonados de la risa.


  —¿Qué, Marco te ha gustado la playa? ¿Has visto algún pezpollote? Dicen que les encanta comer zipote. —Los dos se morían de sus ocurrencias.


  —¿O tal vez has visto un pez báculo?, que si te agachas te da por el culo. —Y volvían a descojonarse, estaban llorando de la risa.


  —¡Qué graciosillos estáis hoy, eh! Más bien he visto dos cigalas y una almeja, pero a vosotros eso os importa una mierda, ¿verdad? ¿Qué playa nudista es esa? —les pregunté.


  —Chernóbil —contestó Alberto con lágrimas en los ojos—. Una playa nudista gay. —Ahora lo entendía todo, esos dos querían tomarme el pelo a base de bien, pero no esperaban que yo me encontrara con una almeja dentro del agua o más bien un corazón fuera de una, que pertenecían a una hermosa sirena de ojos verdes. Entonces miré a Giovanni y le dije:


  —Ríete lo que quieras, pero yo tengo un finde con gastos pagados a Ibiza y pienso salirte muy caro. —Me reí con ellos, aunque no podía dejar de pensar en el corazón de mi sirena, ¿sería otra Sara?


  «Deja de pensar en ella, Marco, ya sabes lo que dicen de las sirenas, que con su canto atraen a los marineros y nunca más vuelven a tierra». Tampoco tenía mucho sentido seguir pensando en alguien que no iba a volver a ver y que si me viera me iba a caer un chaparrón de órdago.


  


  La semana transcurrió rápidamente, teníamos mucha faena en la oficina, muchos contratos por cerrar y un negocio nuevo entre manos que si nos salía bien nos haría ganar mucho dinero. Así que eran las 19.00h. del viernes y seguía trabajando. Alguien llamó a la puerta de mi despacho.


  Toc, toc, toc.


  —Adelante —grité. Rob apareció en el vano de la puerta.


  —¡Hoy es el gran día, tío! ¿Qué haces todavía aquí? —Estaba apoyado en la puerta y me miraba con asombro.


  —¿Qué gran día? Tengo un montón de papeleo que preparar para la firma del nuevo contrato.


  —Ah, no, eso sí que no —su cara no daba espacio a ninguna negativa— hoy tienes cita con una Gatita que va a lamer todas tus heridas y todo lo que le dejes, claro. Hoy no puedes quedarte trabajando, apaga el portátil y mueve tu culo.


  —Paso de ir a esa cita, Rob, te lo agradezco de veras, pero no me apetece salir a cenar con la loca de los gatos, ve tú —le dije mirando por encima de la pantalla.


  —Imposible, yo ya tengo plan, he quedado con mazorca salvaje, además no puedes pasarte el día currando y pensando en cómo te jodió Sara, es hora de dar un paso al frente, tal vez la loca de los gatos no sea la solución, pero quizás te desatasque alguna tubería y pierdas de una puta vez ese mal humor que calzas. Piénsalo, solo has de aparecer y llevar esto escondido. —Me tendió una rosa de piruleta—. Es mi técnica estrella, si es un callo te la guardas te tomas una copa y te largas, pero si está buena, primero que chupe la piruleta y luego que te chupe lo demás —dijo con una sonrisa, yo no pude más que reír.


  —Está bien, tú ganas, voy a ducharme a casa y voy, pero si resulta ser la hermana pequeña del jovencito Frankenstein o una puta loca te juro que me las pagas —dije ordenando los papeles.


  —Vamos, Marco, que seguro que hoy follas y todo gracias al tío Rob, si está buena me lo dices y luego me la follo yo —me dijo guiñándome un ojo.


  —Anda, lárgate, termino esto y me voy. Pasa un buen fin de semana.


  —Igualmente, miauuuuuu —gritó marchándose.


  Capítulo 9
 (Marco)


  [image: Boca]


  Jamás hubiera podido imaginar, que un cúmulo de casualidades, pusieran a la mujer de mis deseos frente a mis ojos. Pero así fue.


  Cuando entré en el Buda Bar cinco minutos antes de la hora hubiera jurado que me iba a tocar cenar con la loca de los gatos y que en cuanto la viera, me largaría al instante y pasaría el resto de la noche junto a una pizza y mi amigo Jack Daniel’s.


  La maître, una morena escultural vino hacia mí nada más cruzar la puerta, podía ver su interés en la manera que tenía de moverse, me preguntó si tenía reserva y le dije que sí, pero que estaba esperando a mi cita de esa noche, su rostro reflejó decepción por unas milésimas de segundo, pero se repuso al instante. Me preguntó si mi cita era la chica que estaba en la barra que había llegado hacía diez minutos.


  Giré el rostro hacia donde me había indicado, en la barra había una chica sentada de espaldas a mí, tenía el pelo castaño claro o rubio oscuro con mechas rubias y una melena ondulada que le llegaba a media espalda, su pelo se veía suave, sedoso y brillante, ¡no podía ser la loca de los gatos! Esa no se duchaba y tenía mugre en un pelo lleno de rastas, o por lo menos en mi imaginación. Cuando llegué a su vestido creo que me olvidé de respirar, era ajustado de color verde esmeralda con una cremallera que parecía ir de arriba abajo, y que decía ábreme con los dientes, vaya, vaya, qué interesante, se podría abrir el vestido de un tirón.


  El vestido se adhería como una segunda piel a un buen trasero el cual era seguido por unas preciosas piernas torneadas, esa chica se cuidaba seguro. Apoyados en el taburete quedaban unos zapatos de tacón de color piel con la suela de color rojo.


  La maître se había equivocado seguro, esa no podía ser la loca de los gatos, pero entonces desvié la vista y allí estaba, encima de la barra se veía una flor roja. ¡Era ella! No había duda, tal vez al final iba a resultar que Rod tenía razón y no iba a estar mal del todo aquella locura.


  Decidí verla un poco más de cerca, le di las gracias a la maître, di dos pasos y como si intuyera que yo estaba allí se dio la vuelta haciendo que mi corazón se parara en seco.


  Era imposible, no podía ser, delante mí tenía a mi sirena de la playa, ¿cómo era posible? No podía moverme estaba increíble, mucho mejor que en el agua, si eso era posible.


  Sus ojos se agrandaron al verme, ¿me habría reconocido? ¿Sabría que yo era el buzo que la acarició bajo el agua? Era complicado porque mi rostro quedaba oculto por las gafas y el tubo, pero ¿y si era así? Esperaba no tener que empezar una conversación diciéndole: «Sí, bueno, perdona, no sabía lo que hacía cuando te tocaba la almeja sin conocerte de nada». Tenía que hacer algo. «Marco, haz algo», me repetí y entonces supe lo que tenía que hacer, le mostré la rosa de caramelo que había guardado en mi chaqueta con una de esas sonrisas de sí nena, soy yo el que estabas buscando, si no se levantaba, venía hacia mí y me metía la rosa por donde me merecía era una buena señal…


  No ocurrió eso, la chica no respiraba y dudaba que fuera por mi sonrisa, era buena, pero no para esa reacción. Se llevó las manos al cuello, y comenzó a boquear como un pez que acaban de sacar del agua, parecía estar atragantándose con algo, corrí lo más rápido que pude para socorrerla, la abracé entre mis brazos para intentar que expulsara aquello que obstruía sus vías respiratorias.


  Presioné debajo de su pecho varias veces hasta que lo que fuera salió despedido, no podía ni pensar, solo reaccionar.


  Comenzó a toser y a respirar agitadamente entre mis brazos, intenté calmarla.


  Menudo susto, aún estaba nervioso por lo sucedido, no podía ni quería soltarla, estaba asustado y a la vez olía tan bien y se sentía tan bien entre mis brazos, comencé a mover los pulgares acariciando los laterales de su pecho, tenía tantas ganas de cogerlos entre mis manos, amasarlos y besarlos, entonces el camarero puso un poco de cordura a la situación y le preguntó si se encontraba bien. El pobre hombre parecía que le fuera a dar una apoplejía, al parecer había puesto un trozo grande de mango y eso había causado todo aquello.


  Ese fue el inicio de una cena que no iba a olvidar jamás, descubrí que se llamaba Ásynju, que significaba Diosa en islandés. No habría un nombre mejor que ese para ella, con solo rozarla para socorrerla me había puesto a mil, esa cena se me iba a hacer muuuyyyyy largaaaa.


  Pedí por los dos asegurándome el tiro, así le pude decir que la próxima cena elegiría ella, no me dijo que no, así que me anoté un punto a mi favor.


  Comenzamos a hablar y resultó sorprendente y gratificante ver que, ante mí, además de una mujer que quitaba el sentido, tenía alguien con una mente rápida y afilada, eso me gustaba todavía más y la hacía más atractiva si eso era posible.


  Intenté averiguar a qué tipo de hombre esperaba encontrar en su cita y me dio la descripción de un auténtico moñas, uno de esos bohemios y dulces, pues nena, conmigo de dulce solo vas a tener el que te voy a untar por el cuerpo para comerte entera, bueno por lo menos dijo algo interesante, me describió como oscuro y atractivo, ¿eso era bueno, no? ¿No era eso lo que decía Rod que buscaban las mujeres de esos foros? Solo había una manera para averiguarlo, que empiece el juego, Gatita.


  Para comenzar aposté por algo ancestral, darle de comer, nunca algo tan simple me había supuesto una tortura tan extrema, ver cómo atrapaba la comida, se relamía con los ojos cerrados y gemía de deleite, activaron mis hormonas al instante, si seguía así iba a reventar mis calzoncillos, menuda cena me esperaba. Incrementé el ritmo del juego, después de que saboreara mi bocado me metí el tenedor vacío degustando el rastro de calor que su boca había dejado en él. ¿Me seguiría el juego? ¿Si yo comía haría ella lo mismo con el tenedor? Ella me miraba atenta, su respiración era algo agitada, si me guiaba por las señales de su cuerpo le estaba gustando la situación. Necesitaba dar el siguiente paso, después de comer mi bocado le puse el tenedor vacío frente a sus labios, ella me miró y respondió a mi invitación, un misil acababa de estallar en mis pantalones, abrió la boca, sacó su sonrosada lengua y lo chupó, terminando con un pequeño jadeo o eso creí oír, su cara era como si estuviera degustando algo increíble y lo único que había en ese tenedor era mi saliva. Me complació terriblemente y sonreí como un idiota. Terminamos el primer plato y solo podía pensar en levantarme, cogerla en brazos, romperle las bragas y follarla duro empotrándola contra la pared.


  Necesitaba rebajar la tensión sexual como fuera, así que inicié una charla, quería ganarme su confianza, pero sin subterfugios, quería saber qué quería de mí y vaya si me lo contó… Sin tapujos describió el tipo de relación que buscaba e hizo algo que me dejó sin habla, sacó un sobre del bolso y lo deslizó al lado de mi plato. ¿Qué era eso?


  Estaba a punto de que el mundo se abriera a mis pies y caer al más absoluto de los abismos sin saberlo. Con su cara angelical y su voz susurrante me dijo que en ese sobre estaban todos sus deseos y fantasías, lo que creía que la podía excitar pero que nunca se había atrevido a probar, tocado y hundido. Si en ese momento hubiera estado jugando a hundir la flota, me la habría hundido por entero. ¿Qué tipo de mujer llevaba a su primera cita con un desconocido la lista de sus fantasías sexuales? Estaba claro que una que sabía muy bien lo que quería y no estaba por tonterías y eso en el fondo me gustaba. Menos mal que se me daba muy bien poner cara de póquer porque en ese momento no sabía cómo reaccionar. Eso sí me despertaba mucha curiosidad el sobre que tenía entre los dedos, ¿estaría ahí dentro alguno de mis infranqueables? Esperaba que no, ella estaba buscando alguien mentalmente abierto y preparado para hacerlas realidad, esperaba poderlas cumplir y no decepcionarla. Guardé el sobre como me pidió para leerlo en casa y poder tomar una determinación. Sorprendentemente me sentía feliz, esa mujer había encendido una chispa de la cual carecía mi vida hacía mucho tiempo. Me descubrí sonriendo abiertamente, con sinceridad y con ilusión.


  Por mi parte también necesitaba ver si todo aquello iba en serio, así que le pedí una prueba, quería ver su arrojo y si sería capaz de satisfacer un alma dominante como la mía. Era hora del segundo asalto, le propuse que se tocara en el baño íntimamente y que cuando estuviera a punto de correrse se quitara las bragas y me las trajera. ¿Sería capaz de hacerlo?


  Ella me miró, creí derretirme en sus ojos del color de la hierba recién cortada, se colocó el pelo detrás de la oreja y se levantó con la palabra determinación en la mirada caminando sin mirar atrás.


  Solo por esa entereza y por aceptar el guante que le había lanzado, sentía unas ganas locas de sacarla de allí y hacerla mía de todas las maneras imaginables, quería paladearla, saber a qué sabía, no había nada de ella que me disgustara.


  ¿Sería tan inocente como parecía o era pura fachada? No parecía ser una mentirosa como Sara, pero por otro lado quién le decía que no fuera todo un personaje como el que Rob había creado, sentía mi cabeza como una olla a punto de estallar, tanto flujo sanguíneo entre mi cabeza y mis partes nobles no debía ser bueno.


  El camarero trajo el segundo plato, cuando dejó el mío sobre la mesa el vello de la nuca se me erizó y el aroma a jazmín invadió mis fosas nasales, estaba cerca, podía sentirla.


  Levanté la vista y allí estaba, con la piel brillante y sonrosada de excitación se mordía el labio, mirando nerviosa al camarero su mano era un puño apretado. ¿Llevaría ahí sus bragas? ¿Habría sido capaz de hacerlo? La miré retándola a que hiciera lo que le había ordenado, dirigí mi mirada hacia el lugar donde yo quería que depositara el objeto de mis deseos, «vamos, pequeña sirena, hazlo, atrévete». Podía sentir sus dudas como si fueran mías, el camarero seguía allí y eso la incomodaba claramente, pero entonces bajó la cabeza y abrió la mano junto al plato que me acababan de servir. Un precioso tanga de encaje cayó ante mi mirada complacida y ella se sentó en su silla cabizbaja y un tanto avergonzada por su osadía.


  El camarero miró sorprendido el objeto depositado al lado de mi plato, me miró cómplice y sonrió. Después se marchó, yo cogí el objeto de mis deseos, y lo llevé a mi nariz y aspiré profundamente el aroma del deseo de Ásynju. Cerré los ojos para centrarme solamente en su delicado aroma, me encantaba, era dulce y picante a la vez, igual que ella, me imaginaba metiendo la nariz entre sus piernas, captando su olor mientras la devoraba hasta que terminaba en mi boca, ardía en deseos de paladear su dulce néctar. Lo había hecho y su osadía merecía una recompensa.


  Comenzamos el segundo plato, me preguntó sobre lo que estábamos comiendo, supongo que para tomar aire y sosegarse. Pero eso no es lo que yo quería, así que comencé a jugar de nuevo con la comida. Esa mujer me estaba torturando, me sentía duro e hinchado a punto de reventar, no podía seguir así o me daría un colapso, tenía que girar las tornas. Le ordené que cogiera su silla y se pusiera a mi lado y que no cerrara las piernas en ningún momento, solo con pensar en su sexo húmedo y desnudo se me hacía la boca agua. Ella me miró, se levantó e hizo lo que le pedía, comenzaba otro juego nuevo, necesitaba sentir su tacto y es lo que iba a hacer. Le expliqué las normas, ella no paraba de alimentarnos y yo no paraba de tocarla, así de simple, ella me saciaba y yo la saciaba a ella, me miró entrecerrando los ojos y asintió. Esa actitud de virgen picante me estaba poniendo como una moto, era como una de esas geishas japonesas, destinada al placer más sutil.


  Comencé acariciando su tersa piel bajo el vestido, ella cerró las piernas de golpe, me hizo gracia aquella reacción. La reñí como si fuera una niña traviesa e insté para que las volviera a abrir, quería sonar tranquilizador para que me dejara hacer y lo conseguí. Las piernas se abrieron dándome acceso para seguir mi camino. Aproveché ese momento y deslicé los dedos entre sus suaves piernas, mis dedos resbalaban perfectamente bien entre sus pliegues, como yo suponía estaba caliente y muy resbaladiza. Cada vez que me alimentaba yo profundizaba mis acometidas y cuando dejaba de hacerlo sacaba el dedo de esa gruta de placer. Al poco tiempo de iniciar el juego se dio cuenta de cómo funcionaba, así que la muy astuta se concentró en cortar todo el pollo, tomó posiciones escurriéndose en la silla abriendo más las piernas. Era asombroso cómo podía desinhibirse así en un restaurante lleno de gente, había cortado concienzudamente todo el pollo para poder alimentarme sin parar y que yo la follara con los dedos, era magnífica. Pasé de uno a dos dedos y ella los aceptaba sin reparos, resollaba y de vez en cuando se le escapaba algún gritito. Me apretaba los dedos como si le fuera la vida en ello, no los quería dejar escapar de su interior, su cara gloriosa era de puro éxtasis y yo estaba a punto de estallar sin que siquiera me hubiera tocado. Su excitación crecía imparable como una tormenta, no dejaba de morder y lamer sus labios, era erotismo en estado puro, dejó de comer para dármelo a mí, solo quería alimentarse del placer que yo le dispensaba, la sentía tan a punto, era lava líquida… entonces oí el sonido del tenedor contra el plato, miré hacia abajo a la vez que ella, el plato estaba vacío indicando el fin del segundo asalto.


  Abrió los ojos desmesuradamente, e incrédula dijo:


  —No. —Me miraba suplicante, estuve a punto de ceder por esa mirada, pero el juego era el juego. Quité lentamente la mano de su muslo, recoloqué su vestido y llevé mi dedo a la copa, lo mojé y lo metí en mi boca saboreando la increíble mezcla de sabores, vino con néctar de diosa, la combinación era sublime. En esta vida no hay que ser egoísta, así que decidí ser más atrevido y compartir esa ambrosía, mojé el otro dedo y le dije que probara, ¿lo haría? ¿Sería capaz de saborearse a sí misma? La respuesta no se hizo esperar, abrió su boca, introduje el dedo y lo succionó ávidamente, no paraba de chuparlo y lamerlo fuertemente, me encantaba cómo se sentía su boca a mi alrededor. Retiré el dedo y tracé el contorno de sus labios. Necesitaba urgentemente establecer las bases de lo nuestro antes de comenzar lo que fuera que íbamos a iniciar. Era el momento de poner las cosas claras antes de que avanzáramos hacia el abismo.


  Le dije lo que no quería mientras durara nuestro affaire, para mí era muy importante la fidelidad, me negaba a mantener relaciones paralelas con otras personas, después de lo de Sara sabía que eso no me gustaba. Todo lo que hiciéramos sería con el otro, nada de subterfugios o mentiras, me escuchaba atentamente y finalmente dijo que sí con su cabeza.


  No tomamos postre, salimos un rato a la terraza, hacía una noche preciosa y las vistas de Barcelona desde la terraza eran espectaculares, quería disfrutarlas con ella y relajarme un poco porque parecía que no podía quitarle las manos de encima.


  En la terraza volvimos a jugar de nuevo, allí la abracé e incluso toqué sus pechos llenos, nos frotamos hasta que una pareja casi nos descubre. La pareja añadió morbo a la situación y a mi Gata salvaje le gustó tanto como a mí.


  Cuando la tuve frente a mí con su pecho fuera y pegada a mi torso me confesó que nunca nadie la había besado, ¿estaba de broma? ¿Cómo que nadie la había besado? Eso no era posible, ¿cómo era posible llegar a su edad sin que nadie la hubiera besado? No me lo podía creer. Le pregunté si era virgen, no encontraba otra explicación, pero ella negó con la cabeza, no tenía ningún sentido para mí, era una mujer tan deseable que me parecía un sacrilegio que nadie hubiera probado la miel de su boca. Sentí un extraño gozo en mi interior, no podía creer mi suerte, ¿nadie había besado esos espléndidos labios? ¿Iba a ser el primero? Un inexplicable instinto de posesión me embargó. «MÍA», rugía todo mi ser y de golpe estaba encima de ella arrasando su boca, saboreando su esencia, marcándola de mi propiedad y besándola con toda la pasión que se merecía.


  Pensaba que la situación la desbordaría, yo estaba enfebrecido, sentir su sabor había sido el detonante perfecto para que quisiera más, estaba seguro de que ahora me detendría al sentir mi violenta posesión, pero lejos de eso pasó todo lo contrario, comenzó a lamerme y succionarme sin descanso, madre mía, esa mujer era puro fuego, estaba desatada, seguía mis envites a la perfección, parecía que quisiera absorberme y me encantaba. Necesitaba sentirla más profundamente así que pegué mi pelvis a su sexo y ella comenzó a frotarse contra mí, parecía buscar alivio para el fuego que se había instalado entre nuestras piernas. La ropa pasó a sobrarme, solo podía pensar en subirla a esa repisa y clavársela hasta el fondo, estaba a punto de correrme solo con sus labios, como un colegial, gemí en su boca y me detuve en seco. Estaba preciosa con su boca abierta e inflamada, poco a poco abrió también los ojos y me miró insegura.


  —¿Por qué has parado? ¿No lo he hecho bien? Ya te he dicho que no tenía mucha experiencia, si he hecho algo mal dímelo y le pondré solución. —¿De verdad creía eso? ¿No había notado la dureza de mi sexo? Necesitaba sacarla de su error o no me lo perdonaría jamás.


  Le cogí la mano y la llevé a mi miembro, le dije que desde que la vi no podía dejar de pensar en follarla y que solo quería llegar a casa para leer la maldita carta y ponerme manos a la obra para poder follarla de todas las maneras posibles.


  No estaba seguro de cómo se lo iba a tomar, ella me miraba seria como si estuviera meditando algo, parecía haber tomado una determinación, movió su cabeza afirmativamente y me pidió que nos fuéramos. Se dio la vuelta, se separó de mí e intentó ponerse a andar, ¿en serio no se acordaba que tenía un pecho fuera? Estaba tan bonita con esa forma rotundamente redonda fuera de su vestido. Estuve a punto de no hacer nada y verla andar por todo el restaurante con su glorioso pecho fuera, pero después pensé que a ella no le gustaría y quizás a mí tampoco. Así que la detuve, la giré y metí esa hermosura dentro del vestido con suma delicadeza y después le besé la punta de esa naricilla altanera. Ella se puso adorablemente roja, la cogí de la cintura y la llevé conmigo.


  Ojalá se le haya estropeado el coche o se lo haya llevado la grúa, pensé, no quería separarme tan pronto de ella. Le pregunté si tenía por aquí el coche, pero parecía abstraída en sus pensamientos y no me contestó, así que tuve que volver a preguntarle, esta vez me respondió que había venido en taxi, esa era la oportunidad que había estado esperando, le dije que yo la llevaba y ella aceptó.


  Cuando abrí mi coche ella estaba riendo, no pude evitar preguntarle de qué se reía, ¿sería de mí? Normalmente no era la reacción que causaba mi coche en las mujeres, ¿a qué mujer del planeta no le gustaba un deportivo descapotable?


  Entonces me soltó que tenía un ego muy grande viendo el coche que tenía, ¿ególatra? ¿Yo? Bueno, quizás un poco, pero la frase que usó la utilicé a mi favor diciéndole que el ego no era lo que yo tenía más grande, y menos ahora sintiendo mi polla a punto de abrir la cremallera de los pantalones. Quise ser un caballero como mi madre me había enseñado, así que le abrí la puerta, aproveché para darle un buen repaso a su figura y ella entró.


  Después de un poco de diatriba que me encantaba hizo algo que no me esperaba de ninguna manera. Tenía los ojos fijos en la carretera cuando noté su mano sobre mi paquete. Me quedé totalmente inmóvil y mudo por la sorpresa, no podía creer tener tanta suerte, mi Gatita juguetona me estaba acariciando por voluntad propia, sin haber recibido instrucción alguna, fue apretando mi polla, aplicando cada vez más presión hasta que logró que diera un brinco de felicidad en su mano. Entonces la apartó de golpe, la miré a través del retrovisor, ¿por qué se había apartado? Su expresión era contrita, ¿se habría asustado?


  Habló sin mirarme a los ojos, su voz era un hilo, estaba disculpándose por si me había hecho daño y justificando su falta de experiencia puesto que ella nunca había hecho eso antes… «Santo Dios», pensé, ¿algo malo? Esa mujer iba a acabar conmigo, era como estar con una Virgen María sensualmente desatada, ¡yo quería ser el Espíritu Santo y que el niño fuera mío!


  Intenté calmarla, ella estaba nerviosa e insegura. La animé a que volviera a hacer lo que estaba haciendo para que ganara confianza, aunque fuera una tortura y yo acabara agonizando, tenía que devolver el brillo a sus ojos.


  Le guie la mano sobre mi miembro, le enseñé cómo me gustaba que me tocaran, el ritmo, la fuerza, la presión, aprendía rápido, así que quité mi mano y la dejé, mientras yo seguía intentando llevarla a casa, aunque lo que me apetecía era coger el primer desvío y que el infierno se desatara en mi coche.


  Cada vez estaba más excitado, un gemido ronco escapó incontrolado de mi garganta, estaba sudando, sentía el corazón bombeando en mis partes bajas, no podría resistir sus toqueteos por mucho tiempo más, así que le gruñí que se detuviera si no quería que me la follara ahí mismo.


  Por su expresión de satisfacción diría que le gustó mi respuesta, ahora era mi turno y quería la revancha. Le dije con voz autoritaria que quería que abriera las piernas y se acariciara para mí, necesitaba sentir su placer, oír el sonido de sus dedos frotando su goloso clítoris, la sinfonía de sus jugos repartirse entre los labios de la vagina, saber que se tensaba y que su respiración se aceleraba gracias a mis órdenes. No tardó mucho en tomar una determinación, vi cómo abría sus rodillas y llevaba los dedos al lugar indicado, me regaló una preciosa visión de su sexo cuando el vestido se le subió, a partir de ahí comenzó una danza inagotable entre sus pliegues.


  Movía la mano cada vez más rápido, su cabeza iba girando de lado a lado y emitía ruiditos de placer incontrolable. Yo cada vez estaba más duro, sentía una roca alojada entre mis piernas, era un espectáculo ver por el retrovisor cómo se daba placer. Me detuve en el semáforo a una calle de su casa, al lado de mi coche se paró una furgoneta justo al lado donde estaba Ásynju, ahora no la podía interrumpir. ¿Qué iba a decirle? Para, nena, que el conductor se está poniendo las botas, se hubiera muerto de vergüenza, así que dejé que el conductor contemplara el espectáculo, contempló el gozo que la inundaba, no podía apartar los ojos como yo del éxtasis en estado puro, creí ver cómo desplazaba su brazo izquierdo para recolocarse la polla, seguro que la tenía tan dura como la mía.


  La situación, lejos de desagradarme me gustó, ella estaba tan hermosa, resplandecía de excitación bajo el influjo de mis palabras. Entonces el semáforo cambió de color y yo arranqué dejando al camionero en estado de shock. Para mi alivio y la seguridad del resto de conductores había llegado a su casa. Detuve el coche justo enfrente y ella siguió acariciándose, estaba en su mundo aislada del resto donde solo existía ella misma y su placer, era tan sensual y deseable. Su respiración se comenzó a entrecortar, el coche olía a ella y a su placer, estaba a punto y yo lo sabía, entonces abrió sus ojos y se encontró de lleno con los míos.


  La realidad la bañó de golpe, se sintió pillada in fraganti, así que sacó rápidamente los dedos de su interior, estaban brillantes, cubiertos de su delicioso néctar, aquel que yo moría por saborear, no podía desaprovecharlo.


  —Ponlos en tu boca y chúpalos —mi voz era firme, quería verla lamer sus propios jugos, esa imagen me ponía como una moto. Ella, con los ojos todavía nublados por la pasión, los metió hasta el fondo de su boca y se degustó.


  No podía más, desabroché mi cinturón de seguridad, me recliné sobre ella le abrí la boca y la besé.


  Sentir su sabor en mi lengua fue una explosión; no podía ni quería parar de devorarla, ella estaba atrapada por el cinturón, recibiendo todo lo que yo estaba dispuesto a darle. De un tirón bajé el escote de su vestido, bajé la cabeza y comencé a torturar sus pezones, llevaba toda la noche deseando tenerlos en mi boca.


  Primero me dediqué al derecho pasando mi lengua con mucha suavidad y dulzura, mientras cogía el izquierdo entre los dedos y lo apretaba sin suavidad alguna, quería que viera y sintiera las dos caras de la misma moneda sobre ella y se excitara con ambas. Cuando le dispensé el trato que merecía, me dediqué al otro pezón, estaba tan congestionado, podía notar el calor que se concentraba en ellos. Soplé aire frío sobre esos pequeños botones intentando calmar el ardor que los subyugaba. No quería terminar ahí, pero sabía que debía detenerme, si no, no podría parar. Les di un beso de despedida y los guardé en su sitio. Tenía mucho en qué pensar y necesitaba hacerlo en la tranquilidad de mi casa.


  —¿Quieres subir a casa? —Esas palabras afloraron entre los labios de mi Gatita que se miraba el regazo como si se avergonzara de su propuesta.


  ¿Subir? ¡Tenía ganas de trepar por el edificio con ella a la espalda, romper la ventana y follármela duro contra el suelo! No creía que pudiera aguantar ni la primera embestida sin correrme. Podría subir y dar fin al calentón tan grande que tenía entre las piernas, pero algo me decía que necesitaba enfriar mi mente, ver las cosas con perspectiva y analizar si realmente ella es lo que me convenía para mi paz mental. Solo lo podría averiguar si primero leía esa lista que me quemaba desde la chaqueta. Así que pensé en cómo decirle que no y que no se sintiera ofendida, aunque me muriera de ganas de todo lo contrario.


  Ver su rostro ante la negativa era un espectáculo, no me gustaba que sintiera ni por un instante que había hecho lo que no debía.


  Antes de bajar del coche y acompañarla a casa tenía una conversación pendiente con ella, debía asegurarme de que no hablara con el verdadero Devil69, eso podría suponer el fin de algo que aún no había comenzado y no me la quería jugar. Le pedí que a partir de hoy cambiara nuestra manera de comunicarnos, que no volviera a conectarse al chat donde nos habíamos conocido. No quería que Rob tuviera la ocasión de hablar con ella un segundo más.


  Le di mi móvil y mi mail, le pedí que me hiciera en ese momento una perdida, quería asegurarme el tiro. Ella cogió el teléfono del bolso y me llamó colgando después, ya la tenía. Le di un dulce beso de despedida y salí del coche. Le abrí la puerta y le tendí la mano para ayudarla a salir, la acompañé hasta la puerta y le di un dulce beso en la comisura del labio.


  Le deseé que soñara conmigo y le recordé que al día siguiente nos veríamos, que esperara mis instrucciones. Parecía triste porque no me quedara con ella, pero sabía que estaba haciendo lo correcto, así que antes que no pudiera resistir la tentación di media vuelta y me marché memorizando sus rasgos de gata por última vez antes de irme.


  Capítulo 10
 (Laura y Marco)


  [image: Boca]


  Subí en el ascensor flotando como en una nube, me miré en el espejo, mi piel estaba enrojecida, mis labios rosados e inflamados y mis ojos seguían nublados por la pasión y por el anhelo, me veía embriagada por el deseo.


  Nunca en ninguno de mis mejores sueños habría podido imaginar que Devil69 sería el amante de mis sueños, quién iba a imaginar que detrás de ese Nick se escondiera la persona que iba a hacer realidad todas mis fantasías.


  Todavía no podía creer todo lo que me había dejado hacer esa noche y de qué manera me había sentido.


  El ascensor se detuvo indicándome que ya había llegado a mi planta, me sentía terriblemente acalorada, totalmente consciente de todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo, así que en cuanto llegué a mi piso decidí que necesitaba un baño de agua fría.


  Cogí una toalla, las llaves, y fui directa a la azotea, quería hacer unos largos para refrescarme y bajar la excitación que tenía canalizándola a través del deporte. Además, estaba segura de que a esas horas no habría nadie allí.


  Abrí la puerta y allí estaba la piscina infinity esperándome, se veía preciosa con las luces azules brillando en ella. Me descalcé y pisé con mis pies el suelo de teka, qué alivio bajar de esos tacones. Dejé la toalla encima de una de las hamacas cercanas a la piscina y me desnudé sin dudar, le estaba cogiendo el gusto a esa sensación.


  Aunque corría brisa yo me sentía ardiendo por dentro me lancé de cabeza al agua y el frío me bañó. Comencé a nadar vigorosamente, necesitaba enfriar mi mente y mi cuerpo, necesitaba desconectar, hacer un reset. Pero me resultaba imposible, cada vez que daba una brazada aparecía el recuerdo de su rostro, su cara angulosa, su mirada de acero líquido mirándome con deseo, el sabor de sus labios mordiendo los míos, sus dedos acariciándome y llevándome a un mundo desconocido. «Para, Laura, así no vas a enfriar nada». Nadé hasta la parte de la piscina que daba al mar, me encantaba el olor a sal y ver reflejada la luna en el agua. Sentí la necesidad de salir de la piscina y tumbarme en el quicio para admirar la inmensidad del espacio.


  La suave brisa acunaba mi cuerpo húmedo, seguía notando calor entre mis piernas. Las gotas de agua resbalaban entre mis pechos. Un soplo de aire hizo que los pezones se me pusieron de punta y eso me hizo recordar una barandilla con vistas a Barcelona, unos dedos masculinos que descubrían mi pecho y apretaban entre ellos mi pezón, necesitaba sentir aquella sensación, subí mis manos a mis pechos y los atrapé entre los dedos, pellizcándolos fuertemente imaginando que eran los de él, un gemido escapó de mis labios lo suficientemente fuerte como para que no oyera que se abría la puerta de la terraza.


  Seguía tan caliente, ahora eran sus dedos y no los míos los que resbalaban por mi cuerpo hasta llegar a mi sexo, oí su voz en mi mente ordenándome que abriera las piernas, me encantaba sentirme sometida a sus deseos. Las abrí y dejé una de mis piernas dentro del agua, sentía cómo palpitaba mi clítoris reclamando atención llamándome con su aleteo, comencé a acariciarlo suavemente dando círculos a su alrededor, estaba mojado por el agua de la piscina. Su imagen volvía a mi mente. «Así, Gatita, muy bien, siente mis dedos, mételos dentro». Comencé a introducir ligeramente un dedo, el agua de la piscina se mezclaba con mi humedad, mi interior era cálido y estrecho, los músculos de mi vagina apretaban el dedo y no me facilitaban demasiado el acceso, entonces con la otra mano me ayudé estimulando el clítoris a la vez que me penetraba, cada vez entraba mejor, primero solo conseguí que entrara la primera falange, pero mi cuerpo cada vez exigía más. Subí los dedos hasta mi pezón lo pellizqué fuertemente a la vez que introducía el dedo hasta el fondo. Mi gemido rasgó el aire de la noche.


  No sabía que entre las sombras alguien me estaba observando mirando mi cuerpo sin pudor y excitándose ante mi visión.


  Vi unos ojos grises en mi mente, me miraban anhelantes y me animaban a seguir «me encanta verte así, Gatita, vuelve a acariciarte y esta vez prueba con dos dedos, quiero que te sientas llena», saqué el dedo y lo miré, estaba húmedo, brillante, esa noche había probado mi sabor de un modo diferente y me había gustado, era ligeramente salado y sabía a mí, froté mi esencia entre mis dedos, viéndolos a la luz de la luna se veían pálidos, necesitaba más, quería los dos dedos en mi interior, pero no sabía si iba a ser capaz.


  Los acerqué a la entrada de mi vagina que estaba tremendamente lubricada y sin miedo los metí de golpe como deseaba que hubiera hecho Marco esa noche conmigo, los suyos eran más gruesos y me llenaban de un modo diferente, yo quería sentirle a él y no a mí. Oí un ruido y paré en seco.


  Saqué los dedos de mi interior y miré de lado a lado, no se veía nadie. Solo estaba la caseta del motor de la piscina y ahí dentro no podía haber nadie. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y decidí regresar a casa, me metí en el agua para darme un último chapuzón e ir a por la toalla.


  Salí del agua intranquila, no sabía por qué, pero me sentía observada, me di una ducha rápida para sacarme el cloro, cogí la toalla y me sequé vigorosamente con ella. Deslicé el vestido por mi cuerpo cogí mis zapatos de tacón en la mano y bajé a casa.


  Cuando la puerta de la azotea se cerró, una sombra salió de detrás de la caseta del motor. A la sombra le había encantado el espectáculo desinhibido de esa mujer, estaba realmente excitada y quería correrse después de aquel espectáculo imprevisto.


  Pensó en el rostro tomado por la excitación de aquella desconocida, sus grandes pechos coronados por aquellos tiesos pezones que ella pellizcaba fuertemente, la sombra se estaba masturbando a la vez que ella y seguía haciéndolo ahora con su recuerdo.


  Olía el aroma a sexo de la mujer y se masturbaba con mayor intensidad recordando sus gemidos y la manera de introducir los dedos en su interior. Su sexo se tensó y gritó en un inmenso orgasmo que rompió la noche en mil pedazos.


  Darse placer era algo que no le importaba, pero hubiera preferido tener esos labios en su sexo y poder terminar allí mientras ella bebía de su esencia.


  Lo tenía claro, quería a esa mujer y la iba a tener.


  Tomando esa determinación salió de la azotea y bajó a su piso pensando en cómo conseguirla.


  


  Bajé a mi piso con los nervios a flor de piel, eran las doce y media, ¿habría llegado Marco a casa? ¿Estaría leyendo mi lista en ese momento? ¿Qué pensaría?


  Me preocupaba mucho lo que pudiera pensar después de leerla, tal vez la consideraba una depravada, igual no debería habérsela entregado y haber guardado para sí sus más oscuros anhelos. Estaba hecha un lío. Metí la llave en la cerradura y entré en mi bonito refugio.


  Todo el suelo era de parqué gris, muy confortable igual que los ojos de Marco, madre mía ahora vería el suelo de su piso de un modo distinto, no podría dar un paso sin pensar que tenía su mirada clavada entre las piernas. Nada más entrar veías el salón de concepto abierto con una cocina americana integrada, tenía una isla y los muebles eran lacados en rojo con la encimera en silestone blanco. Esa cocina me enamoró nada más verla.


  Tenía un sofá chaise longue de piel negra y una butaca roja al lado. Un televisor de 42 pulgadas colgaba en la pared y tenía un mueble de comedor blanco con muy poquitas cosas que lo decoraban. Una foto de mi hermana conmigo, una de mis padres y otra de mi Bedstemor.


  El comedor tenía una amplia cristalera que daba a la terraza de la cual estaba enamorada.


  Fui a mi habitación, era amplia, tipo suite con un baño precioso, tenía una ducha espaciosa y una bañera antigua de esas de hierro fundido con patas que me fascinaba.


  Mi habitación estaba decorada en tonos suaves y neutros, yo había comprado una cama de cuatro postes con dosel, fue el único capricho de mobiliario que me había dado, siempre había querido tener una, sobre todo para cumplir una de mis fantasías, ¿me ataría Marco a esa cama tal y como yo pedía en mi carta? El corazón me dio un vuelco de solo pensarlo, me quité el vestido, el sujetador y me puse un pijama cortito de Betty Boop para estar cómoda, no tenía zapatillas, siempre me había encantado ir descalza por casa, sobre todo si el suelo era de madera.


  Tenía que hablar de mi cita con las chicas, seguro que estaban allí esperándome para que les contara qué tal me había ido. ¿Qué les iba a contar? ¿Cómo iba a decirles todo lo que había sucedido desde que apareció Marco y que no pensaran que era una fresca? Ya pensaría qué decirles.


  Cogí el portátil y fui a mi rincón de la terraza, entré en el foro y no pude evitar pensar si Marco estaría conectado a corazonessolitarios. Él me había pedido que no me conectara y no quería traicionar su confianza así que fui directa al chat de mi grupo cálidas y sensuales, con un poco de suerte estarían allí.


  Corazón de fuego, Labios ardientes y Juana la Loca aparecían en gris, pero Libélula Azul estaba conectada, era la más reciente incorporación al grupo y la más desinhibida también, quizás si le contara a ella lo que me había pasado no se escandalizaría demasiado.


  Hola, Libélula.


  Madre mía, Gatita ¿qué haces aquí?, ¿no era hoy tu cita? ¿No ha salido bien, cielo?


  No exactamente, creo que ha ido mejor que bien, aunque no ha terminado donde yo esperaba.


  ¿Pero qué ha pasado entonces? ¿Estaba bueno?


  Bueno, es poco para calificarlo, es sexy, guapísimo, magnético y muy oscuro.


  Madre mía, nena, di una palabra más y me corro. Y si ese prodigio divino estaba contigo, ¿qué haces en casa y no follando como una posesa? ¡Si me hubiera tocado ese a mí, ahora estaríamos como conejos!


  No pude más que echarme a reír con sus comentarios.


  Bueno, lo cierto es que no culminamos porque no quiso subir a casa, aunque yo me moría de ganas por lo que me hizo durante la cena.


  Ya está, lo había soltado, ahora tocaba que preguntara.


  ¿Y qué te hizo en la cena?


  Pues en resumen, que me masturbara en el baño donde cualquiera pudiera verme para que luego le entregara mi tanga mojado encima de la mesa delante del camarero, que cenara sin él puesto y con las piernas abiertas mientras él me masturbaba, que saliéramos a la terraza donde me sacó un pecho y me dio el único y mejor beso de mi vida, traerme a casa en coche y que yo le tocara por encima de su ropa sintiendo lo excitado que estaba, mientras me masturbaba a mí misma y finalmente dejarme en la puerta de casa con la promesa de leer la lista que le había dado de mis fantasías sexuales y comenzar mañana a realizarlas. Creo que ese sería un buen resumen.


  Jesús, creo que me he corrido.


  No seas burra, me da mucha vergüenza explicar todo esto.


  ¿Vergüenza? Si mi Enrique una noche me hace eso te juro que lo dejo seco, no sabes cómo me gustaría que me pasara a mí. Yo se la hubiera comido delante del camarero y me habría espatarrado encima de la mesa, a ver si con un poco de suerte pillaba con los dos.


  Eres un caso. Lo que sucede es que ahora estoy nerviosa porque ya sé que le gusté, pero igual mi lista es demasiado para él.


  Hazme caso, nena, una lista de fantasías sexuales nunca es demasiado para un hombre, seguro que ahora está en su casa con un buen calentón de huevos y matándose a pajas como un mono leyendo tu lista. No te pongas nerviosa para nada, un tío que es capaz de hacerte eso en la primera cita lleva la palabra EMPOTRADOR tatuada en su alma y eso es justamente lo que a ti te hace falta. Por cierto, Gatita, me chifla lo de la lista, no sé cómo has tenido ovarios de hacer eso pero me encanta, que se enteren bien los tíos de lo que nos pone y que lo cumplan de pe a pa.


  Hablar con Libélula era tan liberador y divertido.


  Gracias Libélula, no sé qué haría sin ti, por cierto, ¿cómo lo llevas con Enrique?


  Pues bien, chica, gracias por preguntar, cuando descubrí esto de la literatura erótica lo comencé a poner fino, pero no acaba de seguirme el ritmo, cada día tengo más ganas de probar cosas nuevas… igual hago como tú y le planto una lista en los morros a ver si se entera de una vez que el sexo no solo se limita al misionero y tres posturas más. Yo necesito que me pegue un polvo que me deje del revés. ¿Sabes cuál es el problema de todo esto?


  No, dime.


  Que cada día tengo más claro lo que deseo y no estoy segura si Enrique podrá algún día darme lo que necesito… Yo quiero un Lion como el de amos y mazmorras para amenizar mi vida.


  Anda ya, ¿y qué harías tú sin tu Enrique y su barriguita cervecera?


  Le repliqué yo, divertida.


  ¡Pues follar como una posesa! Eso te lo garantizo.


  No pude más que reír.


  Bueno, nena, te dejo, a ver si mi Enrique me baja la calentura que me has provocado, espero que mañana disfrutes mucho, y cariño un consejo.


  Dime.


  No le dejes parar hasta que te corras como una loca.


  Gracias por escucharme. Oxxo.


  Oxxo.


  Apagué el portátil, me sentía liberada después de haber hablado con ella, tenía razón en todo.


  Yo tenía ganas de experimentar y no tenía por qué avergonzarme de plasmar mis deseos en una lista, si Marco se escandalizaba y no me llamaba o no le volvía a ver, sería que no era mi Lion como decía Libélula.


  


  Entré en casa y entonces oí mi teléfono vibrar, ¿sería él?


  Los nervios volvieron a mi estómago, la mano me temblaba cuando saqué mi Samsung del bolso.


  Lo abrí y leí… Movistar le informa que su saldo a día de hoy…


  —Mierda —exclamé. Tenía que ser Movistar a la una de la madrugada. Pero entonces volvió a vibrar, esta vez era un whatsapp de un número de teléfono.


  «Buenas noches, Gatita mimosa, solo te mando este mensaje para decirte que ya he leído la lista de tus deseos y el Genio de la lámpara está listo para cumplir todos y cada uno de ellos, prepárate nena, porque los voy a hacer todos realidad. Ahora duerme y descansa, mañana te mandaré instrucciones. Besos húmedos de tu demonio».


  Releí el mensaje por lo menos cinco veces. ¿Le contestaba? Él ya no aparecía en línea, tal vez se hubiera ido a dormir y si le contestaba se molestara. Decidí no hacerlo, había dicho que sí, Marco iba a ser mi Lion.


  No podía de la emoción, comencé a dar saltitos, madre mía, ¿por cuál de mis fantasías comenzaría?, ¿qué haríamos mañana? ¿Cómo iba a dormir después de eso?


  Mañana iba a ser el gran día y yo estaba al borde del colapso, necesitaba relajarme como fuera, tanta expectación me estaba matando.


  Mi teléfono volvió a vibrar y miré la pantalla.


  ¿Lauri, puedes hablar?


  Era mi hermana.


  Hola, Ilke, sí que puedo, ¿qué ocurre?


  Nada, solo quería preguntarte qué tal te había ido la cita, ¿triunfó el vestido?


  Pues la verdad es que sí, fue muy bien y hemos quedado para mañana de nuevo.


  ¡Genial! ¿Eso es bueno, no? Quiero decir, ¿te gusta? No te vayas con un tío que no te merezca de verdad, Lauri, la mayoría solo sirven para un fin, desatascar tuberías, si el tuyo no es un buen fontanero busca a otro en la guía que está lleno, ¿me entiendes?


  Sí, hermanita, te entiendo, no te preocupes creo que este no tendrá problemas con el manejo de la llave inglesa.


  Eso espero, Lauri, bueno, si ha ido bien me quedo tranquila.


  Por cierto, ¿qué haces mandándome whatsapp? ¿Ya has terminado de trabajar?


  No, todavía no, me estoy cambiando para los postres.


  ¿Cómo que te estás cambiando? ¿Os hacen cambiar de ropa para servir el postre?


  Sí, algo por el estilo, te dejo hermanita, que tengo prisa. Me alegro mucho por ti y suerte mañana.


  Qué respuesta más rara la de mi hermana, sospechaba que había algo que no me contaba.


  Gracias, Ilke, no curres mucho. XOXOXOX.


  XOXOXOX.


  Desde que había descubierto que XOXOXOX quería decir besos no paraba de usarlo y yo que la primera vez que lo leí pensaba que se llamaban “chocho”, me reí de mi ignorancia de lenguaje informático.


  Me rugió el estómago, con los nervios y la cena donde prácticamente no comí me había olvidado de él. Fui al frutero y cogí una manzana.


  Me comería eso y me haría una infusión a ver si así me calmaba y podía dormir un poco, si no, mañana iba a estar hecha un desastre.


  Me tomé la infusión mientras encendí la luz de la mesilla de noche y leí un rato, a ver si conciliaba el sueño. No recuerdo en qué momento Morfeo me cogió entre sus brazos, pero terminé durmiendo con el libro encima de mi regazo y la lamparita encendida.


  


  Cuando llegué a casa estaba deseoso de abrir ese maldito papel de mi chaqueta, ¿cuál sería esa misteriosa lista que me tenía el corazón en un puño?


  Abrí el garaje de casa con el mando a distancia, metí el coche y subí en el ascensor directo a la segunda planta donde estaba mi habitación.


  Necesitaba una ducha y una buena descarga antes que nada, así que dejé mi ropa en el cesto de la ropa sucia y fui directo al baño, encendí la ducha de hidromasaje con el agua muy caliente como a mí me gustaba. El vaho cubrió la estancia muy rápido.


  Puse el chorro a máxima presión, necesitaba destensar mis músculos que estaban completamente agarrotados.


  Cogí el gel de ducha y lo puse en mis manos para enjabonarme, seguía duro por esa sirena de ojos verdes que había catapultado mi libido hasta la estratosfera.


  Siempre había tenido un cuerpo atlético, no recuerdo haber tenido jamás un gramo de grasa en el cuerpo, tal vez por genética o tal vez porque siempre hice mucho deporte, la verdad es que tenía un buen físico y un tamaño considerable. En casa tenía gimnasio y cada día me ejercitaba una hora haciendo pesas, después salía a correr o nadar para mantenerme en forma.


  Comencé a deslizar mis manos por mi cuello que estaba lleno de nudos, y no me extrañaba, entre la presión del nuevo contrato y la cena de esa noche era raro que no me hubiese contracturado.


  Estaba en un estado de semi erección después de ese final de noche. Era pensar en sus labios jugosos o en su lengua succionando mi dedo, y mi polla saltaba como un resorte. Froté el jabón en mi cuerpo, pasé las manos por los abdominales trazando con los dedos su patrón. Sara siempre hacía eso cuando nos duchábamos. «Maldita sea, sal de mi cabeza, no te quiero en ella» me dije, paré de trazar ese dibujo que tantas veces ella había hecho sobre mi piel.


  Quería olvidarla, mi mente voló a mi Diosa, cómo gemía de placer cuando la tocaba, cómo había deslizado sus manos inexpertas por mi miembro y a mí me había entusiasmado. Bajé mis manos pensando que eran las suyas y comencé a acariciarme, apreté el miembro entre mis dedos y comencé a frotar imaginando que eran los suyos, sería suave o le gustaría apretarme un poco duro para excitarme completamente. La imaginaba arrodillada a mis pies dándome placer con la mano, mientras desde arriba yo me regocijaba con la visión de sus pechos y su desnudez. Apoyé una mano en la pared de la ducha mientras seguía tocándome con el puño cerrado alrededor de mi miembro, cada vez más rápido. En mi mente ella levantaba su mirada, ponía sus manos sobre sus piernas y abría la boca invitándome a que me corriera en ella. «Hazlo» me dijo, un chorro de semen caliente salió disparado contra la pared, me corrí intensamente y un gemido ronco salió de mi garganta. El agua se llevó todo el jabón y los restos de mi orgasmo por el desagüe.


  Salí de la ducha un poco más relajado, aunque inquieto por lo que pudiera leer. Me sequé, cepillé mis dientes y me puse un pantalón blanco caído. Por casa siempre iba así, sentirme cómodo era fundamental.


  Bajé a la planta de abajo y serví una generosa copa de whisky, estaba convencido que la iba a necesitar. Después me dirigí a mi habitación, era una habitación decorada en tonos oscuros, masculina. Las paredes estaban pintadas de gris oscuro. Tenía un cuadro hecho en relieve de color bronce encima del cabecero de la cama con una postura del kamasutra, lo compré en el último viaje que hice con Sara. Encima de la cama tenía un enorme espejo fruto de su gusto fetichista, le encantaba mirarse cuando follábamos porque nosotros nunca hacíamos el amor. Cuando lo dejamos, estuve a punto de romperlo, pero nunca lo hice, quizás porque en mi fuero íntimo soy un tanto supersticioso y me daba miedo tener más mala suerte todavía. Ahora podía ver el reflejo de la habitación desde la cama y a mí en ella.


  Dejé el teléfono en la mesilla de noche cargando, encendí la lamparita y cogí el sobre blanco.


  Lo tenía entre los dedos cuando me di cuenta que estaba temblando, un sudor frío perlaba mi frente, qué escondería allí mi sirena. Solo había una manera de averiguarlo, rasgué el sobre y saqué la carta que había en su interior.


  
    	Tener sexo atada a una cama.


    	Tener sexo encima de una mesa de despacho mientras hay gente fuera trabajando.


    	Tener sexo en un ascensor.


    	Tener sexo en el agua.


    	Tener sexo en el capó de un coche.


    	Tener sexo anal placentero.


    	Lamer a alguien usando chocolate.


    	Ser ofrecida a un desconocido como en el libro de “Pídeme lo que quieras”.


    	Ir a un club de BDSM y ser sometida.


    	Ser tocada por otra mujer.


    	Ser tocada en grupo, pero solo poseída por el elegido.


    	Ser morbosamente exhibida y ser tocada por más gente en el mismo lugar.


    	Mantener sexo en público sabiendo que se es visto, pero sin ver a nadie.

  


  Leí la lista atentamente, los siete primeros puntos no me parecieron nada fuera de lo normal, el punto número 8 no lo entendí, así que lo dejé para el final, luego ya buscaría en Google ese libro y lo que quería decir ser ofrecida.


  El punto número 9 no me costaría demasiado, alguna vez había ido a uno de esos clubes con Sara solo a mirar, mientras ella participaba, no creía que me costara mucho sacar al dominante que llevaba dentro, además por la experiencia sexual que parecía tener mi Gatita seguro que quería algo light, dudaba mucho que le gustara que le metieran el puño por el culo, le atara las tetas amoratándolas. Algo podría hacer seguro, le preguntaría a Gianni que tenía experiencia en ese tipo de ambientes.


  El número 10 podía llegar a darme morbo, verla mientras una mujer le daba placer delante de mí no es algo que me desagradara.


  El 11 podía soportarlo, siempre y cuando el elegido fuera yo, claro.


  El 12 y el 13 no suponían un problema, yo no era pudoroso así que si le apetecía jugar en público la podía complacer.


  Ahora solo me quedaba averiguar qué pasaba en el libro del punto 8.


  Cogí el móvil y tecleé Pídeme lo que quieras libro, salía en la Wikipedia, pero no explicaba demasiado y el término ser ofrecida no aparecía, al parecer era de una autora llamada Megan Maxwell y los protagonistas se llamaban Eric Zimmerman y Judith flores. «Está bien vamos a poner otra cosa», entonces tecleé: ser ofrecida Eric Zimmerman.


  Me aparece un fragmento del libro publicado por Planeta, comienzo a leer y mis ojos se van agrandando cada vez más por el contenido de alto voltaje que estoy leyendo, hasta que llego al trozo donde dice:


  
    De pronto, las manos de mi guapo marido y las de aquel extraño se unen y juntos me tocan lentamente hasta volverme loca. Y entonces oigo a Eric decir:


    —Dennis, siéntate en la cama y ofréceme a mi mujer.


    El aludido hace lo que mi amor le pide.


    Me hace sentar sobre él de cara a Eric. Me flexiona las piernas y, tras pasar las manos bajo mis muslos, me abre para Eric, y entonces este dice sin dejar de observarme:


    —Después seré yo el que te ofrezca a él. ¿De acuerdo, Jud?


    Asiento… asiento y asiento.


    Enloquezco con el morbo que eso me ocasiona. Con Eric a mi lado, me encantará ser ofrecida a quien él quiera.

  


  No puedo dejar de leer la escena donde Judith explica muy explícitamente lo que siente al ser ofrecida de esa manera, mis ojos se vuelven a agrandar cuando él le pregunta:


  
    —¿Todo bien, pequeña? —pregunta.


    Asiento…, no puedo hablar, y Eric, que es consciente de ello, dice:


    —Adoro ver cómo te corres, pero ahora nos vamos a correr los tres, ¿de acuerdo, Jud? —Asiento de nuevo, sonrío, y Eric murmura mientras me besa—: Eres lo más bonito de mi vida.


    Sus palabras… Su galantería… Su manera de amarme, de mirarme o de seducirme me calienta de nuevo hasta el alma.


    Él lo sabe y sonríe, me muerde el labio inferior y, al tiempo que mueve la cadera, vuelve a profundizar en mí y yo vuelvo a gritar.


    La Jud malota ha aflorado y, clavándole los dedos en la espalda, susurro jadeante mientras lo miro:


    —Pídeme lo que quieras.


    Esa frase… Esas palabras lo vuelven tan loco como a mí y, deseosa de que enloquezca más, insisto:


    —Folladme los dos.

  


  La cabeza comienza a darme vueltas, ¿esa mujer quiere que me la folle con otro? ¿Cómo voy a poder hacer eso? ¿Cómo voy a poder compartir de nuevo? Ese era uno de mis mayores miedos, con Sara nunca había límites en el sexo, hicimos muchas cosas, pero me daba terror el pensar que perdí a Sara por ese mismo motivo, en mi fuero íntimo pensaba que ella me había sido infiel a mis espaldas por haber sido tan libres sexualmente. Solo le había puesto una condición a Sara y era que realizaría siempre sus fantasías siempre que yo estuviera presente, pero ella no fue capaz de hacerlo. Gozaba del sexo con y sin mí, tal vez porque realmente lo único que le importaba era mi cartera.


  Por otro lado, lo que Ásynju me proponía me excitaba y tampoco era descabellado, no iba a mantener una relación sentimental con ella, mi corazón estaba a salvo, iba a ser solo sexo, así que no debería haber mayor problema con ese punto, además, tal vez pudiera usar alguien de mi confianza para realizarlo y sentirme más seguro.


  La decisión estaba tomada, iba a complacernos a los dos.


  Le mandé un whatsapp a Ásynju explicándole mi decisión y que mañana comenzaríamos, estaba ansioso por meterme en su interior y calmar el dolor de huevos que me había provocado leer ese fragmento de libro.


  Apagué la luz de la mesilla y me fui a dormir pensado por cuál de esos trece deseos iba a comenzar, dicen que el número trece es el de la mala suerte, pero yo estaba convencido que la mía iba a cambiar a partir de ese momento.


  Capítulo 11 
(Laura)


  [image: Boca]


  El día no podía comenzar peor, me había dormido y en el hall había la primera reunión de vecinos. El propietario de mi piso estaba fuera y me había pedido que yo acudiera en su nombre para ver qué se decía en la reunión.


  Me puse un vestidito fresco de lino blanco, me calcé las sandalias y sin tomar nada, bajé al hall.


  Habían dispuesto un montón de sillas, pues era un edificio muy grande, todo el mundo estaba escuchando a un hombre que estaba enfrente de todos, debía tener unos treinta y largos casi los cuarenta, cabello oscuro y entrecano en la zona de las sienes, ojos también oscuros, nariz un poco grande y masculina que conjugaba perfectamente con sus facciones duras. Era alto e iba vestido con camisa azul clarito y vaquero recto de color azul oscuro.


  Se le veía buen cuerpo, alto y en conjunto era un hombre muy atractivo, seguro que las vecinas se lo rifaban.


  Las puertas del ascensor se cerraron tras de mí, él fijó la vista en mi figura y me miró apreciativamente de arriba abajo. El resto de las cabezas se giraron y me sentí muy cohibida con tantos ojos evaluándome. Les sonreí a todos y dije un flojito: «buenos días, disculpen por llegar tarde», y me dirigí hacia el grupo. No había apenas sitio entre toda esa gente o al menos yo no lo veía.


  —Aquí delante hay un sitio, señorita… —El apuesto vecino que estaba frente a todos señalaba una silla vacía justo delante de él, su mirada era interrogante. ¿Esperaba que le contestara cómo me llamaba delante de todo el mundo?


  —García —le contesté.


  —Curioso nombre, ¿se llama García? —Se oyó más de una risa entre los asistentes, tenía un brillo de diversión en la mirada, ese hombre quería saber mi nombre y ahora lo tenía que decir.


  —Laura, me llamo Laura. —Avancé hacia la silla que me indicó al lado de una chica morena muy guapa que debía tener mi edad. Ella me miró a través de sus ojos negros y me dijo:


  —Hola, Laura, bienvenida al grupo, yo soy Cesca, Fran-cesca.


  —Anda, como James Bond, pero en mujer —le contesté, y sonreímos las dos.


  —No le hagas mucho caso a Roberto, siempre está con su humor negro, es el presidente de la comunidad. Yo vivo en el 11A, él en el 11B. ¿Y tú eres la nueva inquilina del 12A, verdad? Justo encima de mí —me contestó con un suave ronroneo como si fuera con segundas intenciones.


  —Pues sí, ¿así que eres mi vecina de abajo?


  —Eso parece, vivo sola en el piso, ¿tú también? —Me miraba con curiosidad. Lo cierto es que era muy guapa, tenía el pelo castaño oscuro más corto de detrás y más largo de delante, enmarcando su rostro en forma de corazón. Labios generosos pintados de rojo, una nariz pequeña y respingona y unos ojos grandes de color café enmarcados por unas pestañas largas cubiertas de rímel negro. Llevaba una camiseta roja de tirantes sin sujetador que enmarcaba unos pechos un poco más grandes que los que mi hermana, pero más pequeños que los míos… quizás tendría una 95. Su abdomen era liso y plano y terminaba en una cintura estrecha. Llevaba unos shorts cortos tejanos, sus piernas eran bonitas y morenas y llevaba unos zapatos de cuña muy divertidos de tela negra con cerezas rojas.


  —Sí —le respondí—, me acabo de mudar, lo cierto es que vengo a esta reunión porque el propietario de mi piso me lo pidió, por cierto, me encantan tus zapatos. —Intenté ser amigable con la única persona que de momento conocía.


  —Vaya, gracias, tú eres preciosa, en cuanto te he visto me he quedado sin aliento. —Ella me miraba sonriendo y se mordió su labio inferior—. Tal vez podamos quedar algún día y te enseño dónde compré los zapatos, ¿te parece? Con esas piernas tan bonitas seguro que todos te favorecen. —No sabía qué contestar, me desubicó un poco que me hubiera llamado preciosa y que hubiera alabado mis piernas, pero mi hermana tenía el mismo carácter impulsivo así que le respondí:


  —Claro, cuando quieras. —A ella pareció gustarle mi respuesta, giró la vista hacia Roberto que estaba hablando de los presupuestos de ese año y lo miró con gesto aburrido.


  Le escuché atentamente, tenía una voz profunda y por qué no decirlo, sexy, tal vez si no hubiera conocido a Marco el día anterior podría haber llegado a interesarme por Roberto. En ese momento me miró y deslizó sus ojos por mis piernas, casi lo pude sentir. Se me hizo un nudo en el estómago y entonces me miró a los ojos y me ofreció una sonrisa ladeada.


  —Le has gustado. —Oí el aliento de Cesca en mi oreja, se cubría la boca y estaba muy cerca de mí.


  —¿Cómo dices? —titubeé.


  —Que le has gustado a Robie, le conozco desde hace algún tiempo y te está echando la mirada de “quiero meterme en tus bragas”, habrá que preguntarse si la vecinita del 12A le va a dejar… ¿Le vas a dejar, Laura?


  —Anda, Cesca, estás viendo fantasmas donde no los hay, el pobre hombre no ha hecho nada, solo ha sido amable conmigo.


  —Perdona que sea tan directa, pero yo soy así, digo lo que me pasa por la cabeza, además, no miento, yo llevo más tiempo que tú en el edificio y mi cabecero de la cama da al suyo… Yo soy la que oye gemir a todas esas mujeres desde mi cuarto. El tío debe ser una máquina sexual porque gritan que da gusto… —Volví a mirar a Roberto, la verdad es que era muy atractivo y exudaba seguridad, estaba convencida que Cesca no me engañaba en ese sentido. Tampoco me molestaba que fuera tan directa, ojalá yo lo hubiera sido en mi época de universidad, otro gallo me hubiera cantado entonces.


  Roberto terminó con su exposición y se abrió el turno de preguntas, la verdad es que no yo tenía mucho que decir, mi cabeza matemática había hecho cálculos y me parecía bastante coherente todo lo que había comentado.


  Una mujer de unos cincuenta años parecía no estar conforme con lo expuesto.


  —A mí no me parecen justos los gastos de comunidad, no veo claros los números que has explicado, estoy segura de que has metido mano en las cuentas o algo, pagamos muchísimo dinero para lo que tenemos, no lo veo claro, seguro que algo hay.


  —Señora Consuelo —le dijo Roberto en tono amable— yo no tengo ningún interés en quedarme ni un euro de la comunidad, las cuentas están muy claras en los libros, no tengo ningún problema en que los pueda revisar si tiene alguna duda.


  —Yo no entiendo de eso, señor Ibañez, no sé si usted me puede engañar con las cuentas o no, creo que otra persona de la comunidad debería revisar esas cuentas que usted dice están tan claras. —Decidí intervenir porque esa mujer me estaba desquiciando.


  —Disculpe, señora Consuelo, ¿verdad? —La mujer me miró desconfiada—. Como he dicho antes, me llamo Laura, soy nueva en esta comunidad, pero he escuchado atentamente todo lo que se ha dicho, dudo mucho que el señor Ibáñez le esté engañando, las matemáticas es la única ciencia exacta que existe, se lo digo yo que estudié económicas. Todos los números deben estar reflejados en el libro mayor de la comunidad y todos salen de sus respectivas facturas, seguro que el señor Ibáñez y el secretario de la comunidad los llevan al día. —Todos me escuchaban.


  —¿Secretario? —dijo la mujer—. Nosotros no tenemos secretario, pero quizás sería el momento de tenerlo, tú que dices que sabes de números, deberías ser la secretaria, además, no le conoces de nada así que no habrá intereses ocultos. —La mujer se giró y miró al resto de asistentes—. Que levante la mano quien quiera que esta jovencita sea la secretaria y revise las cuentas con Roberto. —Esa mujer me estaba metiendo en un compromiso, pero al parecer tenía mucho peso porque nadie dijo nada y todos levantaron la mano—. Perfecto, señorita García, enhorabuena, pasa a ser la secretaria de la comunidad. ¿Qué les parece si hacemos una reunión la semana que viene después de que la señorita García y el señor Ibáñez revisen todos los números? Entonces podremos decidir. —Los murmullos de la gente indicaban que estaban de acuerdo. Levanté la vista hacia Roberto quien no parecía molesto porque fuera su secretaria, me sonrió tranquilizador y se dirigió a los otros miembros de la comunidad.


  —De acuerdo señoras y señores. La señorita García y yo nos reuniremos, cotejaremos todos los números en profundidad —en ese momento me miraba fijamente— y convocaremos una reunión para presentárselos y tomar las decisiones que creamos convenientes. Así que terminamos la reunión de hoy, ya les avisaremos de la fecha de la próxima reunión.


  Cesca me miró y me dijo:


  —Vamos a ver qué revisión tan profunda vais a hacer… —su voz era un tanto hosca.


  —Anda, Cesca, pues cuál va a ser, la de los gastos de la comunidad, te vuelvo a repetir que no veas cosas donde no las hay.


  —Ya lo veremos… por cierto, ¿tienes algo que hacer ahora? ¿Quieres venir a casa y tomamos un té? Así nos conocemos mejor, no tengo amigas aquí y tú me has caído muy bien —su tono se había suavizado.


  —Pues lo cierto es que tengo que desayunar algo, así que acepto tu té. —Las dos nos levantamos, y Roberto se nos acercó.


  —¿Qué tal, Cesca? ¿Cómo fue el último vuelo?


  —Bien, Roberto, gracias, con alguna turbulencia que otra, pero bien en general, gracias por tu interés —su contestación era bastante fría.


  —¿Cuándo vuelves a volar?


  —Bueno, pues mañana salgo a Washington, trabajo tres días haciendo vuelos en EE. UU., y después tengo quince días de vacaciones. Tengo muchas ganas de descansar…


  —¿Y no te vas a ir a ningún sitio? —le pregunté curiosa.


  —Pues la verdad es que solo quiero descansar en casa —Cesca gesticulaba mucho cuando hablaba— me paso el día subida en un avión, recorriendo el mundo, así que para mí estar de vacaciones es estar en casa y disfrutar de ella. —Parecía que no tenía ganas de dar más explicaciones por el silencio que se hizo—. ¿Vamos a casa Laura y nos tomamos ese té? —Yo asentí y ella me sonrió cogiéndome del brazo.


  —Os acompaño arriba, chicas, yo también iba a casa.


  Roberto nos siguió, Cesca no parecía muy contenta con su compañía, ¿tendrían algo esos dos? ¿Quizás un antiguo lío y por eso Cesca se fijaba en todas las mujeres que llevaba a casa Roberto?


  Subimos en un tenso silencio hasta la planta 11. Cesca no me había soltado como si estuviera advirtiendo a Roberto que no era de su propiedad. Cuando salimos del ascensor, giramos a la derecha. El primer piso era el de Cesca. Me soltó y metió las llaves en la cerradura abriendo la puerta.


  —Ciao, Roberto. —Levantó su mano a modo de despedida.


  —Un momento, Laura. —Roberto me tocó el hombro para detenerme y yo me giré, lo tenía muy cerca, olía a limpio y algún perfume suave—. ¿Qué te parece si quedamos para revisar los números mañana? Si te va bien, podríamos quedar por la tarde en mi casa, allí tengo todos los números y las facturas para revisar.


  —Bueno, lo cierto es que mañana voy a casa de mis padres, así que volveré un poco tarde. —Me ponía un poco nerviosa ese hombre.


  —No te preocupes, yo mañana no tengo nada que hacer, ¿crees que a las ocho ya estarás aquí? —Vaya, no aceptaba una negativa, bien pensado igualmente tendría que quedar con él en algún momento así que cuanto antes me lo sacara de encima mejor.


  —De acuerdo, mañana a las ocho. Nos vemos, Roberto. —Cesca nos miraba con los ojos entrecerrados, me abrió un poco más la puerta para que pudiera pasar y cerró la puerta tras nosotras.


  Su apartamento era muy parecido al mío, pero lo había decorado de manera muy diferente casi parecía que estuviera en otro país. Estaba decorado estilo oriental, con muebles que recordaban a la cultura china lacados en negro y dorado. Tenía un bonito sofá negro con cojines rojos y dorados. Había un cuadro en el salón de un Buda impresionantemente grande.


  —Wow —exclamé— es impresionante.


  —Sí, la verdad es que sí, cuando lo vi en un mercadillo de Shanghái tuve que comprarlo, no podía dejarlo allí. Me has dicho que no has desayunado, ¿verdad? —asentí—. Bien, pues voy a preparar algo para las dos.


  Cesca tenía movimientos fluidos y elegantes, se movía como pez en el agua en la cocina, yo seguí cotilleando el salón.


  No tenía una mesa occidental, era muy bajita casi a ras del suelo redonda lacada en negro y con motivos orientales. A su alrededor había cojines rojos a modo de asiento. Tenía una bonita lámpara de estilo oriental en tono dorado que caía justo encima de la mesa. No había fotografías en la estancia, solo otro cuadro donde aparecía una mujer totalmente desnuda de espaldas.


  Era un cuadro donde la imagen era en gris y la única nota de color eran los zapatos de tacón rojos que llevaba. La mujer miraba al infinito en mitad de un bosque y tenía un tatuaje muy sexy en letras de tipografía oriental a lo largo de su columna, terminaba con unos inquietantes ojos de dragón encima del nacimiento de su trasero. El cuadro era hermoso y turbador.


  —¿Te gusta? —Francesca estaba detrás de mí con una bandeja preparada con el desayuno. La dejó encima de la mesa y se puso a mi lado contemplando el cuadro.


  —Sí, es hermoso —le contesté— inquietante y hermoso. No saber qué mira la mujer, si hay algo oculto en el bosque estando sola y desnuda subida a esos tacones da un poco de vértigo y me transmite vulnerabilidad a la vez que fuerza. —Cesca colocó un mechón rebelde de mi pelo detrás de mi oreja y me dio una suave caricia en el rostro.


  —Cierto, cuando Aikido me pintó en Japón sentí todas emociones, estar como tú dices sola, desnuda, frente a un bosque del cual no sabía que podía salir me hacía sentir muy vulnerable. Pero a la vez me sentí fuerte, estar en esa situación me hizo replantearme mi fuerza interior, sentirme capaz de que si podía estar de esa manera en ese país a kilómetros de distancia podría hacer cualquier cosa, sobre todo subida a esos tacones que ensalzaban mi poder femenino. —Se acariciaba los brazos mientras hablaba con la mirada perdida en la imagen—. Me alegro que te guste. —Me miró ladeando la cabeza y sonrió—. ¿Desayunamos ahora? Espero que estés cómoda, no tengo sillas, te tienes que arrodillar en el cojín así. —Ella se colocó y esperó a que yo la imitara, en ese momento me recordó a una bella geisha japonesa.


  Había preparado unos huevos revueltos con tostadas, un bol de una salsa blanca que parecía yogur y unas brochetas con fresas rojas y jugosas. Había un bonito y delicado juego de té chino, de donde salía un humeante y rico aroma.


  —Perdona Laura, no te pregunté, di por sentado que todo esto te gustaría, ¿hay algo que no quieras? ¿O te apetece otra cosa?


  —No, es todo perfecto y huele de maravilla, comamos. —Llevé el tenedor a mis labios con los huevos, estaban esponjosos y sabrosos, no pude evitar emitir un gemido de placer—. Están buenísimos, Cesca, me encantan.


  —Gracias, solo por oír ese sonido de placer entre tus labios ha merecido la pena prepararlos. —Yo sonreí, la verdad es que la manera en que me decía las cosas me inquietaba un poco, parecía estuviera flirteando conmigo.


  Seguí comiendo, Cesca cogió la tetera y nos sirvió el humeante té. Olía dulce y sinuoso, cogí la taza y la llevé a mis labios. Soplé para enfriar un poco la bebida y di un sorbo paladeando el sabor.


  —Mmmmm, es tan dulce y envolvente, me gusta mucho, ¿qué lleva?


  —Es té rojo con jazmín, mango y vainilla, tengo muchas variedades de té, pero en cuanto te vi y te olí me recordaste a este té. Así que quise que lo probaras, seguro que tú sabes igual de rico. —Su mirada estaba fija en mis labios, entrecerró los ojos y dio un sorbo al suyo. Estaba un poco insegura, no sabía cómo responder a las cosas que me decía, así que no dije nada e intenté cambiar de tema.


  —Y eso, ¿qué es? —Señalé el bol que había sobre la mesa.


  —Es una salsa de yogur especiada griega, la compré en uno de mis viajes, con las fresas está deliciosa, espera ya verás. —Se incorporó un poco, estaba justo a mi lado, frente a mí. Cogió una brocheta y la untó en la salsa, se acercó un poco más a mí, apoyó su mano en mi muslo y me dijo—: Abre la boca. —Su mano tan morena con la manicura perfecta en color rojo contrastaba con el tono de mi piel. Abrí los labios como me pedía y ella deslizó la suya en mi boca. La metió entera. Lo primero que noté fue el sabor ligeramente ácido y picante de la salsa y cuando mordí la fresa la explosión de sabores y dulzura en mi boca. Cerré los ojos y degusté la exótica combinación, era intenso y me encantaba. Cuando abrí los ojos ella me miraba fijamente—. Me encanta cómo disfrutas con la comida, Laura, parece que entres en estado de éxtasis, se te ve tan bonita. Me alegra que te guste todo lo que he preparado. Espera. —Llevó su dedo a la comisura de mi labio y atrapó una gota de jugo de fresa, me miró fijamente y lamió su dedo sin apartar la vista, evaluándome. Después, como si tal cosa se movió para alcanzar otra brocheta, la untó y comió la fresa. Yo no podía moverme, me parecía una situación increíblemente erótica. Terminó su fresa y me preguntó—: ¿A qué te dedicas, Laura? —titubeé antes de contestar, estaba intranquila.


  —Bueno, la verdad es que dentro de poco comienzo en un trabajo nuevo como directora financiera de una marca de cosméticos que todavía no está introducida en España.


  —Vaya, qué interesante parece eso, por eso debes tener esa piel tan preciosa que tienes, mira qué suave eres aquí —dijo acariciándome, seguía con la mano sobre mi muslo y lo tocaba suavemente, yo no podía ni quería apartarla, me gustaba cómo se sentía su mano en mis piernas, entonces la movió y la dirigió hacia mi cara—. Tienes una piel perfecta en todo el cuerpo, la de tu rostro es magnífica, hazme un favor, cuando las cremas se pongan a la venta en España me avisas, seguro que te las compro todas. —Quitó los dedos y siguió comiendo. Yo tragué con dificultad, necesitaba volver a mi zona de confort, así que le pregunté por su trabajo.


  —¿Y tú? Me ha parecido entender que viajas mucho, ¿eres azafata o algo así? Con un físico como el tuyo no sería de extrañar. —Quería halagarla, ella no había dejado de hacerlo, así que me parecía justo, además, era cierto que era muy guapa, podía serlo perfectamente.


  —Gracias por el cumplido, no soy azafata, pero sí que vuelo mucho, soy piloto de aviación —su voz reflejaba orgullo. Yo abrí los ojos de la impresión.


  —Madre mía, ¿piloto? Jamás había conocido una piloto, no sabía ni que existían, ¡debes sentirte muy orgullosa de ti misma! —Estaba realmente sorprendida, sabía que era muy complicado ser piloto y que era un mundo con más hombres que mujeres, ella debía ser realmente fuerte y buena si lo había logrado.


  —Sí, la verdad es que no fue nada fácil y más con todos esos capullos intentando hacerme la zancadilla, pero al final la que vale, vale y yo soy muy buena en lo que hago, no soy egocéntrica, simplemente no tengo vergüenza en reconocerlo. Lo más complicado de todo fue subir por méritos propios y no chupar ninguna polla por el camino, ya sabes, los hombres siempre están a punto para sacarla y darte un premio a cambio —hablaba con mucho desdén, diría que casi con aversión al sexo opuesto—. Son tan básicos, a veces me dan lástima… En cambio, las mujeres no somos así, valoramos las cosas por el mérito que tienen, no por el tamaño de las tetas o lo guapa que sea la candidata. Por suerte, en la última compañía donde hice el proceso de selección me tocó una mujer y fue ella quien me dio la oportunidad. Le estaré agradecida a Ingrid toda mi vida. —Recordar a aquella mujer le había cambiado la expresión, a una llena de cariño—. Además, trabajando allí conocí a mi última pareja, así que debo estarle doblemente agradecida.


  —Ah, así que tienes pareja. —Estaba un poco sorprendida porque me había dicho que vivía sola—. Pensaba que no, como vives sola, lo di por hecho.


  —Bueno, tenemos una relación digamos que abierta, somos almas libres a las que les gusta que cada cual tenga su espacio, no nos coaccionamos en nada y dejamos que cada cual disfrute como quiera y con quién quiera. Cuando nos va bien y coincidimos quedamos y disfrutamos como cualquier pareja. Pero al trabajar en una aerolínea es difícil coincidir. —Su dedo iba trazando un círculo sobre el borde de la taza y me miraba curiosa, supongo que para ver qué decía yo al respecto—. ¿Y qué me dices de ti, tienes pareja? —Dudé al responder, Marco no se podía considerar una pareja, así que no contaba.


  —No, no tengo, estoy en un momento de descubrimiento, por llamarlo de alguna manera.


  —Interesante —contestó entrecerrando les ojos—. ¿Puedo preguntarte algo?, he visto que estás bronceada, pero no tienes marcas —dijo señalando mi escote, no me había fijado que con la prisa no me había puesto sujetador y desde donde ella estaba podía ver mis pechos al ser más alta que yo—. ¿Haces topless?


  —Bueno… —reí nerviosa y subí los tirantes de mi vestido— lo cierto es que hace unos días que he descubierto el nudismo y me está comenzando a gustar. —Estaba un poco avergonzada ante esa mujer que hacía un momento era una auténtica desconocida, ladeó la cabeza, cogió su camiseta y se la quitó por la cabeza de golpe quedándose desnuda de cintura para arriba ante mi total estupefacción.


  —Mira —dijo cogiendo sus pechos— a mí me pasa lo mismo, odio las marcas, además, que desde que me compré estás —las acariciaba casi con reverencia— las luzco siempre que puedo. No soy nada pudorosa, ¿las tuyas son naturales? —No podía apartar la vista de sus pechos, eran preciosos y tenía dos piercings en los pezones, eran como dos bocas de vampiro mordiéndolos—. ¿Laura? —Volví a enfocar mis ojos en su rostro, ella sonreía y me miraba.


  —Disculpa, Cesca, nunca había visto nadie con piercing en los pezones y menos de ese estilo, los estaba admirando. —Ella parecía complacida—. Contestando a tu pregunta, sí, las mías son naturales, por cierto, ¿no te dolió? —Ella negó con la cabeza.


  —No, te ponen un poco de anestesia local, además, soy una persona muy sensible en esta zona, no sabes lo que disfruto desde que me los puse. Ven, dame tus manos un momento. —No pensé y se las di, ella estaba delante mío, se levantó abrió sus piernas e hizo que mis rodillas tocaran su sexo. Cogió mis manos y las llevó a sus pechos—. Tócalas —me dijo—, a ver si notas la diferencia con las tuyas. —Yo estaba en shock, como hipnotizada, acaricié sus pechos sin pensarlo, encajaban perfectamente en las palmas de mis manos. Sentí que mi vagina se contraía por el contacto con sus rodillas, ¿me lo parecía a mí o las estaba presionando? Estaba ligeramente excitada, las acaricié, eran muy suaves y turgentes, las tocaba con suavidad sopesándolas, entonces no lo pude evitar y pasé mis pulgares por sus pezones, esos dientes me llamaban—. Aaaaahhh —suspiró Cesca, salí de aquel estado hipnótico al oírla y la miré, tenía la cabeza hacia atrás y su espalda arqueada, parecía estar disfrutando con lo que yo le hacía. Entonces, recordé las palabras de Marco, no harás nunca nada si yo no estoy delante, ¿eso podía considerarse traición? No estaba segura, así que quité mis manos lentamente de sus pechos y le dije:


  —Son muy bonitas, Cesca y se sienten muy bien. Discúlpame, pero me tengo que marchar es un poco tarde y tengo cosas que hacer. —Ella volvió a su posición original, lamió su labio inferior y sonrió.


  —Claro, Laura, tranquila, seguro que podemos quedar otro día y hacer algo juntas. Me apetecería mucho, ¿y a ti? —No estaba segura de lo que había sucedido entre nosotras, pero fuera lo que fuese, Cesca me caía bien y no conocía a nadie más en el edificio.


  —Claro quedamos otro día sin problemas. —Pareció gustarle mi respuesta, se levantó, me tendió la mano para ayudarme, tenía las piernas adormecidas por esa posición, me fallaron y ella me abrazó entre sus brazos apretando sus pechos contra los míos.


  —Shhhhh, tranquila, tesoro, se te han dormido las piernas, no te preocupes los primeros días es normal. Vamos, te acompaño a la puerta. —Caminó junto a mí con el torso desnudo y cogiéndome por la cintura, parecía una mujer orgullosa de lo que era. Abrió la puerta, me miró y me dio un dulce pico en los labios—. Hasta la próxima, preciosa. —No respondí ante el beso, fue breve y rápido, pero tampoco me disgustó, me encaminé hacia el ascensor y me giré diciéndole adiós con la mano. Se la veía muy bella apoyada semidesnuda en el vano de la puerta. Entré en el ascensor y subí a mi piso.


  Nunca había tenido ninguna experiencia con una mujer, pero si era sincera conmigo, me había excitado la situación, además, en mi lista aparecía una de mis fantasías, ser tocada por una mujer, ¿podría ser Cesca? Ella había dicho que era liberal y al parecer yo le gustaba, quizás a Marco no le importara que fuera ella y a ella no le importará formar parte de todo aquello. Lo tendría que pensar y si llegaba el momento ver cómo se lo planteaba.


  Ahora quería salir a correr y despejarme un poco. Mi teléfono seguía en silencio. Marco no me había mandado ninguna indicación, ¿querría decir que no íbamos a quedar? Eran ya las once y media y ese hombre no había abierto boca, me estaba poniendo un poco nerviosa.


  


  Llegué a mi piso, me puse la equipación de running y salí a correr. Cuando llegué a casa eran ya las doce y media, me di una ducha y revisé mi teléfono.


  Tenía una llamada perdida, no conocía el número así que llamé.


  —Hola, acabo de recibir una llamada de este número.


  —Sí, ¿es usted Laura García?


  —Sí.


  —Ok, tengo un paquete para usted, ¿está en casa ahora?


  —Sí, lo estoy.


  —Bien, pues en cinco minutos estoy allí.


  —De acuerdo, no me moveré.


  Un paquete. ¿Qué sería? Yo no había pedido nada, ¿sería de la empresa?, ¿sería de Marco? La cabeza me daba vueltas, me encantaban las sorpresas, pero también me ponían muy nerviosa.


  Me vestí rápido y desenredé mi pelo, antes de lo que pensaba sonó el timbre y abrí al repartidor.


  Un chico de MRW apareció en mi puerta sonriente esperando a que firmara y recogiera el paquete. Me dio las gracias y se marchó.


  Qué nervios… ¿Qué sería? Era un paquete grande y muy bien envuelto, lo llevé a mi habitación para abrirlo pasando por la cocina para coger un cuchillo, sin eso sería imposible.


  Cuando lo desembalé dentro había varios paquetes.


  Comencé por el más grande.


  Dentro había un vestido blanco vaporoso que se anudaba con un lazo por detrás del cuello, caía suelto por el cuerpo el tejido era muy fino, sedoso y plisado, la espalda estaba totalmente descubierta hasta la cintura por lo que sería imposible llevarlo con sujetador. Era bastante corto, una vez puesto calculaba que me quedaría un palmo por debajo de mi trasero, eso haría que agacharse fuera una odisea.


  Había un paquetito pequeño, cuando lo abrí mis ojos se abrieron como platos, era un tanga blanco minúsculo, se sujetaba por la cintura por una tira de encaje blanco, no tenía parte de abajo, solo una tira de perlas que iban de delante a atrás.


  Estaba claro que el paquete era de Marco, solo pensarlo notaba calor entre mis muslos, él había ido a comprarme todo aquello para cumplir una de mis fantasías… ¿cuál sería?


  Entonces vi un saquito de terciopelo, lo abrí, había algo brillante dentro, lo saqué, eran dos aros plateados gemelos abiertos por un extremo, tenían un diseño intrincado como de dos soles, pero quedaban abiertos por arriba y con dos pequeñas bolitas en la abertura, como si sirvieran apretar o ajustar los aros, nunca había visto aquello. ¿Qué sería?


  Mi teléfono vibró y fui a buscarlo.


  Buenos días, Gatita, acaba de llegarme un mensaje conforme mi paquete ha sido entregado, ¿te gusta mi regalo?


  Un mensaje de Devil69, así lo había grabado en mi móvil.


  Buenos días, Marco, sí, me acaba de llegar, muchas gracias, el vestido es precioso.


  ¿Solo el vestido? ¿No te gusta el resto? Solo imaginar tu delicioso sexo envuelto en esas perlas hace que me ponga duro de inmediato. Quiero meter mi lengua entre tus pliegues y saborearlas con tus jugos, ¿crees que eso te gustaría, Gatita?


  Solo con leer esas palabras ya notaba la humedad entre mis muslos, pensar en su cabeza entre mis piernas lamiendo mi sexo mientras jugaba con las perlas me excitaba enormemente.


  ¿Quieres jugar a cazar tesoros? ¿Eres un pirata que busca perlas?


  Más bien soy un pirata saqueador que va a buscar las tuyas con la lengua, ¿te apetece?, ¿te pone caliente?


  Bueno, la verdad es que sí, me apetece y me gusta todo, gracias. Pero hay algo que no sé para qué sirve, ¿qué debo hacer con esos aritos plateados?


  Ahhh, los aritos, Gatita curiosa, ese es mi homenaje a tus dulces e insolentes pezones. Esta noche cuando te vistas para mí no quiero que lleves sujetador, ese vestido es muy fino así que gozaré mirando tus pezones decorados con esos aros. Son aros constrictores, están pensados para que antes de vestirte pellizques y toques tus pezones hasta tenerlos sumamente duros y tensos, cuando sea así, colocarás los aros en ellos y apretarás las bolitas que hay en la zona abierta para ajustarlos y que no se salgan. Se verán hermosos en tus pechos a la vez que ayudarán a que tu sangre vaya a esa parte de tu anatomía y estén más sensibles de lo normal para mí, cada roce te va a volver loca. No los aprietes en exceso, solo lo suficiente para que no se caigan.


  Madre mía, mi clítoris se había hinchado de golpe al imaginar todo lo que decía.


  ¿Estás excitada, Gatita?


  Debía ser sincera, si no, esto no funcionaría.


  Sí, mucho.


  Me alegro, porque a mí no se me baja el calentón desde ayer, tuve que masturbarme en la ducha pensando en ti y ni aun así he logrado sacarte de mi cabeza. Te deseo mucho, Ásynju, y esta noche por fin vas a ser toda mía.


  Yo tampoco he dejado de pensar en lo de esta noche, Marco, para mí es muy importante.


  Te creo, preciosa, te creo. Ahí van mis instrucciones: A las ocho quiero que te comiences a preparar, date un baño largo, enjabona tu cuerpo y acaríciate, pero no llegues al orgasmo, quiero que en todo momento pienses que soy yo quien te está tocando, que imagines que soy el único que te está haciendo disfrutar. Cuando estés a punto, sal de la bañera y sécate. Ponte crema hidratante mirándote de cuerpo entero en el espejo, mira lo hermosa que eres y lo loco que me vuelves, necesito que pongas a punto tus pezones, debes estimularlos mucho para poder colocar bien los aros constrictores. Tu sexo deberá estar húmedo cuando te pongas el tanga de perlas, quiero que las impregnes con tu esencia. Después, así vestida sécate el pelo, maquíllate muy suave, ponte perfume y vístete.


  »A las nueve llama un taxi y pídele que te lleve a dar una vuelta por los monumentos de Barcelona de una hora. Durante esa hora quiero que te sientes detrás justo en medio con las piernas ligeramente abiertas, para que el taxista cuando quiera pueda admirar tu tesoro oculto. Seguro que recordará esa carrera el resto de su vida.


  »Después de esa vuelta pídele que te lleve a la torre Mapfre, quiero que pasees sola entre la gente por la zona de los restaurantes de la Villa Olímpica, quiero que te vean y que seas vista, quiero que sientas el deseo de todos los hombres al verte pasar sabiendo que solo vas a ser mía esta noche.


  »En la zona del Hotel ARTS, hay una barandilla que da a la playa justo delante de un restaurante que se llama SHOKO y tiene una terraza que da a la barandilla, quiero que me esperes allí, apoyada sobre ella con las piernas ligeramente entreabiertas, nunca sabrás si las personas que están detrás de ti estarán charlando o admirando las perlas que decoran tu sexo. Te quiero excitada, húmeda y lista para mí.


  Apenas podía respirar después de todo lo que me había dicho Marco. No estaba mojada estaba empapada, si ahora él me hubiera soplado entre las piernas estaba convencida que me habría corrido de golpe.


  ¿Te gusta mi plan? ¿Cómo te sientes, Gatita?


  Me gusta tu plan y ahora mismo estoy a punto de correrme.


  Bien, me alegra leer eso, y que seas sincera, yo también me siento así. Te deseo intensamente y apenas puedo aguantar. Nos vemos esta noche, sé buena.


  —Con todo lo que me has escrito lo que menos deseo ser es buena, pero lo seré. Nos vemos esta noche, Marco.


  El día se me iba a hacer terriblemente largo hasta ese momento. Tendría que hacer algo para distraerme, lo cierto es que necesitaba unos zapatos para complementar el vestido, así que decidí comer, echarme una siesta desnuda en mi terraza para broncearme más y que el vestido quedara bonito y cuando despertara ya iría a buscar unos zapatos.


  


  A las cinco salía de casa al centro comercial de Diagonal Mar.


  Recordaba que el día que fui allí con Ilke vi una zapatería que me llamó la atención, decidí ir allí seguro que encontraba algo.


  Paseé entre las tiendas, estaba viviendo unos días muy intensos, mi depilación con David, la experiencia en la playa nudista con el buzo, la sesión fotográfica con Denis y Manuel, la cita con Marco, el extraño encuentro con Cesca y lo que iba a suceder esa noche. Muchas cosas en muy poco tiempo, me sentía un poco abrumada, aunque ansiosa, supongo que eso es lo que debían sentir las adolescentes en la edad del pavo, mis hormonas fluían locas por mi cuerpo y yo estaba deseosa de nuevas experiencias que me hicieran vibrar con la vida.


  Sumida en mis pensamientos había llegado a la zapatería, miré el escaparate y en un rincón estaba lo que necesitaba. Unas bonitas sandalias de tacón romanas, tenía unas suaves tiras de cuero blanco que se entrecruzaban, tenía que entrar y probármelas.


  La chica de la zapatería fue muy amable conmigo, me sacó el modelo en el número que necesitaba y me ayudó a abrocharlas.


  Me levanté para mirar el resultado, eran preciosas, tal vez un poco altas de tacón, pero me quedaban divinas. Las tiras abrazaban mis pantorrillas suavemente hasta justo debajo de la rodilla donde terminaban por la parte de atrás con un lazo, me sentía con ellas muy sexy, así que era el complemento perfecto para mi vestido.


  Le dije que me las envolviera, las pagué y salí de la tienda.


  Marco había sido muy amable conmigo así que decidí dar una vuelta para ver si encontraba algo que poder regalarle.


  Tampoco lo conocía demasiado, ¿qué le podría regalar que le gustara?, ¿ropa? ¿música?, entré a todas las tiendas habidas y por haber hasta que al final vi algo que me llamó la atención, era justo lo que estaba buscando, algo que nos identificara, era curioso que hubiera encontrado algo así, entré y lo compré, esperaba que le gustara.


  Capítulo 12 
(Laura)


  [image: Boca]


  Miré el reloj. Era la hora, hoy me había saltado la clase de yoga por ir de compras y era el momento de mi baño, el agua de la bañera estaba a la temperatura perfecta, quizás un poco más caliente de lo habitual.


  Estaba desnuda frente al espejo, pero no se veía nada, el vaho lo cubría por entero, las órdenes del Genio de mi lámpara repiqueteaban en mi mente para que cumpliera.


  Metí un pie en la bañera humeante, el calor me atravesaba la piel. Había echado una bomba de baño con esencia a jazmín, quería impregnarme de ese aroma que me encantaba, era un olor lleno de evocadores recuerdos. En verano siempre veraneábamos en casa de la abuela María y tenía una planta de jazmines que impregnaba la casa, por las tardes nos sentábamos en su balancín a charlar y tomar un chocolate, fue una de las épocas más felices de mi infancia.


  Me sumergí totalmente en la bañera, sentía el calor envolviendo mi cuerpo, me sentía tan a gusto. Cogí la esponja natural que tenía y le puse mucho jabón, necesitaba que resbalara perfectamente por mi cuerpo. Enjaboné mis brazos, mis pies, mis piernas, mi cabello y comencé a pensar en las órdenes de Marco.


  Llevé la esponja a mi cuello y comencé a descender por mis pechos, los sentía redondos y pesados, seguí bajando hacia abajo, por mi estómago llano hasta llegar a mi pubis, pasé suavemente la esponja entre mis pliegues, quería oler bien para él.


  Dejé la esponja de lado, si quería excitarme necesitaba sentir las manos e imaginar que eran las suyas, las llené de jabón y las deslicé por mis senos. Veía sus ojos mirándome e incitándome a seguir, eran grandes para abarcarlos, no me cabían, me hubiera encantado que fueran las suyas en vez de las mías, tal vez él sí pudiera sujetarlos, aunque lo veía difícil. Tiré sobre mis pezones un chorro directo de jabón y tracé circunferencias con las yemas de los dedos, un hormigueo los apresó y crecieron tensándose, jadeé sintiendo la necesidad de apretarlos más entre mis dedos, estaban resbaladizos, ¿se sentirían igual cuando les colocara los aros constrictores? La curiosidad ante esa expectación tensaba mi vagina. Abrí los ojos y recorrí mi cuerpo, estaba sonrosado por el calor del agua, me gustaba ver mis manos recorriendo cada surco, cada protuberancia, cada planicie. Subí las piernas y las abrí poniéndolas una a cada lado de la bañera, impulsé mis glúteos hacia arriba mostrándome totalmente expuesta. Un charquito de agua se había quedado atrapado en mi ombligo, mientras el resto se escurría cayendo de nuevo a la bañera.


  Cogí el bote de gel y envié un chorro directamente sobre mi clítoris ardiente, el contraste del frío sobre esa parte tan sensible hizo que me recorriera una descarga, con la mano abrí bien mis labios y con la otra comencé a untar la cremosidad del jabón en mi vagina. Era una sensación envolvente, suave, aterciopelada, recorría toda la vulva con mis dedos arriba y abajo estaba poniéndose rígida, expectante. Necesitaba más, quería meterlos dentro, mi sexo se sentía solo sin ellos. Cogí agua con mi mano y la tiré por encima eliminando el exceso de jabón preparándome para recibirlos.


  Los llevé hasta la entrada de mi vagina y los introduje moviendo mi pelvis hacia arriba, por dentro estaba tan caliente como el agua de mi bañera. Mis jugos habían comenzado a fluir libremente, los saqué y lubriqué con ellos mi clítoris hambriento, tracé sinuosos caminos y aceleré el movimiento, era delicioso, estaba a punto de correrme cuando oí su voz en mi mente: «ya está, Gatita, suficiente. Obedéceme y sal del agua». Necesité toda mi fuerza de voluntad para apartarlos y me sumergí por completo para recuperar la cordura aguantando la respiración, necesitaba calmarme.


  Veía su rostro mirándome con anhelo, quería cogerlo entre mis manos y besarlo hasta quedarme sin aliento. Dentro del agua sentía cómo mi pulso acelerado se tornaba lento y pesado. Emergí de ella, cuando ya no pude más, me levanté despacio y envolví mi cuerpo en la toalla.


  Cuando estuve fuera miré la pica del lavabo. Allí estaban ellos del mismo color que sus ojos esperándome para mantener en su cárcel a mis pezones. ¿Sentiría Cesca lo mismo que iba a sentir yo en los míos? Me había gustado mucho la imagen de sus pezones oscuros agarrados por esos colmillos. Al pensar en ello sentí que el volcán que había entre mis piernas volvía a erupcionar.


  Pasé la toalla por el cristal del espejo para ver mi reflejo en él.


  Mis pupilas estaban dilatadas y mi piel se veía tersa y brillante. Cesca tenía razón, la tenía muy bonita y de buena calidad, con todo el peso que había perdido no se veía flacidez ni descolgamientos y tampoco tenía estrías.


  Cogí el aceite de jazmín y lo pasé por todas partes, quería que cada vez que Marco oliera ese aroma pensara en mí.


  Fui generosa esparciéndolo por todas las partes de mi anatomía. Cuando terminé me puse el tanga de perlas. Lo subí lentamente por mis piernas ajustando las pequeñas bolitas encima de mi clítoris. Sería tan erótico pensar toda la noche que lo único que cubría mi sexo eran esas pequeñas perlas, me intrigaba pensar si se irían rozando e irían aumentando mi excitación. Me sentía dura y tensa ahí abajo al igual que mis pezones. Había llegado la hora, puse mis dedos sobre ellos y los apreté haciéndolos rotar con fuerza. «Mmmmmmm», me encantaba esa sensación, eran tan sensibles. Apreté todavía más, los quería muy tirantes para que no se cayeran los aros tal y como me había dicho Marco. Le imaginé con su rostro sobre ellos embebiendo muy fuerte, con esa imagen los apreté y tiré de ellos. Un grito fuerte escapó rasgando el silencio del baño, había sido yo que ahora los miraba en el espejo, estaban como capullos, tensos y de un rosa intenso, justo en su punto. Cogí el primer aro y lo coloqué. Apreté las bolitas hasta ajustarlo por completo, después repetí la misma operación con el otro.


  Podía sentir cómo toda la sangre se agolpaba ahí como si fuera una danza de tambores, era un dolor placentero, ¿sería capaz de aguantarlo? Me veía espléndida con el tanga y esos soles en mis pezones, era mirarme en el espejo y sentía cómo las perlas se bañaban en mi humedad. Las toqué contra mí, se sentía increíble, no podía dejar de frotarlas contra mi clítoris. Mi vagina comenzó a hacer espasmos, estaba tan cachonda que no podía seguir o me correría y Marco no quería eso.


  No me vestí, quería seguir recreándome con la belleza sexual de la mujer del espejo, me sequé el pelo y me maquillé suave, me gustaba mucho lo que veía reflejado en él.


  Entré en la habitación en busca de mi vestido, estaba sobre la cama, me lo puse por encima de la cabeza, cuando la ligera tela pasó sobre mis inflamados pezones gemí, estaban tan sensitivos que el tenue roce de la tela los catapultaba hacia una dulce tortura. ¿Sería así toda la noche? No sabía si lo podría resistir.


  Anudé con un lazo el vestido al cuello y me puse las sandalias. Me sentía poderosamente sexy, no quería verme en el espejo porque prefería no saber qué verían los demás, ¿se transparentaría mucho? Fui a buscar el móvil y llamé al servicio de taxis. Me dijeron que bajara que justamente tenían un taxi abajo que acababa de terminar un servicio en mi portería. Cogí el bolso y salí de casa. Llamé al ascensor y se abrió, fui a entrar, pero una figura bloqueaba el acceso, había alguien dentro.


  


  Roberto me miró apreciativamente de arriba abajo, deteniéndose en mis pechos y luego en mi rostro. Noté cómo el calor me invadía al ver su mirada sobre mí, me estaba poniendo roja porque sabía que, a través de ese vestido, Roberto podía ver mis pezones con las abrazaderas, ¿pero no era eso parte del juego? ¿No era eso parte de mis deseos? Yo deseaba ser exhibida y no debía avergonzarme por ello. Levanté la vista y le miré a los ojos.


  —Buenas noches, Laura, estás exultante —me dijo con voz ronca.


  —Gracias, Roberto, muchas gracias. —Él mantenía el botón presionado para que las puertas no se cerraran.


  —Iba a darme un baño en la piscina, hace mucho calor y de tanto en tanto me gusta subir por la noche a refrescarme, ¿a ti no? —Su mirada me traspasaba completamente.


  —Sí, bueno, a mí también me gusta bañarme en la piscina, esto… Roberto disculpa, pero tengo prisa he quedado y me están esperando abajo. —Estaba un tanto nerviosa e incómoda por la situación y por cómo me comía con los ojos.


  —Lástima, pensaba llamarte a casa para ver si me querías acompañar. —Se acariciaba la barbilla—. Tal vez en otra ocasión.


  —Tal vez —le contesté—. Ahora, si me disculpas. —Le señalé la puerta conforme quería entrar.


  —Claro, tranquila, pasa, que yo ya salgo. —Pero no se apartaba, así que tuve que entrar prácticamente pegada a su cuerpo. Él sonrió y acarició la piel desnuda de mi brazo—. Realmente estás preciosa, espero que el afortunado de esta noche sepa valorar la mujer que eres, yo lo haría seguro, nos vemos mañana. —Y diciendo eso salió del ascensor. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, no estaba segura que me gustara que Roberto me hubiera visto vestida de esa manera y se llevara una impresión que no era. Pulsé el botón para bajar a la planta de abajo y me giré. Me vi de cuerpo entero, esa fue la imagen que vio mi vecino al entrar en el ascensor y ahora no me extrañaba nada de lo que me había dicho.


  Realmente se me veía fantástica, sexy y atrevida, ese vestido flotaba alrededor de mi cuerpo y se deslizaba en mis pechos donde se marcaban claramente mis pezones y se transparentaban velados los aros constrictores. Me gustaba mucho lo que veía y a juzgar por las palabras de Roberto, a él también. Deslicé las manos por mis pezones y un suave dolor recorrió mi cuerpo hasta llegar a mi entrepierna, ¿sería capaz de llevarlos hasta el momento de encontrarme con Marco? Estaban tan rígidos y doloridos que lo dudaba.


  El ascensor paró y se abrieron las puertas. «Vamos, Laura, a por el segundo reto, la vuelta en taxi».


  


  Salí de mi portal y entré en el taxi.


  —Buenas noches —le dije al taxista bajando la mirada hacia mis piernas. Me había sentado en el centro como Marco me había pedido, pero tenía las piernas cerradas. Había poca luz así que no creía que el taxista pudiera ver mis pechos todavía.


  —Buenas noches, señorita, ¿dónde la llevo? —Levanté los ojos y le miré, no era un taxista muy mayor como esperaba, debía rondar los treinta, no era guapo, pero tenía cara de simpático, el pelo castaño y los ojos oscuros que brillaban sonrientes.


  —Ehhhh, verás soy nueva en la ciudad y no he quedado hasta dentro de una hora, así que me gustaría que simplemente condujeras por la ciudad para verla y que a las diez me dejaras en la Torre Mapfre.


  —Vaya, te voy a hacer de guía turístico, no te preocupes, nunca habrás visto una ciudad tan bonita como Barcelona de noche, tú mira por la ventana y verás. —Él sonrió, puso el taxímetro en marcha y arrancó el motor. Me daba mucho pudor hacer lo que me había pedido Marco. Si lo hacía, ese pobre chico, ¿qué iba a pensar de mí?, ¿y si tenía un accidente por mi culpa?


  —¿Prefieres que te diga lo que vas viendo tipo guía turístico, o me mantengo en silencio para que lo disfrutes con todos los sentidos? —Me miraba a través del retrovisor.


  —Bueno, casi que prefiero verlo por mí misma, pero ¿te importa poner música? —Necesitaba algo para evadirme y no pensar.


  —Claro, bonita, sin problemas. —Encendió la radio y la canción Despacito de Luis Fonsi retumbó en el taxi—. ¿La canción menos oída de estos días, eh?


  No sabía si era la menos oída, pero sí una muy sensual que podía describir perfectamente la noche que yo esperaba.


  
    Despacito


    quiero respirar tu cuello despacito


    deja que te diga cosas al oído


    para que te acuerdes si no estás conmigo.


    Despacito


    quiero desnudarte despacito


    firmar las paredes de tu laberinto


    y hacer de tu cuerpo todo un manuscrito.


    


    Quiero ver bailar tu pelo


    quiero ser tu ritmo


    que le enseñes a mi boca


    tus lugares favoritos.


    


    Déjame sobrepasar


    tus zonas de peligro


    hasta provocar tus gritos


    y que olvides tu apellido.


    Despacito


    vamos hacerlo en una playa en Puerto Rico


    hasta que las olas griten, ay bendito


    para que mi sello se quede contigo.


    


    Despacito…

  


  Parecía una señal, así que abrí mis piernas despacito, no excesivamente, no quería que el taxista pensara que me estaba insinuando, lo justo como para que pareciera un despiste y que él pudiera ver lo que había oculto entre mis piernas.


  Apoyé mis manos sobre mis rodillas y las abrí. Estaba reclinada en el asiento, justo donde me había sentado había una salida de aire acondicionado para los pasajeros de la parte de detrás, así que el chorro de aire daba justo en mi entrepierna.


  Sentí el frío nada más las abrí, era un alivio porque esa zona estaba ardiendo, la situación tal y como dijo Marco me daba mucho morbo y ese frío hacía que mis pezones se pusieran cada vez más rígidos y me atormentaran. Era tan consciente de todas las partes de mi cuerpo.


  Miraba en silencio por la ventanilla, ¿se habría dado cuenta ya el taxista? No podía dejar de mordisquear mis labios pensando qué le pasaría por la cabeza al verme, el taxi se detuvo en un semáforo y entonces lo oí, fue un sonido muy sutil, como un resuello entrecortado, como cuando ves algo que te sorprende mucho y te corta la respiración.


  Estábamos parados justo al lado de una farola iluminando el interior del taxi. Sin girar mi cara miré por el rabillo del ojo al retrovisor.


  El taxista me estaba mirando fijamente, deslizando su mirada por todo mi cuerpo.


  Imaginaba que ahora sí podía ver mis pezones sombreándose en el vestido, atrapados y pidiendo que los liberaran, ¿estaría oyendo sus gritos? También podía ver las perlas que cubrían mi sexo, brillantes de humedad, ¿hasta dónde le alcanzaría la vista?


  Apenas le oía, pero podía ver que su pecho subía y bajaba un tanto acelerado y su frente estaba un poco sudada, entonces oí un claxon. «Piiiiiiiiiiii», giré instintivamente mis ojos al retrovisor.


  Él me miró avergonzado como si estuviera haciendo algo que no debía y le habían pillado.


  —Vaya, nos pitan a nosotros —aclaró nervioso—. Me he despistado y no he visto que el semáforo cambiaba de color. —Estaba cambiando las marchas y moviéndose incómodo en el asiento. Arrancó y nos pusimos en marcha de nuevo.


  —Tranquilo, yo a veces también me pierdo en mis pensamientos, lo estás haciendo muy bien y me está gustando mucho el paseo. —Quería tranquilizarlo y ser amable con él, verdaderamente el pobre no tenía la culpa de mi comportamiento a lo Sharon Stone en Instinto Básico, además, ella fue un cruce de piernas rápido y yo no las cerraba, ¿quién se iba a concentrar conduciendo así? Me daba un poco de lástima, a la vez que sentía que mi grado de excitación aumentaba.


  La vuelta se me pasó más rápido de lo que imaginaba, sumida en mis fantasías y en las luces de la ciudad cuando me di cuenta, habíamos llegado a mi destino.


  El taxista paró y detuvo el taxímetro.


  —Déjame que te invite a esta carrera, ha sido tu primera vez en Barcelona y me gustaría hacer de anfitrión. —Yo seguía con las piernas abiertas y ahora le miraba sin reparos. Le sonreí.


  —No me parece justo, tú has estado conduciendo una hora y yo disfrutando, el trabajo es trabajo.


  —No te equivoques —su voz se tornó más grave— yo también he disfrutado mucho del viaje y de las vistas. —Su mirada descendió casi involuntariamente hacia mi sexo y yo no cerré las piernas, seguí allí estoica, esperando que regresara a mis ojos. Cuando lo hizo yo estaba esperándole, coloqué bien mi pelo y le dije:


  —De acuerdo, está bien entonces, muchas gracias por este viaje tan especial. —Abrí un poco más mis piernas para regalarle un último vistazo más explícito para compensar su regalo y salí del taxi. Él abrió la ventanilla y me dijo:


  —Espera, toma. —Me alargó un papelito pequeño—. Esta es mi tarjeta, si cualquier día necesitas otra carrera a cualquier hora, no dudes en llamarme. —Yo se la cogí y asentí afirmativamente. Después me alejé rumbo a mi siguiente prueba.


  


  La Vila Olímpica de noche estaba muy bonita y animada. Estaba totalmente iluminada con un montón de gente llenando sus bares, restaurantes y pubs. Había un popurrí de gente muy diferente, gente guapa preparada para salir después, gente con sus familias aprovechando el buen tiempo, extranjeros, autóctonos, todo el mundo estaba allí disfrutando de la noche Barcelonesa.


  Caminé entre ellos sin darme excesiva prisa, olía a mar, a comida y todo se mezclaba entre las personas. Me gustaba pensar que hoy me veían, que no era invisible, necesitaba saber que alguien apreciaba mi físico por una vez. Comencé a ver ojos masculinos que me miraban con aprecio, otros con lujuria o incluso deseo, y eso me hacía sentir poderosa.


  Había un grupo de chicos jóvenes reunidos que ocupaban todo el paso, debía pasar entre ellos para seguir mi camino. Cogí aire y les dije:


  —Disculpad, ¿me dejáis pasar? —Uno se giró y me miró, dio un codazo al compañero y dijo en portugués:


  —Claro menina! Voseé é saborosa —Parecían brasileños, eran altos guapos y tenían cuerpos musculados de gimnasio—. Más, ¿por que você não fica com a gente?


  —Perdona, no entiendo portugués. —Me detuve en medio del grupo, uno de ellos habló:


  —Joao dice que eres deliciosa y que por qué no te quedas con nosotros. Estaríamos encantados de pasar la noche contigo y seguro que lo pasamos muy bien juntos. —Sus ojos verdes me miraban muy cálidos con una chispa de diversión en ellos.


  —Vaya, gracias chicos, pero he quedado, tengo un poco de prisa, así que si me dejáis pasar os lo agradeceré. —Joao dio un paso hacia donde yo estaba y acarició con la yema de un dedo mi espalda de arriba abajo, un escalofrío recorrió mi cuerpo.


  —¿Estes seguro menina? Nós podemos fazer você passar uma noite inesquecível cheia de prazer. —No sabía qué me había dicho, pero sonaba muy sensual y lleno de promesas, desvié mi vista hacia el chico que había hecho de traductor, él entendió que yo quería saber qué había dicho Joao.


  —Dice que si estás segura, que nosotros podemos hacerte pasar una noche inolvidable llena de placer. —Su cabeza estaba ladeada y miraba mis pechos.


  Me giré y miré a Joao con una confianza que no sentía.


  —Gracias de nuevo, Joao, por vuestra invitación, pero ya tengo planes esta noche.


  —Ok, tudo bem, mas se um dia você quiser se divertir nós trabalhamos todos aqui. Passar a qualquer hora e vamos desfrutar. Adeus, linda. —Sin decir nada, el traductor habló:


  —Joao dice que de acuerdo, pero que si un día te quieres divertir, pases por aquí —me señalaba el local que quedaba detrás— trabajamos todos juntos, puedes pasar cuando quieras que vamos a hacerte disfrutar. —Lo cierto es que también era muy guapo el mulato y con esos ojos verdes. Los demás se abrieron y me dejaron pasar.


  —Hasta la próxima, chicos. —Me atusé el pelo y pasé entre su pasillo de cálidas y prometedoras miradas.


  


  Estaba en la parte de debajo de la Vila Olímpica, unos pocos metros más y habría llegado al lugar de mi cita con Marco, me sentía agitada por la idea de volver a verle y lo que me esperaba esta noche. La terraza del restaurante SHOKO quedaba a unos dos o tres metros a mi espalda, solo haría falta apoyarme en la barandilla como él me había indicado y esperar, no quise mirar quién había sentado en la terraza pues la barandilla era muy baja y me tendría que inclinar mucho, así que quien estuviera detrás tendría una perfecta visión de mi sexo. Respiré hondo, me infundí valor, flexioné mi cuerpo y apoyé mi abdomen y mis antebrazos sobre la piedra fría y esperando a mi demonio de la noche.


  Capítulo 13
 (Marco y Laura)


  [image: Boca]


  Le estuve dando muchas vueltas para saber por qué fantasía comenzar, Ásynju no me había pedido que siguiera un orden concreto y dejaba a mi total elección lo que haríamos esa noche. Decidí comenzar por alguna de las más difíciles para mí, todavía no nos conocíamos lo suficiente, así que prefería comenzar por algo en lo que afectivamente no me supusiera un problema todavía.


  Para cumplirla debía exhibirla públicamente y que la tocaran ante mí, era algo un tanto delicado sobre todo por mi experiencia anterior, pero debía hacerlo. Como buen controlador quería tenerlo todo calculado al milímetro, lo planifiqué al detalle, desde la ropa hasta los lugares y experiencias que quería que viviera antes de encontrarnos.


  Le di muchas vueltas, quería que se sintiera muy excitada desde el principio, así que necesitaba algo de aderezo aparte de la ropa y eso solo se podía conseguir de una manera.


  Fui a un sex shop para surtirme de todo lo que iba a necesitar para realizar todos sus sueños realidad.


  Cuando terminé de comprar cosas, mi tarjeta de crédito sacaba humo, esta aventura me iba a costar un pico, pero estaba convencido que merecería la pena…


  Después fui a una tienda de ropa, necesitaba que se sintiera muy sexy, pero sin el punto “zorrasca poligonera” algo sutil y con clase, sabía dónde ir para ello, Sara siempre me llevaba de compras y ese era un estilo que ella dominaba a la perfección.


  Visité la boutique de Guess en Paseo de Gracia, miré entre todo lo que había y finalmente opté por pedir consejo a la dependienta. Ella captó rápidamente mi idea y sacó un precioso vestido blanco con el que mi sirena se vería preciosa.


  Una vez lo tuve todo lo envolví y se lo mandé junto con algunos regalitos por correo urgente, lo tenía que recibir antes de una hora.


  Me encantaría haber visto su cara cuando abrió el paquete, ¿qué pensaría? ¿se atrevería a hacer lo que le ordenaba? Estaba muy nervioso por saber cómo se tomaría mi regalo, ¿le excitaría igual que a mí?


  A media mañana mi teléfono sonó al recibir un mensaje, ¿sería de ella?


  No, era de la empresa de paquetería, le acababan de hacer la entrega. No podía aguantar más sin saber qué opinaba así que le wasapeé.


  Al parecer le había gustado y había conseguido el efecto deseado, estaba tan alterada como yo. Le di las instrucciones a seguir, necesitaba que estuviera a punto de caramelo esa noche, así que le preparé una gymkhana erótica, si lo hacía bien tendría su recompensa.


  El día transcurrió muy despacio, por la tarde hice una visita relámpago a mis amigos, nos tomamos unas cervezas y jugamos al billar. No lograba concentrarme en nada, así que lo pasaron genial tomándome el pelo por perder partida tras partida.


  —¿Nos quieres contar qué coño te pasa, Marcorroni? —preguntó Giovanni.


  —No me pasa nada, tengo una mala racha y ya está.


  —Eso no te lo crees ni tú. —Giovanni me miraba suspicaz—. Eres terriblemente competitivo, en otro momento ya habrías roto el palo de billar o nos lo habrías metido a alguno de nosotros por el culo. ¿Cosa sucede? —Elevé los ojos al cielo abriendo las manos.


  —Mio Dio —exclamé en italiano—. ¿Qué habré hecho yo para tener un tocapelotas como tú de amigo?


  —Suéltalo, Marcorroni. —Siempre usaba ese apodo cuando quería sonsacarme algo, como cuando éramos pequeños.


  —Bien, he conocido a alguien y he quedado esta noche, así que estoy pensando en ello y no en el juego, ¿contento?


  —¿Cómo que has conocido a alguien? Ese alguien tiene un buen par de tetas, imagino, ¿no será uno de esos delfines que viste el otro día en la playa que te llevamos?, si me dices que es un fliper, le corto a Giovanni los huevos por haberte llevado allí. —Alberto me miraba con el ceño fruncido. Fliper era el nombre que usábamos de adolescentes para hablar de alguien gay.


  —No, Alberto, no es un tío y sí, tiene buenas tetas, aunque eso ahora no es relevante. —Alberto levantó las cejas.


  —¡Un buen par de tetas siempre es algo relevante, tío! Ya sabes lo que siempre digo, una mujer sin un buen par de tetas es como un jardín sin flores, ¿verdad Giovanni? —Alberto abría los brazos haciendo aspavientos.


  —¿Y se puede saber dónde has conocido a ese alguien en tan poco tiempo? —Giovanni estaba receloso, nunca le gustó Sara y siempre me había advertido sobre ella, tenía que ser sincero con él.


  —En internet. —Sabía que no le gustaría mi respuesta, él era una persona muy racional igual que yo.


  —¡En internet! —exclamó Alberto—. No será una de esas páginas de meetic, e Darling o esa de adoptauntío.com, esa última es de lo peor —decía carcajeándose.


  —Y qué más da dónde, el hecho es que ayer cenamos y fue bien. Hemos decidido mantener una relación solo sexual, sin ataduras, después de lo de Sara no busco una relación de pareja, solo quiero pasar un buen rato…


  —Ahhh, ya lo entiendo, entraste en follamigos.com, ¿no? Buscaste alguna guarrilla para que te la chupe bien y si te he visto no me acuerdo, ¿verdad? Eres un campeón, Marco, si tiene unas buenas tetas se las puedes follar y que te haga una rica cubana. —Alberto juntaba sus manos emulando unas tetas pajeando.


  —No seas soez, Alberto, no es nada de eso —le repliqué, no me estaba haciendo gracia que hablara así de Ásynju.


  —¿Entonces qué es? Explícanoslo Marco, porque no lo entendemos, después de que esa puttana de Sara te pisoteara el corazón, ¿buscas otra para que haga lo mismo? ¿En serio? Vaffanculo, Marco. —Giovanni estaba muy ofendido, cuando insultaba en italiano es que estaba verdaderamente enfadado.


  —No, Giovanni, te aseguro que no es eso, ella es diferente, además, no quiere ninguna relación, lo ha pasado mal en el pasado igual que yo —o por lo menos eso me pareció— y solo quiere divertirse. Agradezco tu preocupación, pero estoy bien, hermano, creo que es lo que necesito para superar lo de Sara, no quiero sufrir más, de verdad. —La mirada de Giovanni me decía que no me creía, pero no dijo nada más—. Por cierto, quiero ir esta noche al club, me gustaría llevarla esta noche. —Giovanni alzó las cejas.


  —¿Estás seguro de quererla llevar allí? —Yo asentí—. Llevas mucho tiempo sin jugar, espero que estés preparado para esto. —Giovanni sacó un pase oro—. Recuerda que te llegará el santo y seña de esta noche y no te olvides que debéis llevar antifaz.


  —¿Estarás esta noche?


  —Ya sabes que sí, estaré en la sala de máquinas mirando que todo vaya bien y que nadie se sobrepase, pero si tu preocupación es por si bajaré a jugar, no, Marco, puedes estar tranquilo hermano, no la tocaré. —Di un golpe de cabeza en señal de conformidad.


  Miré el reloj, eran las ocho y media, tenía que ir a casa a ducharme y cambiarme de ropa. Así que me despedí de ellos. Giovanni vivía en Gavá a las afueras de Barcelona, tenía un club muy exclusivo de sexo, eso le permitía llevar un nivel de vida muy opulento. Era un club del cual no se sabía nada, las personas eran seleccionadas para participar en él solo si eran invitadas por los miembros más antiguos del club, así se aseguraban la clandestinidad. Tenía una media hora de camino hasta llegar a casa, así que puse las manos en el volante y arranqué.


  


  Me di una ducha rápida y elegí algo informal. Vaqueros negros desgastados, ajustados y un poco rotos, una camiseta blanca de Hugo Boss y unos zapatos deportivos negros. Llevaba el pelo húmedo y estaba listo para encontrarme con mi sirena. Miré el reloj, eran las nueve y media, perfecto, ella estaría en el sitio indicado en treinta minutos, no sabía cómo iba a salir la noche, pero esperaba que bien, estaba un poco nervioso por saber sobrellevar la situación, esperaba que no se me escapara de las manos. Cogí los antifaces que había comprado esa mañana en la tienda de juguetes eróticos y salí.


  Tardé un poco menos de lo esperado, aparqué el coche en el parking y bajé por la escalera del restaurante Shoko donde esperaba encontrar fuera a Ásynju.


  Salí a la terraza y oteé el exterior en busca de mi sirena, eran las diez menos cinco y ella no había llegado, me senté en la terraza a esperar, pedí un Jack Daniel’s para infundirme valor, no había mucha gente para ser la época en la que estábamos, solo un par de grupos divirtiéndose y cenando. Estaban alejados de mí.


  Cuando la vi, flotaba sobre la calzada, fue verla y ponerme duro de golpe. La brisa hacía que su pelo ondeara al viento y que el vestido se le pegara como una segunda piel. Sus pechos se balanceaban en cada paso y sus pezones se transparentaban duros a través de la tela, era como la Diosa Afrodita, me había quedado sin aliento al verla.


  Ella no miró en ningún momento hacia la terraza, su mirada era de determinación, llegó hasta el sitio que yo le había indicado y se quedó quieta. ¿Sería capaz de hacer lo que le había pedido? Había escogido ese lugar premeditadamente, la barandilla era muy baja, ella debería ponerse flexionada a 90º para ponerse en la postura que yo le había ordenado.


  Miré hacia un lado y otro, nadie la miraba, estaban a lo suyo, divirtiéndose, pero ella no lo sabía, seguro que estaba nerviosa, fijé mi mirada en ella y como si hubiera percibido que yo estaba a dos metros justo detrás ella, se agachó.


  Se veía tan deliciosa, sumisa y expuesta. Tenía las piernas ligeramente abiertas y yo podía contemplar perfectamente su sexo cubierto de perlas, era una imagen tan erótica. Di un trago a mi copa y me levanté, debía sentirse un poco acongojada, expuesta y vulnerable. Yo quería excitarla y calmar todos sus miedos a la vez, quería que fuera una buena experiencia para ella, no quería traumatizarla.


  


  Madre mía lo había hecho, estaba allí tal y como mi Genio quería.


  Sentía el frío de la piedra mordiendo mis calientes pezones, mi respiración se aceleraba pensando en cuántas personas me estarían mirando y lo que podrían pensar de mí.


  Por favor, Marco no tardes, me repetí, no sé cuánto tiempo podré hacer esto sin avergonzarme o salir huyendo. Debían haber pasado dos minutos y yo seguía en esa posición cuando oí un ruido detrás de mí. ¿Sería él? ¿O sería alguien que estaba paseando? Bajé mi cabeza como un avestruz entre mis brazos y sentí una mano que se deslizó subiendo por mis piernas, de la rodilla hacia arriba.


  —Shhhhh, no te muevas. —No estaba segura si era Marco o no. Esa voz me había susurrado en un tono demasiado bajo y ronco, no me había dado tiempo a reconocerla, ¿y si no era él? Igualmente, no me moví, no sabía qué hacer en esa situación. Sentí la mano apartar las perlas y deslizarse por la humedad de mi sexo—. Mmmmmm… —Así, sin más, dos dedos se introdujeron en mí de un golpe seco, un gemido escapó entre mis labios, quien me estaba tocando tenía unos dedos gruesos y sabía lo que se hacía, comenzó a moverlos rotándolos en mi interior, bombeando dentro y fuera sin parar. Me encantaba lo que estaba sintiendo, no pude evitarlo necesitaba sentir mejor el contacto, así que abrí más las piernas para darle mejor acceso. Mi amante fantasma siguió con sus perfectas acometidas, duras y envolventes, mis pezones se frotaban sin descanso sobre la piedra enviando un dulce dolor a mi clítoris inflamado, pero deseaba que mi amante desconocido fuera Marco, necesitaba asegurarme que era él quien me estaba mandando al cielo, así que me atreví y pregunté titubeante.


  —¿Marco? —Los dedos se detuvieron y salieron de mi interior de golpe—. ¿Eres tú? —mi voz interior decía por favor di que sí.


  —¿Acaso esperabas a otro? —el tono que usó ahora era duro y sin un ápice de humor, yo seguía en la posición ordenada sin moverme, piensa bien lo que contestas, Laura, le estás dando a entender que cualquiera te podría haber metido mano.


  —No, por supuesto que no, esperaba y deseaba que fueses tú, pero como no te he visto estaba un poco asustada, no te he oído bien al principio y me daba miedo que un depravado me estuviera tocando y que yo pensara que eras tú, perdóname. —Deslizó sus dedos hasta mi clítoris arrancando un jadeo de mis labios y colocó de nuevo las perlas en su sitio.


  —Incorpórate y date la vuelta, Ásynju —su voz seguía siendo dura, yo me giré y le miré a los ojos, estaba tan guapo y apetecible y olía tan bien, cómo había podido no reconocer su olor, «por los nervios tonta», me dijo mi cerebro—. Te voy a ser sincero, no me ha gustado que no supieras que te estaba tocando yo, pero puedo llegar a entender tu explicación, han sido muchas emociones y hace muy poco que nos conocemos, así que por esta vez no te lo tendré en cuenta. —Su expresión dura se suavizó—. Estás preciosa, Gatita, el vestido te sienta de maravilla y esto —levantó sus manos y apretó mis pezones arrancándome un grito— me vuelve loco. Creo que a ti también, ¿no es así? —Yo solo pude asentir, el dolor era intenso y salvaje, pero me hacía estar aún más encendida—. Me alegro, vamos a cenar, necesitas coger fuerzas para lo que te tengo preparado.


  No me besó, ¿por qué no me había besado? Yo estaba anhelante de sus dulces besos. Solo me cogió por la cintura y me guio al interior del restaurante, era muy bonito y sofisticado, decorado al estilo chic japonés, techos altos de madera oscura a juego con el suelo. Un montón de plafones amarillos en el techo de estilo oriental, que parecían un montón de sombrillas abiertas. Las mesas tenían unos manteles negros que llegaban al suelo y otro blanco que estaba encima. Era muy íntimo y bonito, con enormes cañas de bambú que iban del suelo al techo.


  Rápidamente nos atendieron y sentaron en una mesa dándonos la carta.


  —Esta vez pido yo —le dije a Marco, él me miró divertido.


  —Está bien, Ásynju, un trato es un trato. —Levanté la mano y llamé al camarero.


  —¿Ya saben los señores qué van a tomar? —Parecía sorprendido por la rapidez.


  —Sí, nos pone de entrantes, ensalada transparente de hortalizas con gambas, vinagreta de cacahuete y papaya y ravioli de gambas aromatizadas con kimuchi y mermelada de setas shitake. De segundo moriawasesushi y cangrejo real estilo Tsukiji con emulsión de lima y cacahuete. De postre, tomaremos merengue de coco, granizado de açaí y manzana caramelizada al jengibre con helado de Grany Smith y texturas de chocolate, todo para compartir. Para beber, nos pone un vino blanco muy frío, el que nos recomiendes estará bien. Muchas gracias. —El camarero asintió y nos recogió las cartas.


  —Vaya, me has dejado helado. ¿Habías venido alguna vez antes? Lo has pedido todo de carrerilla. —Parecía curioso.


  —La verdad es que no, pero me gusta mucho la comida japonesa, así que no me cuesta decidirme, además, justo hace un par de días leí una crítica de este restaurante y esto es lo que recomendaban. —Se reclinó en la silla, pareció gustarle mi respuesta—. ¿Y tú? ¿Vienes a menudo?


  —Bueno, más que a menudo, de vez en cuando, a veces he venido a comer para cerrar algún trato o a cenar con amigos, todo está delicioso, casi tanto como tú. —Me ponía nerviosa el tono que usaba y la manera de mirarme, como si pudiera leer lo que pasaba en mi mente.


  —Ya, ¿y en qué trabajas, Marco? —Él se tensó, lo vi dubitativo antes de contestar.


  —Soy publicista, ¿y tú? —Yo también me lo pensé, no creí que pasara nada por decir la verdad.


  —Ahora mismo estoy esperando para que abra una nueva sucursal de mi empresa en Barcelona, cuando esté abierta seré la futura directora financiera de ella. —Miré hacia el mantel y doblé nerviosamente la servilleta.


  —Vaya, así que además de hermosa eres una chica lista, una verdadera joya. —Tenía los brazos sobre la mesa y los pulgares juntos, sentía como si me estuviera evaluando. Me senté un poco más recta y sentí cómo se clavaba una de las perlas que frotaba mi entumecido clítoris, solté un suspiro—. ¿Te ocurre algo? ¿Quizás alguna de tus joyas se ha movido? Seguro que esa ostra que tienes entre las piernas está muy jugosa en este momento, tengo tantas ganas de comérmela. —Cerré los ojos y tragué en silencio. Sus palabras iban directamente a mi inflamado centro de deseo. Llegó el camarero con el vino y los entrantes.


  Me sirvió primero a mí, di un trago al vino fresco para calmar mi calor, estaba muy bueno, le di permiso para llenar ambas copas y miré los ojos de Marco. Parecía el gato que se fuera a comer al ratón. El camarero puso los platos en el centro y un vacío para cada uno para que pudiéramos compartir tal y como le había pedido.


  —¿Quieres compartir, verdad? —su voz era ronca—. De acuerdo, compartamos, al fin y al cabo, de eso se trata esta noche… —dicho esto repartió los entrantes en los dos platos. ¿Qué había querido decir con eso? ¿Iba con segundas?—. Cuéntame, Ásynju, ¿qué has hecho hoy? —Sentía sus ojos de acero en mí, levanté los míos decidida a no amedrentarme.


  —Bueno, pues esta mañana he ido a una reunión de vecinos donde he conocido a mi vecina de abajo y al presidente de la comunidad. Me han elegido secretaria, así que mañana tengo que pasar la tarde revisando las cuentas. Después he desayunado en casa de mi vecina y he pasado un rato muy agradable con ella. —No podía contarle que le había sobado las tetas, me había dado un pico y había pensado en incluirla en una de mis fantasías, no me parecía oportuno—. He salido a correr y cuando he vuelto me han traído un paquete a casa. —Le miré suspicaz entre las pestañas—. Después he comido y me he echado una siesta para estar bien despejada esta noche.


  —Eso me parece fantástico, sigue. —Él iba comiendo, mientras yo hablaba.


  —He decidido salir de compras porque no tenía unos zapatos adecuados para el bonito vestido que llevo, y después he dado vueltas por el centro comercial para hacer tiempo. —Y para comprar el regalo que le había traído, pero eso no se lo podía decir. Él seguía comiendo sin inmutarse—. Me he dado un placentero baño, me he arreglado, perfumado y vestido hasta que ha sido la hora de llamar al servicio de taxis. —El muy cabrito ni me miraba, era hora de dar una vuelta de tuerca a la situación, me sentía como la alumna que recitaba la lección delante del profesor—. He dado una vuelta por Barcelona de una hora de duración, mientras un perfecto desconocido me miraba el coño y le ha gustado tanto que me ha invitado a la carrera. —Marco se atragantó y comenzó a toser, «eso si te ha hecho reaccionar eh…», pensé. Dio un trago a la copa y volvió a desviar la mirada al plato para seguir comiendo, ¿ese hombre no tenía sangre en las venas o qué?—. Después di un paseo por la Vila Olímpica donde me detuvieron un grupo de brasileños pidiéndome que pasara la noche con ellos. —Se detuvo en seco y vi cómo un tic le comenzaba al lado de su ojo izquierdo.


  —¿Y por qué no lo hiciste? —Levantó la vista del plato, un velo de oscura tormenta le cubría los ojos, me pareció que no era momento de seguir jugando.


  —¿Por qué va a ser? Porque estaba deseando encontrarme con el Genio de mi lámpara maravillosa, aquel que ha prometido hacer todos mis deseos realidad. —Le miraba fijamente intentando que sintiera todo el anhelo que había estado sintiendo yo por él desde que recibí el paquete—. Su vista se aclaró, el sol había salido después de la tormenta y ahora la electricidad cargaba su mirada.


  —¿Te he dicho lo apetecible que estás esta noche? —Marco había terminado su plato y se limpiaba con la servilleta, yo le sonreí y mordisqueé mi labio inferior.


  —¿Y yo te he dicho lo mucho que me apetece estar contigo y hacer todo lo que me pidas?


  —¿En serio?, ¿estás segura? —Sus ojos se clavaban en los míos.


  —Claro.


  —Está bien, veamos si es cierto, Gatita. —Marco miró la sala como buscando algo, cuando lo encontró giró la vista hacia mí y me dijo—: ¿Ves allí? —dijo señalándome una pareja de hombres que estaban tomando una copa. Yo asentí—. Quiero que te acerques a ellos y les preguntes si tienen hora a la vez que rozas el brazo del rubio con tus pezones, solo con tus pezones, Gatita, hazlo inclinándote hacia él cuando mire su muñeca, agachándote, así le regalarás al moreno la preciosa vista de tu sexo. Su mesa está justo debajo de la lámpara, así que te verán en todo tu esplendor.


  —¿Y cómo sabes que el rubio será el que me dé la hora?


  —Fácil, es el único que lleva reloj en la muñeca. —Miré los hombres que me había señalado, eran muy atractivos, iban con trajes elegantes debían ser hombres de negocios que rondaban los treinta y cinco años.


  —¿Te apetece la aventura? —Lo cierto es que sí, me apetecía, así que asentí y me levanté.


  Mi vestido se bamboleaba a cada paso que daba, estaba decidida a hacer lo que Marco me había pedido.


  Llegué a la mesa indicada y me puse delante de los hombres que rápidamente me miraron haciéndome un repaso completo. Ambos se detuvieron al llegar a mi pecho con una mirada de reconocimiento y lujuria. Era muy consciente de lo que habían visto y yo no me escondía.


  —Disculpad, me he dejado el reloj y necesito saber qué hora es, ¿me lo podéis decir? —Ambos sonrieron.


  —¿Estás segura que solo quieres eso de nosotros? —preguntó el rubio, yo hice un gesto afirmativo con la cabeza. Él agitó el brazo para mirar el reloj, lo tomé como una señal para hacer lo que Marco me había pedido, me recliné hacia su brazo y le rocé con los pezones, tuve que morder fuertemente los labios para no gritar por la dolorosa sensación, él me miró sorprendido ante mi proximidad. Su compañero emitió un jadeo sordo de sorpresa—. Vaya, muñeca, ¿quieres ver la hora por ti misma? —Se quedó quieto sintiendo cómo mis tensos capullos se clavaban en su brazo.


  —Es que me encantan los relojes, no lo he podido evitar, disculpa —le dije coqueta.


  —No, está bien, míralo por ti misma que a mí ya me está bien, inclínate un poco más para verlo mejor. —Lo hice y miré la hora mientras que sentía la mano del moreno acariciando mis piernas. Eso no entraba dentro del plan. Me incorporé y les di las gracias.


  —Espera —me dijo el moreno cogiéndome de la muñeca—. ¿Por qué no te quedas con nosotros, cenas y después nos divertimos un rato? —¿Qué hacía ahora? ¿Por qué Marco no hacía nada y me dejaba con esos dos capullos?


  —Os lo agradezco, chicos, pero ya tengo compañía, solo necesitaba saber la hora. —Estaba nerviosa, solo quería regresar al lado de Marco.


  —¿Segura? Mira que me encantaría tomar de postre lo que he visto entre tus piernas. —El moreno sonreía y acariciaba mi muñeca—. Y a mi compañero seguro que también le gusta, lo pasaremos en grande. —No sabía cómo zafarme de la situación.


  —Estoy muy segura de lo que quiero y es volver a mi mesa, mi acompañante ya ha llegado, así que si me disculpas. —Di un tirón y me libré de su mano. Levanté la mirada y me dirigí junto a Marco quien tenía una extraña expresión en su rostro. Cuando me senté yo estaba que echaba chispas.


  —¿Cómo has podido hacerme eso? ¿Cómo me has mandado hacia esos imbéciles y después no me has venido a rescatar? —Estaba indignada por cómo me había sentido.


  —¿Eso es lo que querías, Ásynju? ¿No te ha gustado que otros te toquen mientras yo miraba? —Yo miré al plato avergonzada, eso es lo que había pedido en una de mis fantasías, ¿no?, pero yo no lo había imaginado así, ¡eso no era lo que yo quería! Él miraba todas las emociones que cruzaban por mi rostro.


  —Bueno, sí es cierto que pedí eso, pero no de esta manera, me he sentido muy mal como si fuera una furcia barata que se ofrece a esos dos y yo no quería eso, Marco —me temblaba el labio—, con esa fantasía quería sentirme el objeto de deseo de un grupo, pero también el tuyo, quería una experiencia sexy y sensual, con esto me he sentido sucia y rastrera, solo tenía ganas que me vinieras a buscar y les rompieras la cara a esos dos idiotas. —Sentía mis ojos húmedos.


  —Shhhhhh, Gatita, tranquila, levántate y siéntate sobre mí, vamos ven. —Él abrió sus brazos y yo tenía tantas ganas de que me consolara que no lo pensé.


  Fui hacia él y me senté en sus rodillas. Él me abrazó y besó mi coronilla dulcemente, como si fuera una niña a quien tuviera que reconfortar.


  —Lo siento, preciosa, no volverá a ocurrir, ahora sé dónde está el límite. A mí tampoco me ha gustado la experiencia. —Acarició mis brazos mientras yo apoyaba mi cabeza sobre su pecho, me encantaba estar así, me sentía protegida. Sus caricias comenzaron a ser más profundas, fue moviendo su mano hasta coger mi pecho y acariciar con el pulgar mi torturado pezón. Di un salto en su falda y levanté la cabeza de golpe exhalando un suspiro de placer y dolor. Miró mi boca con anhelo y me besó.


  Había extrañado tanto su sabor, quería beber de sus labios y no hacer nada más que besarlos para siempre. Moví mi mano hasta su nuca y comencé a bailar con su lengua, necesitaba lamerlo, succionarlo como si pudiera devorar su alma a través de sus labios.


  Entonces sentí en mi trasero su dureza, ¿yo estaba provocando aquello? Sentía cómo con cada toque, él crecía más y más, le necesitaba, quería que me tocara, que me poseyera, que hiciera que me corriera como nunca nadie lo había hecho.


  Entonces oímos un carraspeo.


  —Disculpen, ¿han terminado el primero? —El camarero estaba a nuestro lado y nos miraba de manera reprobatoria. Yo estaba avergonzada, así que escondí mi cara en el cuello de Marco a la vez que aprovechaba para darle un mordisco.


  —Sí, se lo puede llevar, al parecer mi mujer prefiere comerme antes a mí que a sus platos, dice que estoy más bueno. —El tono de Marco era divertido y desenfadado. El camarero no dijo nada y se llevó los primeros—. Ya se ha marchado, Gatita, ¿quieres seguir comiéndome la boca o prefieres comer el segundo? O tal vez te puedo ofrecer deslizarte debajo el mantel y pasar directamente al postre, la polla al vapor es mi especialidad. —Estaba tan guapo cuando sonreía. En ese momento se le veía divertido y despreocupado. Yo le di un golpe en el brazo, pero no bajé de su regazo.


  —¿Pero qué te has pensado que soy Mónica Lewinsky y tú Bill Clinton? Por tu culpa me he quedado sin primero y no pienso quedarme sin segundo, así que me vuelvo a mi asiento. —Me levanté, pero antes meneé mi trasero encima de su pene que saltó como un resorte.


  —Eres una Gatita mala, Diosa, será mejor que te portes bien si quieres tu premio esta noche. —Veía promesas en su mirada, ¿qué me habría preparado?


  Tenía ganas de terminar de cenar e irme para ver cuál era la sorpresa.


  El camarero trajo el segundo y nos miró de reojo, parecía decir, niños portaos bien y no montéis el espectáculo.


  Cogí los palillos y comencé a comer el surtido de sushi que estaba delicioso.


  —Me gusta mucho cómo saboreas la comida. —Marco me miraba mientras yo paladeaba el delicioso arroz con pescado—. Creo que podría correrme solo con la expresión de placer de tu cara al comer, tal vez un día te folle mientras estás comiendo, seguro que ese doblete te encantaría. —Pensé en la situación que Marco me planteaba, yo abierta de piernas con su cabeza entre mis muslos mientras comía sushi, ¿podía haber una imagen más erótica?


  —Creo que a mí también me gustaría sentir tu lengua en mi sexo, mientras sacio mi apetito, es más, lo pienso y me pongo caliente, así que supongo que podría dejarte. —Le miraba con malicia, él soltó una carcajada. Me sentía cada vez más cómoda y desinhibida con él, podía decir lo que me pasara por la cabeza sin preocuparme por si era lo correcto o no.


  —Claro, Diosa Ásynju, ese día le debería dar gracias por dejarme degustar tal privilegiado manjar. Te lamería sin cesar esperando a que te corrieras como una loca y en el momento que gritaras mi nombre, te la metería hasta el fondo para después descargar en tu garganta, no podrías parar de tragar y succionar deleitándote con la verdadera ambrosía del Demonio. —No pude evitar lamer mis labios ante la imagen que describía.


  —Creo que de ti me lo tragaría todo. —¿De dónde había salido eso? ¿LO HABÍA DICHO EN VOZ ALTA? Abrió los ojos y se le dilataron las pupilas.


  —Vaya, con mi Gatita descarada, creo que eso me gustaría mucho, tal vez sea lo próximo que hagamos.


  Seguimos cenando tranquilamente, me gustaba esa complicidad y esa tensión sexual que se respiraba en el ambiente. Marco era tan guapo y tan masculino, no podía creer que por fin esa noche fuera mío.


  Capítulo 14 
(Marco y Laura)


  [image: Boca]


  No estaba muy seguro de cómo reaccionar o actuar con ella, la sombra de los celos me había visitado tres veces durante la noche. La primera cuando no sabía si realmente era yo quien la estaba tocando, ¿es que esa mujer se iba a dejar tocar por cualquiera? Después lo había intentado arreglar, pero no había salido muy convencido. Cuando me habló de la carrera en taxi y de los brasileños, estuve a punto de poner punto y final a la cita, menos mal que no lo hice porque con su respuesta me recuperó. La tercera vez fue la prueba de fuego, quería ver si le gustaba el morbo de una situación con otros o si era una verdadera zorra como Sara. La hice ir a esa mesa, con esos hombres que eran muy atractivos. Sara hubiera entrado en su juego y se habría ido con ellos dejándome tirado o si ellos lo hubieran permitido me habría incluido a mí en la fiesta solo para dejarme mirar. Pero Ásynju no había reaccionado así, al principio le había dado morbo la propuesta, pero vi claramente sus dudas cuando estaba allí de pie delante de esos dos. Sentí su reacción de desamparo cuando aquel mierda la tocó. Casi me levanto y me lío a puñetazos, pero me contuve, tenía que ser ella la que decidiera, que era yo lo que realmente quería.


  Cuando vino desconsolada a mis brazos supe que quería embarcarme en esa aventura con ella, Ásynju era morbosa, pero también dulce y delicada, divertida y apasionada. No tenía nada que ver con Sara… Y esos besos que me daba como si fuera a devorarme por completo, como si nunca tuviera bastante de mí, me volvían loco.


  Estaba decidido a jugar con ella y a que fuera mía, cuando el camarero vino no pude reclamarla más que como mi mujer. Ella pareció que no se había dado cuenta, o si lo había hecho no le había dado importancia, pero a mí sí me afectó que salieran esas palabras de mi boca. ¿De dónde salía ese sentimiento de propiedad? Solo hacía un día que nos conocíamos.


  La cena estaba llegando a su fin y yo estaba inquieto por lo que iba a suceder esa noche. Después del postre la llevaría al club de Giovanni, necesitaba para ello estar tranquilo y confiar en ella, ¿sería posible?


  —Ásynju, necesito que seas sincera conmigo, ¿has estado con alguien sexualmente hablando desde que nos conocimos ayer? —Ella me miraba con los ojos abiertos.


  —No, Marco, no he estado con nadie desde hace mucho tiempo. —Bajó la vista azorada—. No me juzgues, Marco, pero solo he tenido una única experiencia sexual de un solo día y no fue nada satisfactoria. Yo estaba en la universidad y él era un capullo. Yo no era la mujer que soy ahora, no tenía el físico que tengo ni la seguridad en mí misma. Él me usó, humilló y degradó. No es algo que quiera recordar ni de lo que me guste hablar y menos en una segunda cita. Quiero construir nuevos recuerdos y nuevas experiencias contigo y que me colmes de nuevas emociones hasta que ya no le recuerde. —¿Y no era eso lo mismo que yo quería que sucediera con Sara? Parecía que ese Bambi lujurioso me miraba con sus grandes e inocentes ojos pidiéndome lo mismo que yo necesitaba—. ¿Me ayudarás, Marco? —Yo asentí.


  —Claro, tesoro, lo vamos a pasar en grande.


  


  Nos comimos el postre en un suspiro, parecía que los dos teníamos ganas de irnos de allí.


  —¿Nos vamos? —Marco parecía impaciente.


  —Está bien, pero necesito ir al baño. ¿Me esperas?


  —Claro, sin ti no voy a ninguna parte, preciosa. —Me levanté, le pregunté al camarero dónde se encontraban los servicios y me dirigí hacia ellos.


  Estaban decorados igual que el resto del local, con muy buen gusto, fui al baño y me miré en el espejo al lavarme las manos. Estaba a punto de irme con Marco a la mayor aventura de mi vida y mi reflejo me decía que ante mí había una bella mujer lista para lo que iba a hallar esta noche. No le quería hacer esperar así que salí rápidamente; al traspasar la puerta, sentí un fuerte tirón y alguien que me encastraba contra la pared.


  —Vaya, mira qué dulce sorpresa tenemos aquí —dijo el rubio de la mesa de antes sujetándome por los hombros—. Antes nos pareció que querías pasar un buen rato con nosotros, pero solo era un jueguecito de calientabraguetas para irte a cenar con tu novio ¿verdad?


  —Sí —aseveró el moreno—. ¿De qué iba eso?, ¿pretendías ponernos calientes y dejarnos así para echarte unas risas con él? No nos gustan los jueguecitos, una mujer no puede venir a nuestra mesa enseñando el coño y pretender que no suceda nada. —No podía moverme, me tenía apretada contra la pared y no se veía a nadie por ahí, estaba sola con esos dos y no sabía qué podía suceder, tenía miedo, nada me había preparado para un tipo de circunstancia así, estaba paralizada por el terror, tenía que pensar rápido necesitaba algo qué decir para no ofenderlos más y que me dejaran en paz.


  —Solo quería saber la hora —les dije dubitativa, necesitaba alargar el tiempo y que apareciera alguien, en algún momento alguna persona querría ir al baño, ¿dónde estaban todos?


  —Claro y yo soy Santa Teresa de Calcuta, no te jode. —El moreno me miraba con cara de pocos amigos—. A nosotros nadie nos toma el pelo así y no paga las consecuencias, preciosa. —Se acercó a mí y sentí cómo daba un tirón al lazo que sujetaba mi vestido, este se caía hasta mi cintura y dejaba mis pechos al descubierto—. Madre mía, Marc, te lo dije, es un premio gordo, menudas tetazas tiene la zorrita, y encima con piercing, chúpaselas, seguro que lo está deseando, si no, no se hubiese puesto eso ahí, hazlo y después nos la follamos. —Comenzó a tocarse la entrepierna. Yo forcejeé, pero el rubio me sujetaba muy fuerte.


  —No, zorrita, no vas a ninguna parte antes de que te la metamos los dos, Andrés tiene razón a ver a qué saben tus grandes tetas. —Bajó su cabeza y lamió mi pezón. Yo grité por el dolor y la impotencia, en serio, no podía pasarme esto de nuevo.


  —Mira cómo grita, le encanta, sigue tío, que me estoy poniendo caliente. —El moreno se había abierto la bragueta y había sacado su miembro semi erecto, se estaba masturbando mientras nos miraba, el rubio volvió a bajar la cabeza y succionó mucho más fuerte el otro pecho, otro grito escapó de mi garganta, a la vez que los ojos se me llenaban de lágrimas, tanta tensión producida por los aros hacía que mis pezones dolieran extremadamente ante ese trato. Entonces, de golpe me sentí libre, ¿por qué me había soltado? ¿Ya no quería violarme? La respuesta llegó en forma de sonido sordo. Marco estampaba su puño en plena mandíbula haciendo que el rubio me soltara de golpe.


  Cuando le vi entre las lágrimas, el alivio inundó mi cuerpo. Estaba gloriosamente enfadado, levantaba al rubio en volandas y le estampaba su puño en toda la mandíbula haciendo que se quedara encogido del dolor, después le dio un derechazo en el ojo que lo dejó fuera de combate.


  —Eh tío, ¿pero de qué vas? —exclamó el moreno—. Esa tía es una guarra que nos ha puesto cachondos enseñándonos el coño en la mesa y después se ha ido a cenar contigo, no te dejes engañar, tías así solo merecen que te las folles y las dejes tiradas, si quieres la compartimos, no somos celosos.


  Marco se giró dejando al rubio dolorido y le dio con todas sus fuerzas al moreno en el abdomen el cual se dobló por la mitad, parecía un toro enfurecido.


  —Aquí el único trozo de mierda que hay eres tú y tu amigo, como os vuelva a ver cerca de mi mujer os juro que os reviento la cabeza. —Yo estaba anonadada mirándole, se le veía tan guapo y tan protector. ¿Tenía razón aquel hombre y yo había provocado con mi actitud toda aquella situación? Tenía que reaccionar si no quería que la situación fuera a más. Me moví, me acerqué a Marco y le cogí del brazo.


  —Déjalos, Marco, por favor, no merecen la pena. Ya han recibido su merecido, vámonos que no hay motivo para que nos fastidien la noche. —Marco se giró hacia mí resollando, comenzó a enfocar la vista cuando se dio cuenta que yo no había recolocado el vestido en su sitio. Miró mi pecho por un instante y con mucha delicadeza, como si me fuera a romper en cualquier momento, me subió el vestido y lo ató en mi cuello—. No es necesario, Marco, ya puedo yo sola.


  —No será necesario, pero quiero hacerlo. —Una vez hecho el lazo me acarició la espalda de arriba abajo—. Lo siento, cielo, todo esto es culpa mía —me susurró al oído—, no volverá a suceder te lo juro, yo siempre protejo lo que es mío y esta vez la he fastidiado.


  —¿Pero qué dices? Tú no tienes la culpa de nada, han sido estos dos gilipollas que nos querían hundir la noche, de verdad Marco, he tenido suficiente, vámonos anda. —Le besé en la mejilla para reconfortarlo y le di un tirón para marcharnos del local. Él besó mis lágrimas y las limpió con las yemas de los dedos. Me cogió de la mano y salimos del local.


  Marco no dijo nada, estaba muy serio y circunspecto. Llegamos al parking y me abrió la puerta para que entrara. Después entró, metió las llaves y arrancó, giró la cabeza y me dijo seriamente:


  —Te llevo a casa y luego me marcho, no sé si estoy preparado para esto. —Dio marcha atrás y se dispuso a salir del parking. Yo no quería que esto terminara así, esa cita no había salido del todo bien, pero ese no era motivo suficiente para mí como para tirarlo todo a la basura. Tenía que convencerlo.


  Salimos del parking e intenté detenerle.


  —Marco, ¿puedes parar el coche ahí por favor?, tenemos que hablar y si conduces no podemos hacerlo, necesito mirarte a los ojos cuando hablo contigo. —Vi cómo respiraba hondo y detenía el coche donde le había pedido. Apretaba el volante con fuerza dejando los nudillos blancos, yo los acaricié para intentar llamar su atención. Funcionó, giró la cabeza y me miró con la preocupación brillando en sus ojos.


  —No debí haberte pedido eso, te puse en peligro, esos dos gilipollas podrían… Podrían… —estaba titubeante— haberte violado por mi culpa, te he metido en un juego que no debí porque no conocía a esos individuos y no he pensado racionalmente, estaba molesto, enfadado y quería comprobar cosas que no debería haber querido comprobar poniendo en peligro tu seguridad y eso no me lo voy a poder perdonar. —Ahora tenía la vista fija en mis dedos que intentaban calmarle.


  —Marco, mírame. —Intentaba que viera a través de mis ojos lo que sentía en ese momento—. No ha sido culpa tuya y en ningún momento te he culpado, tal vez ha sido un juego un poco peligroso, pero eso no quita de que yo tenía ganas de jugar, igual no lo hemos pensado bien y debemos reflexionar un poco antes de hacer partícipe a alguien de uno de nuestros juegos, pero eso no quiere decir que yo haya cambiado de opinión al respecto, te deseo Marco y quiero seguir con nuestro acuerdo, no quiero que me lleves a casa, quiero que sigas con lo que sea que hayas planeado para nosotros esta noche. —Pasé mi mano por su mejilla con una caricia, mis ojos brillaban de ansias por estar con él.


  —Ásynju, yo no sé si voy a ser capaz de…


  —Shhhhh, no digas nada. —Entonces me moví en el estrecho coche y me acerqué a su cara para hacer lo que había deseado durante toda la cena. Comencé a dar pequeños besos por su mandíbula hasta que alcancé su boca, le besé en la comisura de sus labios, sentía sus ojos de acero sobre mí, quería fundir ese acero y volverlo líquido de pasión. Lamí su labio inferior y comencé a darle pequeños mordisquitos, sentí cómo comenzaba a deshacerse de su dura coraza, su respiración se aceleró.


  —No puedo resistirme a ti, mujer. ¿Qué me has hecho? ¿Eres una sirena o una bruja? —Yo lo miraba divertida, pasé mis manos por su nuca acariciándola, le acerqué hacia mi boca y la abrí invitante—. ¡Al diablo con todo! —De aquello no se podía llamar beso, más bien saqueo, su lengua estaba de repente en todas partes, lamiendo y succionando todos los rincones de mi boca. Estaba enfebrecido y yo me sentía desesperada. Me dolían tanto los pechos y sentía mi clítoris tenso y apretado por las perlas.


  Era como un depredador sobre su presa, se reclinó sobre mí y cuando me di cuenta yo estaba apoyada con la cabeza en el cristal y él estaba desabrochando mi vestido y bajándolo por mis pechos, los miró con deleite y pasó muy suavemente la yema del dedo índice por encima del duro brote.


  —Aaaaaaaahhhh —gemí.


  —Son tan bonitos, y se ven tan hermosos bañados por la luz de la luna. ¿Te duelen? —Yo asentí—. Hace mucho rato que llevas los aros constrictores, eso hace que tu sangre esté agolpada en estos sublimes guijarros y que cualquier caricia se multiplique por mil, pero aún no ha llegado el momento de liberarlos. —Bajó su cabeza y los lamió sutilmente, primero uno y después el otro y sopló aire frío sobre ellos.


  —Mmmmmmm, Marco, no puedo más. No sé qué necesito, pero ¡necesito algo ya!


  —Tranquila, pequeña, pronto… ¿quieres que te cuente qué vamos a hacer esta noche? —Moví la cabeza con gesto afirmativo—. Vamos a ir a un club muy selecto donde varias veces al mes todo el mundo usa máscara, por ello se llama Masquerade.


  —No lo he oído nunca, es como, ¿un baile de disfraces? —Sentía curiosidad por ir a un club de antifaces, nadie sabría quiénes éramos, él dio una carcajada.


  —Es algo más que un baile de disfraces, es un club liberal de sexo para gente de mucho dinero. —Si esperaba una reacción, allí la tenía. Dejé escapar todo el aire de mis pulmones y después mordí mi labio inferior, la idea de un club de sexo clandestino me ponía muchísimo. Marco siguió—: Parece que te gusta la idea, ¿eh Gatita? Me alegro. Iremos allí y observaremos primero, veremos si te sientes cómoda y si es así participaremos en algún juego, dentro del club hay muchas opciones para las fantasías que tú pides, hay muchas salas y ambientes diferentes.


  —¿Qué tipo de salas? —Tenía los ojos muy abiertos y expectantes. Marco ladeó una sonrisa.


  —Eso ya lo verás cuando lleguemos y yo decidiré a qué jugar esta noche. ¿Estás dispuesta, Gatita? —Yo asentí.


  —Bien, pues que comience el juego, quítate el vestido, Ásynju.


  —¿Ahora? —le pregunté.


  —¿Acaso te supone un problema? —Yo lo pensé y negué con la cabeza, deslicé el resto del vestido y me quedé solo con el tanga de perlas y los aros. Marco deslizó sus ojos hambrientos por mi cuerpo—. Eres un pecado Ásynju, todos te desearán, pero has de ser muy consciente de que solo eres mía y que solo harás lo que yo te ordene y te permita hacer, ¿estás de acuerdo?


  —Sí, Marco.


  —Bien, ponte el antifaz, quiero que si alguien te ve de camino no sepa quién eres. —Me tendió un hermoso antifaz de encaje blanco con cristales, lo acerqué a mi rostro y lo até—. Eres como un ser de otro mundo hecho para pecar y vas a pecar mucho esta noche.


  Después de eso se puso a conducir, por suerte a esas horas había poco tráfico, cogimos la ronda litoral y nos dirigimos a la zona del Baix Llobregat.


  —¿Dónde está ese club, Marco?


  —Está cerca, entre Castelldefels y Gavà, en un sitio apartado, es una casa de lujo de difícil acceso.


  —¿Cualquiera que tenga dinero puede ir a ese club?


  —No, cielo, no, el Masquerade es un club muy selecto y solo puedes acceder a él si uno de sus miembros antiguos te ha invitado. —Estaba tan guapo concentrado con la vista en la carretera.


  —¿Y a ti te ha invitado un socio antiguo? —La curiosidad podía conmigo. ¿Sería Marco un asiduo a ese club? ¿Con cuántas mujeres habría jugado?


  —Algo así, digamos que tengo pase VIP y ahora deja de preguntar Gatita curiosa, estamos a punto de llegar.


  Dejamos la carretera y nos metimos por un camino de tierra que después se convirtió en una carretera asfaltada. Al final había una gran verja de hierro. Nos detuvimos delante. En la ventanilla del conductor había un poste con un botón y una cámara que enfocaba directamente a la ventanilla. Marco la abrió y pulso el botón. Una voz surgió de la nada.


  —Bienvenidos al Masquerade, ¿me puede decir el santo y seña de esta noche, por favor?


  —Allá voy: Tenía una gata ética, pelética, pelimplimplética, pelada, peluda, pelimplumpluda, que tenía gatitos éticos, poéticos, pelimplimpléticos, pelados, peludos, pelimplumpludos, si mi gata no hubiese sido ética, pelética, pelimplimplética, pelada, peluda, pelimplumpluda sus gatitos no hubiesen sido éticos, peléticos, pelimplimpléticos, pelados, peludos, pelimplumpludos. —Marco decía esa frase sin sentido, mientras yo tenía los ojos abiertos como platos. Si yo hubiera tenido que decir todo eso fijo que no hubiera podido pasar la verja en toda la noche. Me parecía de lo más absurdo tener que decir esa retahíla sin sentido para acceder a ese club.


  —Bienvenidos al Masquerade, señores, disfruten de la experiencia y recuerden, todo lo que pasa en el Masquerade se queda en el Masquerade. —Entonces la verja se abrió.


  Un camino de tierra indicaba que siguiéramos por él. Giré mi cabeza hacia Marco, parecía increíble lo cómoda que me sentía con ese hombre con tan poca ropa encima.


  —¿Cómo has podido aprenderte todo eso y sin equivocarte? —Marco rio.


  —Bueno, el dueño del Masquerade tiene mucho sentido del humor, el santo y seña cambia cada noche, a veces es un trabalenguas, otro un acertijo, otras la letra de una canción, nunca sabes qué va a ser hasta que lo recibes en el móvil, así se aseguran de que solo entren las personas que ellos quieren cada noche.


  —Pues tú no has titubeado, si yo hubiera tenido que decir eso de la gata patética la habría cagado seguro. —Una carcajada salió de los labios de Marco.


  —Patética no, nena, pelética.


  —Bueno, da igual lo que sea, el dueño debe estar un poco majareta. —Giré el dedo en mi sien.


  —No lo sabes tú bien, pequeña. Por cierto, ya hemos llegado.


  Ante nosotros se elevaba una hermosa casa de esas extremadamente modernas, me recordaba a esas mega casas de las revistas de diseño o de esos programas de la tele. Era blanca, de formas cúbicas, blancas, grises y sobre todo, con mucho cristal y madera oscura.


  —Wooow, majareta y extremadamente forrado porque para mantener esto…


  —Ser socio del Masquerade cuesta más de cincuenta mil euros al año, con lo que pagan los socios se pueden permitir esto y mucho más.


  —¿En serio? ¿Esta gente paga todo ese dinero por follar? —Estaba alucinando.


  —No, cielo, no solo por follar, cuando lo veas lo entenderás, ¿vamos?


  —¿Así? —Me señalé el cuerpo.


  —Las acompañantes nunca llevan ropa, nena, a no ser que se trate de una fiesta que lo requiera, los únicos que pueden ir vestidos son los miembros o los invitados en posesión del pase y el que tiene el pase soy yo, así que si quieres entrar solo puedes llevar tu bonito tanga que realza ese maravilloso corazón que hay entre tus muslos. —Así que se había dado cuenta, yo me puse roja e inspiré profundamente. Estaba prácticamente desnuda, pero ¿no era como realmente quería estar?


  —De acuerdo, Marco, vamos. —Marco se colocó su máscara y salió del coche, abrió mi puerta y me tendió la mano para ayudarme. Cuando salí se pegó a mi cuerpo y me susurró:


  —Les vas a volver locos, nena, pero no lo olvides, eres mía. —Se separó con el brillo de la posesión en los ojos.


  Nos acercamos a la puerta donde dos hombres con librea roja, peluca y máscara veneciana nos abrieron la puerta, Marco le tendió las llaves del coche a uno de ellos, él se las cogió y se marchó a aparcar el coche. Dimos un paso y entramos en el ambiente de fantasía.


  Un impresionante vestíbulo con riachuelos por el suelo y puentecitos de madera daban la sensación de estar caminando por un jardín zen. Había peces en el agua, esas carpas koi nadaban libres en esas aguas como si estuvieran en un río de Japón. Dentro de ese hall había bancos de piedra enmarcados por eternos almendros en flor, eran sintéticos, pero parecían totalmente reales. El camino de madera daba a una puerta doble custodiada por una exuberante mujer de color. Llevaba una máscara africana que cubría su rostro, era alta, debía medir un metro ochenta. Tenía el cuerpo delgado y espigado con unos hermosos y pequeños pechos coronados por oscuros pezones. Estaba totalmente depilada y tenía el cuerpo pintado con líneas y puntos de color blanco emulando una guerrera de una tribu. Era espectacular.


  —Buenas noches, señores, bienvenidos al Masquerade —tenía una voz susurrante.


  —Buenas noches, Marimba —la saludó Marco, estás increíble esta noche.


  —Me alegro de oírle de nuevo, amo Steel, hace mucho que no venía por aquí. —Sentí cómo Marco se tensaba.


  —Cierto, hace mucho.


  —Veo que trae una nueva compañera de juego, ¿quiere que le enseñe la casa y le explique las normas mientras usted se toma una copa en el bar? —Sentí que Marco dudaba, finalmente le respondió:


  —De acuerdo, Marimba, sé que serás una buena guía, recuerda solo una cosa, es solo mía y solo jugará si estoy yo delante, ¿de acuerdo? —su tono era severo.


  —Desde luego, señor, cuidaré bien a su compañera. —Marco se separó de mí y me miró.


  —Sé buena,  Gatita, escucha bien a Marimba y no te separes de ella, puedes preguntar lo que quieras y ella te responderá. Si alguien te habla no contestarás, ella lo hará por ti, no te preocupes, Gatita no te sucederá nada, aquí todo el mundo sabe lo que puede y no puede hacer. —Intentaba tranquilizarme, el incidente del restaurante le había dejado tocado.


  —Además, ella lleva sus aros de propiedad, señor, nadie la tocará sin que esté usted, son su marca de identidad y los demás lo saben. —Eso me sorprendió y di un respingo, ¿a cuántas mujeres habría colocado Marco esas abrazaderas? ¿Habría jugado con muchas? ¿Se las habría puesto a otra y ahora las llevaba yo? Un montón de preguntas se agolpaban en mi mente.


  —Tranquila, pequeña —Marco había sentido mi desasosiego—. Estas solo las has llevado tú, si es lo que te preocupa, nunca te pondría algo que le hubiera puesto a otra, pero sí que es cierto que son mi marca de identidad, con ello me aseguro de que nadie toque lo que es mío, ¿te incomoda? —Negué con la cabeza no podía admitir que estuviera celosa de las mujeres que hubieran estado con Marco antes que yo—. Bien, pues ve con ella, mantente siempre detrás, con respeto, yo te esperaré en el bar.


  Marimba abrió la puerta y yo la seguí como me había indicado Marco, lo que se abrió ante mí era como un jardín de las delicias de el Bosco.


  Entramos en un salón muy opulento, en el centro había una mesa enorme donde diferentes parejas practicaban sexo abiertamente.


  Había una mujer abierta de piernas con la espalda en la mesa mientras un hombre enterraba la cara entre sus muslos. Justo al lado había un hombre grueso vestido con un arnés de cuero, tenía el pecho apoyado contra la mesa mientras un joven mulato y muy fibrado le penetraba desde atrás, a la vez que otro mulato le estaba practicando una felación, los tres parecían estar gozando mucho.


  Una mujer morena estaba tumbada en el centro de la mesa mientras su compañera estaba sentada en su cara recibiendo su lengua en el interior. La que estaba sentada tenía la boca abierta y lamía el trasero de una tercera mujer quien estaba doblada sobre sí con las piernas abiertas dándole acceso a ese oscuro agujero.


  —¿Ves algo que te guste, Gatita? —Marimba usó mi apodo para dirigirse a mí.


  —Bueno, lo cierto es que me asombra todo lo que veo. —Pareció que le gustara mi respuesta.


  —Es lógico, este lugar puede impactar un poco el primer día, este es el Salón de la lujuria. Aquí se permite todo, es el lugar favorito de los que les gusta el gangbang o sexo en grupo, aquí no hay tabús, el todo con todos es lo que te puedes encontrar. La mesa del pecado se usa para el disfrute, tríos, parejas, grupos, todo tiene cabida en ella. En los sillones de esta sala pasa exactamente lo mismo. —Me señaló un grupo de seis sillones distribuidos por la sala—. Están diseñados para que una persona se tumbe y reciba placer por el resto, los amantes de “ser tocados” disfrutan mucho en ellos. Fíjate… —Marimba me señalaba un sillón donde una mujer estaba tumbada, era muy menuda, apenas tenía pechos, dos hombres estimulaban sus pezones con una especie de varitas flexibles y muy finitas, los iban golpeando y succionando, estaban de un hermoso color rojo como dos cerezas maduras. Tenía la boca abierta, un tercer hombre penetraba en ella profundamente, hasta el final de su garganta. Eso no era todo, tenía las piernas abiertas, allí estaba una mujer bastante corpulenta con un cinturón puesto. La estaba penetrando analmente y a la vez estimulaba su clítoris con una especie de micrófono vibrador—. ¿Te gusta esa escena tan rica? —Yo tragué y asentí—. Hmmmm, interesante. —Su mirada era enigmática—. Seguro que lo pasarás en grande en el Masquerade, sigamos.


  Capítulo 15
 (Laura y Marco)


  [image: Boca]


  Subimos una escalera de acero y cristal, mientras subías las escaleras podías contemplar lo que sucedía en la planta de abajo, arriba había un largo y amplio pasillo con muchas puertas, fuera de cada puerta había un letrero indicando en qué lugar te encontrabas, en la primera ponía Hades.


  —Esta es la sala Hades, ¿quieres visitarla? Es la sala de los amos y los sumisos. —Vaya, esa sala me interesaba.


  —Sí —le respondí—, me gustaría entrar. —Marimba abrió la puerta y un ambiente oscuro se cernió encima de nosotras.


  Era una estancia amplia que imitaba una mazmorra, las paredes estaban recubiertas de piedra gris y en el techo había multitud de cadenas que colgaban. La sala estaba iluminada únicamente con velas y lámparas de araña llenas también de ellas. Madre mía lo que gastaban allí en cera…


  En mitad de la sala había una cruz donde una mujer estaba atada abierta de brazos y piernas, por su físico diría que era una mujer joven entre los 25 y los 35 años, estatura media, morena de pelo corto y flequillo azul. Su amo era alto y musculoso, llevaba la cabeza afeitada y solo llevaba unos pantalones de cuero negro muy bajos, que dejaban ver sus perfectos abdominales.


  Ella no tenía un pecho excesivamente grande, lucía un tatuaje en su hombro izquierdo de brillantes colores y de sus pezones colgaban unas pinzas unidas por una cadena que iban a parar a un collar de cuero negro que llevaba en el cuello.


  Unas graciosas orejas negras coronaban su cabeza y entre sus piernas caía una especie de cola negra como de zorro. La máscara que cubría su cara era un antifaz que también emulaba ese animal.


  Su amo llevaba un látigo en la mano y la miraba fijamente.


  —Fíjate bien, Gatita, el amo Breogán está domando a su zorrita Libélula azul a la que le gusta el animal play.


  —¿Cómo dices? —¿Había dicho Libélula azul? Ese era el nick que usaba una de mis amigas del foro, ¿sería una coincidencia o detrás de esa máscara se escondería mi amiga de confidencias?


  —Digo que estés atenta, Breogán es un amo muy curtido, hace mucho que es socio, pero hace poco que ha comenzado a venir con ella, es una novata como tú, aunque muy entusiasta. Le encanta que Breogán la vista de animalito lujurioso, él es muy territorial, no la comparte con nadie, le gusta llevarla hasta el límite de la excitación para luego follarla duro. A ella eso le vuelve loca, fíjate ahora cómo la domestica, mira su expresión de gozo cuando la azota con el látigo de nueve colas. —Entonces como si hubiera escuchado a Marimba el amo comenzó un vaivén de muñeca, azotaba suavemente y alternamente un pecho y otro, con cada movimiento su sumisa gemía y movía la cabeza de un lado a otro, no paró hasta que tuvo los pechos de un color rosa intenso, era casi hipnótico. Se oyó la voz del amo preguntando a su sumisa.


  —¿Quieres que siga, Libélula? —dijo con un acento que se me antojó gallego.


  —Sí, por favor —contestó ella en un susurro.


  —Sí, por favor, ¿qué? —su tono era muy frío y duro.


  —Sí, por favor, amo.


  —Por ese olvido vas a recibir quince latigazos en tu coño, ¿estás lista? —Ella se mordió el labio.


  —Sí, amo.


  —Muy bien, quiero que cuentes en voz alta, comencemos. —¡Plassss!


  —Uno. —¡Plasss!—. Dos. —¡Plasss, plass!—. Tres, cuatro… —Ese hombre era inclemente, no paraba de azotar sus partes íntimas cada vez con más dureza y ella parecía estar en un placentero trance, como si fuera a correrse en cualquier momento, yo estaba hipnotizada por la escena, me parecía tan hermosa que solo tenía ojos para ellos, sentí cómo me humedecía y cómo sentía deseo de sentirme como ella.


  —Vaya, Gatita, ¿eso ha sido un ronroneo? —Se me había escapado un gemido al verlos—. Creo que a la Gatita también le gusta la cruz y los azotes, eres una Gatita muy traviesa, ¿quieres que nos vayamos? —Ya llevaban diez azotes y yo quería ver cómo terminaba.


  —No, espera. —Ella no dijo nada, solo movió afirmativamente la cabeza, el amo habló:


  —Lo estás haciendo muy bien, pequeña zorra, me encanta que tengas ese rabo metido por el culo porque cuando termine de azotarte te voy a follar duro como a ti te gusta y te vas a sentir rellena como un pavo en Navidad, ¿estás preparada para los últimos cinco? —Ella asintió—. Serán más duros que los anteriores, pero si lo haces bien y no te corres te prometo que después te voy a compensar empotrándote como a ti te gusta.


  —Sí, amo, por favor, te lo suplico. —Su cara era de contención, esa mujer estaba a punto de llegar al orgasmo. Breogán cogió el látigo y comenzó. ¡Plassss!


  —Once. —¡Plasss!—. Doce. —¡Plasssss!—. Trece. —Ese sonó más fuerte que los anteriores, a Libélula le temblaban las piernas. ¡Plasss!—. Catorce. —¡PLASSSS! El último fue brutal, tenía el coño rosa oscuro, las rodillas se le doblaron, entonces el amo soltó el látigo fue hacia ella y la soltó los pies, le abrió las piernas y la empaló hasta el fondo poniendo sus piernas en la cintura y apretándola contra la cruz.


  Un grito desgarrador llenó la estancia, él no paraba de bombear en su interior.


  —No te corras todavía, no tienes mi permiso —decía el amo.


  —Por favor, amo, no puedo más, estoy a punto. —Ella suplicaba.


  —Pues yo no, así que te aguantas, lo has hecho muy bien zorrita y tendrás tu recompensa, pero todavía no. —Seguía follándola duro, él seguía con los pantalones puestos, solo se había bajado la bragueta al acercarse a ella.


  Ella estaba cada vez más sonrosada, su piel brillaba y él sudaba por el esfuerzo de estarla poseyendo de esa manera, entonces bajó su cabeza y puso la cadena entre sus dientes y murmuró:


  —¿Lista?


  —¡Sííííí! —Dio su última estocada a la vez que estiraba la cadena de sus pechos arrancándola de los pezones con los dientes y con la mano derecha tiraba la cola que la había enroscado en su muñeca de un golpe seco sacándola de su ano. Ella comenzó a gritar como poseída—. ¡Aaaaaaaaaaaahhhhhhh! —Su orgasmo fue demencial y brutal, ella comenzó a convulsionar y entonces otro grito rasgó la sala.


  —¡Aaaaaahhhhhhh! —Yo contuve la respiración y sin darme cuenta apreté mis muslos y los froté.


  —¿Estás muy cachonda eh, Gatita? —Sus ojos negros se clavaban en mí—. Tal vez tu amo quiera atarte a la cruz esta noche a ti también y te regale un orgasmo como el de ella.


  Breogán estaba desatando a Libélula azul que estaba desmadejada y sin fuerzas, la cogía entre sus brazos, la besaba y acariciaba dedicándole palabras cariñosas, pasó por mi lado sin mirarme, solo tenía ojos para ella y eso me gustó.


  Di un último vistazo a la sala, una silla con correas, una especie de potro, un columpio y multitud de látigos y palas colgando de las paredes. La escena que había visto me había excitado muchísimo, no había imaginado que verlo en directo iba a hacerme sentir de esa manera, pero lo hizo, sentía más curiosidad que antes por ese mundo oscuro y sobre todo por el vínculo amo-sumisa que acababa de presenciar.


  —Ya podemos seguir —le dije a mi guía. Ella se puso delante de mí y salimos fuera.


  —La siguiente sala es la de los espejos, ven por aquí. —Abrió la puerta y entramos por una especie de pasadizo interno con cortinas, encima de cada cortina había una luz o de color rojo o verde, entramos juntas en la única que estaba de color verde—. Esta sala es la de los voyeurs y exhibicionistas. Los últimos se ponen en el centro de la sala donde son vistos por los voyeurs, si aprietan ese botón de allí los espejos dejan de ser tales y se vuelven cristales transparentes, depende del gusto de los exhibicionistas hay a los que les gusta ser observados, pero sin ver a nadie y lo contrario.


  En el centro de la sala había una curvilínea y exuberante pelirroja natural, llevaba un body de látex rojo y negro con los pechos desnudos y una cremallera que iba de delante a atrás. Había un hombre grande y con un enorme miembro tumbado en la cama, tenía las piernas cubiertas de vello oscuro igual que la entrepierna y se estaba masturbando.


  De pie junto a ella había otro hombre con un físico muy normal, pero con otro fenómeno de la naturaleza entre sus piernas, estaba claro que a esa mujer le gustaban los caballos grandes. El que estaba a su lado tenía un bote de lubricante en su mano.


  —Mmmmm, la vikinga es una forofa de las dobles penetraciones, le cabe prácticamente todo ahí dentro, no sabría decirte si es una despensa de salchichones o el bolso de Mary Poppins. —Esa mujer me arrancó una sonrisa—. Mira, ahora la lubrica por delante y por detrás y estate atenta, sin preparación ni nada…


  La mujer se subió a la cama colocó su culo sobre el pene del moreno y se empaló de golpe, se deslizó como una barra de mantequilla fundida y sonrió. El otro hombre se acercó a ella, la tumbó encima del moreno y se la metió por delante. Los tres comenzaron a moverse en una sincronía perfecta, podías oír los gemidos de los tres y la cara de placer de ella, entonces me di cuenta, antes de penetrarla el segundo hombre, que debió apretar el botón, ahora podíamos ver las personas de las otras cabinas, hombres, mujeres, parejas, todos tocándose a la vez que miraban la tórrida escena.


  La verdad es que eso ponía cachondo a cualquiera.


  Marimba me acarició el brazo y un escalofrío recorrió mi cuerpo.


  —¿Lista? ¿Seguimos? ¿O quieres seguir mirando? La vikinga tiene muchos fans.


  —¿Cómo se llama esta sala?


  —Reflejos, ¿también te gusta? —Yo asentí.


  —Tu hombre no se aburrirá contigo Gatita juguetona.


  Salimos de allí, la siguiente sala se llamaba la Sala de los sentidos.


  —Aquí no vamos a entrar.


  —¿Por qué no? —La curiosidad me podía.


  —La curiosidad mató a la Gatita. —Su mirada era de advertencia—. En esa sala no se ve nada, no hay luz, uno se mete y no sabe lo que le va a suceder, solo puedes sentir y dejarte hacer, tu amo ha dicho que no quería que nadie te tocara sin él, por eso no puedes entrar.


  —De acuerdo.


  —¿Y esa? —Señalé la puerta de enfrente.


  —Sala revisión, es una sala muy interesante, ahí sí podemos entrar.


  Cuando entramos me quedé un poco en shock. Era como la sala de un hospital con un montón de instrumental médico.


  —¿Has oído alguna vez eso de vamos a jugar a los médicos? Pues eso se hace aquí, se recrea esa fantasía.


  En la sala había una mujer rubia totalmente desnuda en una silla ginecológica mientras un doctor y sus dos porno enfermeras le estaban haciendo una revisión completa.


  La mujer tenía un espéculo entre las piernas, nunca había visto una vagina por dentro hasta esa vez. Las enfermeras estaban metiéndole un enema por el culo a la paciente quien parecía encantada y el buen doctor metía los dedos en esa enorme y abierta vagina.


  —He tenido suficiente de esta sala. —No me ponía demasiado lo que estaba viendo. Marimba me hizo una señal y abandonamos la sala.


  La última sala de esa planta se llamaba Thermas.


  —Prepárate para pasar calor, bonita.


  Cuando Marimba abrió la puerta el vapor nos inundó. «Madre mía, ahí dentro habían unas termas romanas». Y en medio de todo aquello había un grupo de hombres con togas que estaban siendo alimentados por lo que parecían esclavas, todo estaba rodeado de piscinas, jacuzzis y sauna de vapor, había una puerta donde ponía fuente de hielo y pluvium. Marimba me vio mirar y dijo:


  —Cuando necesitan refrescarse entran ahí. —Entonces los poderosos jefes romanos nos miraron y nos llamaron en voz alta.


  —¡Vosotras, venid! —exclamó el que estaba en el centro de todos.


  —Sígueme, Gatita y no te pasará nada, esos hombres son la cúpula y no se les puede decir que no.


  —Pero Marco ha dicho…


  —Shhhhh —Me silenció—. Ya te he dicho que no dejaré que pase nada, pero ante ellos debemos obedecer, vamos. —Seguí a Marimba hasta el grupo, todos nos miraban y habló el que parecía el jefe.


  —Buenas noches, Marimba, ¿quién es la nueva esclava?


  —Buenas noches, Cicerone, la ha traído el amo Steel. —Sus ojos se abrieron por la sorpresa.


  —Vaya, así que eres la schiava del amo Steel, ¿Che nome ti a dato tuopadrone?


  —Pregunta qué nombre te ha dado tu amo —tradujo Marimba.


  —Gatita señor Cicerone. —Bajé la mirada en señal de respeto, supuse que eso le gustaría.


  —Marimba, muéstranosla. —¿Qué quería decir eso?


  —No te preocupes, Gatita solo te quieren ver bien, hazlo y nos dejarán tranquilas y nos podremos ir, les intriga la mercancía del amo Steel. Déjame hacer y no sucederá nada, ¿de acuerdo? —Moví mi cabeza afirmativamente. Marimba me acercó hasta ponernos en el centro de ellos, Marimba se puso detrás de mí, pasó los brazos bajo mis axilas y sostuvo mis pechos en sus manos mostrándolos al grupo.


  —Los tiene muy suaves y pesados, erguidos para el peso que deben aguantar. —Pasó los pulgares por mis pezones y gemí—. Y muy receptivos y sensibles, decorados por la marca de propiedad de Steel. —Tocaba los aros y yo di un respingo—. Tiene un abdomen liso —sus dedos acariciaban mi tronco— que termina en un bello pubis en forma de corazón. —Apartó la tira de perlas hacia un lado y delineó con suavidad el corazón de vello entre mis piernas.


  —Interesante ese cuore, e che cosa nasconde? —Cuando Cicerone dijo eso, Marimba deslizó los dedos hacia abajo y abrió los labios de mi sexo para mostrarlo.


  —Apóyate en mí, Gatita y déjales mirar, eres hermosa por todas partes y Cicerone quiere sabe qué escondes en tu corazón. —Hice lo que me pedía y me apoyé sobre el erguido cuerpo de Marimba, sentí cómo me abría y mostraba.


  —Mmmmmm è umida, che fico tanto dolce mi piacere mangiarlo. —Miraba fijamente mi sexo con deseo.


  —¿Qué ha dicho? —le pregunté en un susurro a Marimba.


  —Que estás muy mojada y que te quiere comer el coño. —Me erguí de golpe.


  —Vámonos, Marimba, ya no quiero estar más aquí, es suficiente.


  —Schiava, el único que decide eso es Cicerone. —Un hombre del grupo habló mirándome fijamente.


  —Yo no soy su esclava y no tengo por qué responder ante ustedes, yo solo le pertenezco al amo Steel, así que si les apetece comer ostras por aquí veo unas cuantas, pero no será la mía, ahora si me disculpan. —Me giré y oí aplausos tras de mí, cuando me di la vuelta, Cicerone estaba de pie y aplaudía.


  —Brava Gatita, hai mostrato le tue unghie, seidegna di Steel, puoiritornare al suo fianco. —Ese hombre era imponente, tenía un físico extraordinario a la vez que una mirada penetrante, no parecía muy mayor, quizás tuviera la edad de Marco con el pelo negro largo y los ojos muy azules.


  —Cicerone nos da permiso para irnos y que regreses junto a Steel, aprovechemos ahora. Da las gracias y vamos.


  —Gracie, Cicerone. —Hice una pequeña reverencia y salí detrás de Marimba. Estaba sudando y tenía el pelo aplastado, debía haber pasado más de media hora desde que dejamos a Marco y me moría de ganas de estar junto a él—. Llévame con Marco, por favor.


  


  Iba por mi segundo Jack Daniel’s y me estaba comenzando a impacientar, hacía más de cuarenta y cinco minutos que Marimba se había llevado a Ásynju a dar una vuelta.


  Sabía que el club a veces te puede embriagar o puede hacer que te dejes llevar por el morbo del momento, esperaba que eso no fuera lo que le había pasado a ella.


  Le había dejado muy claro las condiciones del juego y no tenía ganas de que algo saliera mal. «¿Dónde se habría metido?».


  —Buenas noches, amo Steel, cuánto tiempo sin verte. —Me giré al oír la sugerente voz de Mandi. Ella era una esclava muy dulce y sensual, tenía unos veinticinco años, rubia, de pechos generosos y un buen trasero.


  Le encantaba hacer tríos, gangbang, sumisión y que la follaran mientras su amo miraba. Había jugado con ella en más de una ocasión.


  —Hola, Mandi, ¿qué tal estás? —le pregunté.


  —No tan bien como tú, ¿no me das un beso? —Ella se acercó contoneándose y me besó en los labios lamiéndome después. Yo no reaccioné, me dejé hacer en ese momento, estaba un poco aletargado por el whisky y nervioso porque no aparecía mi Gatita.


  —¡Ejemmmm! —Escuché de pronto detrás de Mandi, allí estaba Marimba con una Ásynju que me miraba con ojos consternados. Necesitaba poner las cosas en su sitio.


  —Hola, Gatita, tesoro, ¿te ha gustado la vuelta que te ha dado Marimba? —Ella asintió, pero me miraba de manera desconfiada—. Ven, te voy a presentar a alguien, Mandi, ella es mi compañera de juegos, Gatita. —Mandi se giró, la recorrió de cuerpo entero y vi el brillo de la aceptación y el deseo en sus ojos, le gustaba Ásynju, eso estaba claro. Se acercó a ella y la besó del mismo modo en el que me había besado a mí.


  —Mmmmm es deliciosa Steel, ¿crees que querréis jugar con nosotros? Me encantan sus grandes y hermosos senos, disfrutaría mucho jugando con ellos mientras mi amo mira. —Yo sonreí.


  —Quizás más tarde, Mandi. Ahora déjanos solos quiero hablar con ella. —Inclinó su cabeza a modo de despedida.


  —Como gustes, Steel, hasta luego Gatita —dijo, acariciándole un pecho a Ásynju. Ella no se movió, estaba muy quieta, seguro que no sabía qué hacer frente esa situación, necesitaba que se sintiera cómoda en aquel ambiente, si no, no funcionaría.


  —Marimba, déjanos tú también, quiero estar con ella a solas. —Antes de irse Marimba se acercó a mí y me susurró al oído las estancias que le habían gustado a mi sirena—. De acuerdo, Marimba, gracias.


  —Un placer, amo Steel, Gatita. —Se giró hacia Ásynju y le besó en la mejilla. Extendí la mano para que Ásynju se acercara, la necesitaba cerca.


  —Ven, Gatita, Marimba me ha dicho que te has portado muy bien y que has mostrado mucha curiosidad por varias cosas, ¿quieres contármelo? —Ella seguía un tanto reticente, pero se acercó a mí, la abracé, le di un beso en la coronilla y le pedí que se sentara en el taburete que tenía delante—. ¿Te pido algo para tomar?


  —Sí, por favor. —Bajó la vista hacia abajo y se sentó en el taburete, se notaba que algo le había molestado y no estaba cómoda. Estaba sentada muy tiesa, en esa posición las perlas se le debían estar clavando, un poco de tensión en ese lugar no le haría daño. Llamé al camarero y le pedí un sex on the beach, seguro que le gustaba.


  —Cuéntame lo que te apetezca, cielo, y sé sincera. —No sabía qué le podía estar pasando por la cabeza.


  —He visto muchas cosas con Marimba y creo que quiero probarlas —su voz era suave y no me miraba a los ojos—. Me gustó el salón principal, tanto lo que sucedía en la mesa como en los sillones me excitó. —Emitió un suspiro y siguió—: También la sala Hades me llamó la atención, ese ambiente de dominación, ver cómo un amo azotaba a su sumisa en la cruz para después follarla fuerte y terminar con tanto amor entre ellos hizo que me mojara. —Seguía con la vista gacha. Tragó saliva nerviosa mientras cruzaba los brazos en su cintura tapando parte de su pecho.


  —Sigue, cielo, y no te avergüences, mírame. —Ella levantó su hermoso rostro y me miró, se leía la consternación en sus ojos y el pudor por estar enfrentándose a sus deseos, aun así, siguió, me gustaba esa valentía que demostraba.


  —La sala de los espejos me pareció interesante, pero no mirando, me hubiera gustado estar en medio y que me miraran a mí. —Iba almacenando en mi mente todo lo que me decía, mi pequeña sirena quería follar ante todos y que la vieran bien, qué interesante—. No entré a la sala de los sentidos, así que no puedo opinar al respecto. —Yo moví la cabeza afirmativamente—. La del hospital no me gustó demasiado, no creo que me sintiera cómoda abierta de par en par con un espéculo mientras me ponen un enema. —Yo sonreí, en esa sala se podían hacer más cosas que eso, pero si a mi Gatita no le gustaba esa fantasía, por mí ningún problema, igualmente la quise tantear.


  —¿Nunca de pequeña has fantaseado con jugar a los médicos? —Quería ver qué me respondía.


  —Bueno, tal vez sí, pero de la manera que ellos jugaban no, paso de que me hagan cagar delante de todo el mundo. —Yo solté una carcajada.


  —No necesariamente te han de poner un enema, podemos jugar a que soy tu médico y te hago una revisión profunda, ¿crees que eso te podría gustar? —Se puso pensativa, apretó los labios y le brillaron los ojos.


  —Tal vez si el médico eres tú y yo soy la paciente, eso sí me gustaría. —Me gustó su respuesta, no lo iba a negar.


  —Muy bien, cielo, sigue, qué más viste.


  —Por último, entramos en las Thermas, me gustó la ambientación, quizás no es un sitio que descartaría, pero no vi ninguna fantasía allí, así que no puedo opinar al respecto. —Las Thermas era el lugar favorito de Giovanni y en la cúpula se jugaba a los emperadores romanos y las esclavas para terminar en auténticas bacanales, casi que prefería que no lo hubiera visto—. Y cuando llegué aquí estabas con… —su voz cambió y se volvió más seca y su mirada se endureció, ¿eran celos?


  —Con Mandi. —Ella dio un respingo al oír su nombre.


  —Sí, y la estabas besando —su tono era bajo—. ¿Te puedo hacer una pregunta? —Yo asentí—. Cuando a mí me has dicho que nadie me puede tocar sin que estés tú, ¿no es recíproco? —Vaya, ahí estaba, el camarero me tendió la bebida.


  —Toma —le acerqué el cóctel—, bebe, espero que te guste, es casi tan dulce como tú. —Ella cogió la copa y dio un trago—. Respondiendo a tu pregunta me intentaré explicar, Mandi no es nadie importante para mí. —Intenté transmitirle franqueza en mi respuesta—. Yo estaba impaciente y angustiado esperándote, ella se acercó, y yo no pensaba con claridad, hacía mucho que no nos veíamos, antes siempre nos saludábamos así, de hecho, saluda así a todo el mundo, ya has visto que contigo ha hecho lo mismo. Así que cuando se me acercó y me besó, me pilló fuera de juego, si te ha molestado, discúlpame, no volverá a suceder. Por supuesto que lo que quiero para ti es recíproco y aplicable a mí. —La miraba fijamente no quería que se angustiara por una tontería.


  —Tranquilo, está bien, te creo, es que al llegar y encontraros así me he sentido molesta y vulnerable. Pero entiendo lo que me dices. —Volvió a dar un trago largo—. ¿Puedo preguntarte por qué te llaman amo Steel? —Mi Gatita era muy curiosa.


  —No lo elegí yo, más bien me lo puso alguien, al ser medio americano pensó que un nombre en inglés era lo más adecuado y como ya sabrás, Steel quiere decir acero, siempre se me ha conocido como alguien frío, además, hace referencia al color de mis ojos. —No podía decirle que había sido Sara, ella decía que yo era muy frío en la cama, frío como el acero y que por eso necesitaba buscar calor en otras partes.


  —Pues yo no creo que seas frío —me miraba con deseo, había vuelto a beber y apenas le quedaba nada en la copa, el vino de la cena más el cóctel la estaban desinhibiendo—, es más, estoy ansiosa de que me lo demuestres. —Abrió las piernas exhibiéndose ante mí—. Quiero jugar, amo Steel, estoy lista. —Di un trago y me levanté.


  —De acuerdo, preciosa, ha llegado el momento. Espérame aquí y termina tu copa, ahora vendré a buscarte. —Y diciendo eso me marché para hacer realidad su fantasía.


  Capítulo 16
 (Laura)


  [image: Boca]


  Estaba impaciente por ver qué es lo que Marco me tenía preparado, llevaba quince minutos sola en la barra y ya no me quedaba nada en el vaso, esperaba que no tardara mucho más.


  Marimba regresó a la sala y vino hacia mí, con decisión.


  —Ven, Gatita, el juego va a comenzar, el amo Steel me ha enviado a buscarte, lo tiene todo listo, vamos.


  Fuimos al salón principal, el de la mesa y los sillones, no había nadie en la mesa y habían subido un sillón a ella. En el lateral había unas escaleras que iban del suelo a la parte de arriba de la mesa. Delante de la mesa había un sofá orejero, Marco estaba sentado en él, solo con los pantalones puestos. Estaba tan guapo y deseable, se veían todos sus músculos marcados, los hombros anchos y redondos, los bíceps abultados, los abdominales perfectos que terminaban en el primer botón del pantalón que estaba desabrochado. Marimba me llevo a él. Y él me hizo un gesto para que me sentara sobre sus rodillas.


  —Gatita, todo lo que va a pasar aquí es única y exclusivamente para tu placer, si en algún momento te sientes incómoda o quieres que paren solo di basta y todos se detendrán. —Tragué profundamente, sentía mi boca seca—. Todos han recibido mis órdenes, así que todo está consensuado, nadie hará nada que yo no haya permitido antes, así que relájate y disfruta. Yo estaré aquí mirando. Esta es tu fantasía, ser tocada por un grupo de gente y yo lo voy a dirigir. Ahora quiero que subas por esas escaleras y te quedes de pie en el centro de la mesa, puede que vayas oyendo las órdenes que doy, tú solo céntrate en gozar. —Me acarició el rostro y me besó suavemente—. Levántate y ve.


  Yo me incorporé, me sentía un tanto insegura ante la mirada de todos y mi desnudez. Marimba apareció a mi lado y me acompañó hasta la mesa subiendo conmigo. La voz de Marco retumbó en la sala:


  —Queridos compañeros de juegos, habéis sido seleccionados para cumplir la fantasía de mi compañera, todos sabéis que tenéis que seguir mis órdenes si queréis disfrutar con nosotros y del cuerpo de mi bella Gatita. Todo esto es por y para ella, por ese motivo vais a anteponer vuestros deseos a los suyos. Ella es la protagonista y si en algún momento os pide que os detengáis debéis hacerlo. Marimba, quiero que la muestres a los demás y que la prepares, adelante.


  Marimba se puso ante mí y se quitó la máscara que llevaba en su rostro, debajo cubrían sus ojos un hermoso antifaz de cebra.


  Tenía unos rasgos muy hermosos y unos labios grandes, anchos y voluminosos. Me sonrió dejando ver una hilera de dientes blancos y perfectos.


  Chasqueó sus dedos y le acercaron un cuenco lleno de cubitos de hielo, «¿para qué serían?».


  —Tranquila, Gatita. —Dio la vuelta a mi alrededor mirándome el cuerpo—. Voy a ser muy suave contigo, el amo Steel sabe lo que se hace. —Desvié mis ojos hacia Marco, no quería dejar de mirarlo, necesitaba que me infundiera valor—. Voy a quitarte los aros de los pezones, llevas mucho rato con ellos puestos, así que necesito hielo para calmarlos, después seguro que están muy inflamados. Te garantizo que te va a gustar, aunque quizás te duela un poco, ¿estás lista? —Yo asentí sin dejar de mirar a Marco.


  Marimba besó suavemente mis labios dándome un pico de bienvenida, se puso detrás de mí y levantó mi pelo haciéndome una cola alta. Sus labios se desplazaron juguetones por mi cuello, lamía y besaba toda la piel que se encontraba por el camino y sus manos me acariciaban los brazos, era una sensación agradable, reconfortante diría yo, destinada a calmarme más que a excitarme.


  Fue girando hasta ponerse a mi lado, entonces llevó las manos a mi pecho, lo acarició y amasó sin tocar el pezón, nadie decía nada, todos miraban cómo Marimba ejercía su magia, parecía una hechicera de una tribu preparándome para el sacrificio. Sentía cómo me recorrían los calientes ojos de Marco llenos de deseo, él era el volcán al que yo deseaba ser arrojada. Sentí un tirón en mi ingle como respuesta a mis pensamientos y ese fue el momento que Marimba eligió para quitar la primera abrazadera.


  El dolor sacudió mi pecho como un tsunami, grité muy fuerte, casi sin control, ella se inclinó rápidamente hacia el pezón atrapándolo en su boca, lo lamía, besaba y trataba con mimo como si quisiera calmarlo, estaba tan duro y sensible. Acercó un hielo y lo frotó sobre él, yo gemí angustiada, me dolía lo que me hacía, pero a la vez me excitaba terriblemente. Sentía y lo más curioso de todo es que percibía cómo comenzaba a humedecerme.


  —Abre las piernas, Gatita. —La voz de Marco retumbó en la sala—. Mandi, sube y ayuda a Marimba, quiero que lamas las perlas que tiene entre las piernas hasta que Marimba haya terminado.


  No dije nada, la voluptuosa rubia muy solícita subió al escenario y se colocó sentada entre mis piernas. ¿Me gustaría que una mujer hiciera eso? Mandi pasó sus uñas por la parte interna de mis muslos y comenzó a mordisquear y lamer esa piel sensible hasta llegar a mis ingles, abrió más mis piernas y colocó sus manos en mis glúteos, su nariz tanteó mi sexo y aspiró.


  —Mmmmm, qué rico hueles, Gatita, me va a encantar saborear ese hermoso corazón que tienes entre las piernas, nos has vuelto a todos locos con él. —Diciendo eso comenzó a lamer mis pliegues y las perlas, su lengua se colaba por todos los rincones, la sentí en mi clítoris, en mis labios y en la entrada de mi vagina, esa mujer sabía muy bien lo que se hacía, y quería devorarlo todo—. Eres deliciosa, me encanta tu sabor, podría estar comiéndote el coño la noche entera. —Oírla decir eso me excitó muchísimo y sentí una oleada de jugos deslizarse entre mis piernas, ella tragaba todo lo que yo le daba y Marco me miraba extasiado.


  Ya no sentía dolor, solo un creciente placer que nacía en mis entrañas. Marimba se fue hacia el otro pezón, se puso a mi lado y sacó el aro de golpe, pero esta vez cuando grité, Mandí introdujo su lengua profundamente en mi vagina, el placer y el dolor se mezclaron en un increíble cóctel, gemí muy fuerte pegando todo lo que pude mi vagina a la boca de Mandi. Esa mujer me estaba llevando al séptimo cielo, Marimba succionaba mi pezón y Mandi me degustaba con fruición, yo no podía parar de mover mi cabeza de lado a lado, las rodillas me flojearon y me dejé caer un poco sobre el rostro de la rubia que lo aceptó con deleite. Marimba dejó de lamer y ahora movía el cubito haciendo círculos, mis brotes pulsaban ante la sangre que se había agolpado en ellos, pero Marimba estaba haciendo un gran trabajo.


  Mandi se concentró en mi clítoris que estaba como un nudo prieto, quitó una de sus manos de mi trasero e introdujo dos de los cubitos en mi interior.


  Me gustó esa sensación de frescura entre las piernas, estaba tan caliente por dentro que el hielo se estaba fundiendo y me chorreaba junto con mis jugos, Mandi apartó la cabeza de mi clítoris y comenzó a lengüetear el líquido que caía por mis piernas, cuando lo hubo bebido por entero, oí la voz de Marco:


  —Suficiente. —Las dos se detuvieron en seco—. Mandi, quítale el tanga. —Las órdenes eran duras y frías, pero el calor brillaba intenso en su mirada cuando se encontró con la mía. Mandi deslizó la prenda por mis piernas dejándome totalmente expuesta a la vista de todo el mundo.


  Alrededor de la mesa había tres hombres completamente desnudos tocando sus miembros ante la escena que estaban viendo y que me miraban con deseo, uno era alto, delgado y fibroso, con un gran miembro entre sus piernas, su cabello era castaño y los ojos pardos. No tenía un solo pelo en el cuerpo, excepto en la cabeza, lo más llamativo de él era un piercing en la punta del pene. El segundo era muy moreno con rasgos extranjeros y el cuerpo muy tatuado, parecía maorí, constitución excesivamente fuerte como de guerrero y pelo negro largo a la altura de sus hombros. Tenía el miembro más poderoso y grueso de los tres, estaba depilado excepto en la ingle donde tenía una mata de vello negro ensortijado. El tercero era rubio, tenía perilla y unos hermosos ojos azules, tenía el físico de alguien que hace mucho deporte, con unos bonitos abdominales y un pene de buen tamaño, aunque no tan impresionante como el anterior, me sonreía mostrando unos dientes muy blancos, aunque algo imperfectos.


  —Gatita, te presento a mis tres elegidos para adorarte, el primero con el piercing en su polla es el amo Sauvage y pareja de Mandi, le gusta mucho mirar y su fetiche son los pezones, él es el elegido para esa zona. —Vaya, así que la pareja de Mandi también participaba, se habría puesto las botas mirando cómo me lo comía su mujer—. El segundo y más grande es el amo Maui, le encantan las felaciones profundas y las penetraciones anales. —¿Eso quería decir que me iba a meter todo eso en la boca? Abrí los ojos, no sabía si eso me cabría, me parecía imposible y si pretendía meterme eso por el culo la cosa sería peor, me lo iba a dejar como un bebedero de patos—. Tranquila, Gatita. —Marco debía haber visto la preocupación en mi rostro—. Recuerda, todo para tu placer. El tercero y último es el amo Snake, le encanta el placer femenino a través del cunnilingus y el beso negro, él va a ir directo a tu tesoro, muéstrale tu lengua Snake. —Él abrió la boca y mostró una lengua partida en dos como la de una serpiente y decorada por dos piercings, uno en cada parte con forma de calavera. «Madre mía, cómo será tener esa lengua en mi clítoris», pronto lo descubriría—. Chicas, quiero que os quedéis arriba y mientras sacian a mi mujer, Marimba, tú le comerás la polla a Sauvage y Mandi, el culo a Snake, mientras le pajeas con las manos. —¿Todo eso iba a pasar allí arriba? Marco tenía una imaginación de mil demonios—. Gatita, quiero que ahora te tumbes en el sofá y te relajes. —¿Cómo iba a relajarme ante esa escena en mi mente? Su voz era categórica y veía cómo apretaba los puños como si le costara horrores lo que me estaba mandando. Le miré a los ojos esperando que me dijera que no lo hiciera, que nos marcháramos para que él a solas me hiciera el amor, pero no lo hizo, se quedó en silencio esperando que me moviera.


  —Steel, estás seguro… —No me dejó terminar.


  —Para ti soy el amo Steel en este momento, obedece y túmbate si no quieres que te castigue ante todos. —El ambiente se podía cortar con un cuchillo, nadie hablaba, yo había pedido eso, a qué venía ahora tanta reticencia, me di la vuelta y me tumbé en el sofá que se adaptaba perfectamente a mi cuerpo. Era una especie de diván en forma de S sin ningún tipo de brazos para apoyarse—. Abre las piernas y muéstranos tu tesoro, Gatita. —Deslicé las piernas una a cada lado mostrando lo que me pedía, oí un jadeo colectivo—. Chicos, subid y colocaros en vuestras posiciones, Maui tú espera a que yo te lo indique. El moreno asintió y siguió masturbándose.


  El primero en subir fue Sauvage quien se colocó en mi lado derecho, Marimba se sentó en el suelo y apoyó la espalda en el sofá. Snake se colocó entre mis piernas y miró fijamente mi vagina que se contrajo ante la expectativa, una sonrisa se curvó en sus labios, sacó su lengua y la agitó con la rapidez de una serpiente para mostrarme lo que me esperaba. Madi se colocó tras él esperando que tomara posición.


  —Podéis comenzar, adelante el juego. —Un rugido dio comienzo a mi primera fantasía.


  Lo primero que sentí fue la boca del amo Sauvage sobre mi pezón, daba lametazos largos sobre él y los combinaba con profundas succiones, con la mano derecha apretaba mi pecho llevándolo a su boca y con la izquierda retorcía el pezón del otro. Snake estaba entre mis piernas era como tener dos lenguas lamiéndome a la vez, era una sensación extraña y muy placentera. El vello de su cara me raspaba el clítoris enviándome descargas por todo el cuerpo. Le oí gemir entre mis piernas, él estaba apoyado en un ángulo de 90º en el diván con las piernas abiertas. Mandi ya había comenzado a lamer su oscuro agujero mientras movía su mano arriba y abajo por su pene. A mi lado sentí los dientes de Sauvage mordisqueando mi pezón, grité por el placer que estaba sintiendo tanto en el pezón como en la vagina, Sauvage estaba lamiéndome sin descanso y había introducido un dedo en mi interior acariciando una zona abultada y rugosa de mi vagina. Mi mente comenzaba a embotarse, oía cómo Marimba succionaba la polla de Sauvage y sentía cómo le gustaba a él a través de los gemidos que escapaban a través de mis pezones.


  —Mau, ahora puedes subir, ya está lista, Gatita abre bien la boca y relaja el cuello. —Oí la voz de Marco entre los sonidos del deseo que colapsaban la sala, me estaba gustando mucho, pero también quería sentirlo a él así que hablé:


  —Un momento, amo Steel, ¿puedo pedir algo? —Todos se detuvieron por un momento.


  —Habla, esclava, te escucho. —Sus puños seguían apretados.


  —Quiero que subas aquí con nosotros y quiero que mi primer orgasmo sea tuyo, si no es así, prefiero detener aquí el juego. —Quería a Marco en mi interior, sabía que podría llegar al orgasmo en grupo sin él, pero también sabía que después me sentiría muy mal, era a él a quién realmente deseaba, los demás eran solo aderezo, yo ardía por ser suya. Me miró fijamente y creí atisbar un brillo distinto en su mirada. Me pareció que mi petición le había gustado. Todos miraban a Marco esperaban su respuesta.


  —De acuerdo, Gatita acepto tu petición, cuando estés al borde del orgasmo, Snake se retirará y los demás también, tu orgasmo será solo mío. ¿Lo habéis entendido todos? —Marco los miró y el grupo asintió—. De acuerdo, adelante chicos, seguid.


  Todo se reanudó, el amo Sauvage y Marimba cambiaron de lado para dispensar el mismo trato al otro pezón, los tenía muy duros y sensibles entre las abrazaderas y tantas succiones, estaban de un rosa muy intenso y totalmente erguidos, como puntas de lanza.


  Snake sacó su dedo y comenzó a penetrarme con su lengua a la vez que movía su bigote sobre mi clítoris, un fuerte jadeo me hizo abrir la boca, como si estuviera formando parte de una coreografía perfecta allí apareció la punta del miembro de Maui, aprovechando justo ese momento para entrar, no estaba segura cómo iba a caber eso en mí, él captó mi miedo y me dijo:


  —Tranquila, flor de tiaré, cabré en ti, solo abre bien tu boca, esconde tus dientes y relaja los músculos de tu garganta, todo irá bien. —Me acarició la cara suavemente—. Comenzaré despacio y cuando te adaptes a mí, aumentaré el ritmo y la dureza, soy un amo generoso, pero también implacable. Ahora abre tus labios y acéptame.


  No había más remedio, así que abrí la boca al máximo y cogí aire, sentí cómo deslizaba su grueso miembro en mi interior, solo había metido una tercera parte y yo creía que no entraba más.


  —Relájate, Gatita, manda tu lengua hacia abajo y succiona, respira por la nariz, así muy bien. —Hice lo que me pidió y cuando iba a succionar, sentí cómo Snake me succionaba a mí e introducía dos dedos en mi interior, eso me catapultó e hizo que succionara y engullera con fuerza a Maui, él resolló y siguió moviéndose cada vez más profundamente en mi boca, me sentía colmada de sensaciones, no había un solo punto en mi cuerpo que no estuviera siendo estimulado. El ambiente olía a sexo y podía oír los sonidos de placer que inundaban todo, era muy incitante.


  Snake golpeaba mi clítoris con sus piercings, estaba tan excitada y dilatada que sin darme cuenta logró colar tres dedos en mi interior, cuando lo hizo, Sauvage mordió fuertemente mi pezón y golpear el otro con un dedo como si jugara a las canicas, esas dos acciones hicieron que abriera más la boca y al intentar exhalar un grito, la polla de Maui lo silenció colmando mi boca y llegando al fondo de mi garganta, la tenía metida hasta la empuñadura, sentía cómo su vello cosquilleaba en mi nariz.


  —SUCCIONA AHORA —Maui me gritó fiero, lo hice al instante y sentí cómo gritaba descargándolo todo en mi interior—. Trágalo todo y que no se salga nada o voy a dejarte el culo como un buzón de correos. —Una arcada vino a mí por sentir su polla tocándome la campanilla, pero respiré abriendo mucho las fosas nasales y tragué, sentí cómo su semen caliente se deslizaba por mi garganta, sabía a sal y a hombre, lo cierto es que no me disgustaba su sabor.


  Cuando terminó y se sintió limpio, salió de mi boca, acarició mis labios con la yema de su dedo y sonrió.


  —Me has hecho una mamada fantástica, cielo, hay pocas mujeres que puedan albergarme en su interior, estaré encantado de jugar contigo siempre que quieras y si alguna vez el capullo de Steel se cansa de ti, no dudes en venir a buscarme y te coronaré como mi reina. —Sus ojos oscuros miraban los míos con una promesa—. ¿Me has oído Steel? Si la cagas, vendré a por ella —dijo mirándole fijamente. Después bajó de la mesa y se marchó.


  Me sentía muy inquieta como si algo estuviera a punto de suceder, corrientes eléctricas me recorrían todo el cuerpo hasta el centro de mi sexo, sentí una pequeña convulsión en mi vagina y Snake se detuvo, giró la cabeza y le hizo una señal a Marco.


  Todos pararon, tomaron distancia y Marco subió.


  Mis ojos estaban empañados de las distintas emociones y de todo lo que estaba sintiendo, pero en cuanto le vi mis pupilas se dilataron y mi cuerpo le ansió como a nadie en mi vida.


  Compararlo con un Dios habría sido poco, estaba impregnado por un aura de poder y sexualidad y me miraba como si fuera algo precioso que quisiera engullir.


  Se desabrochó el pantalón y lo bajó a la altura de las rodillas, no llevaba calzoncillos, dejó expuesta su gloriosa masculinidad ante mí, era grande y grueso, un poco menos grueso que Maui, pero eso no lo hacía menos temible ante mis ojos, tenía el vello recortado y una gota de líquido perlado brillaba en su punta. Rasgó un condón y se lo colocó, yo lamí mis labios ante la expectación de tenerle dentro, me miró y sonrió.


  Primero deslizó los dedos por mi vagina que estaba muy lubricada y receptiva gracias a la atención otorgada por Snake. Que Marco me tocara me enardecía hasta límites insospechados, penetró sin ninguna dificultad con los dedos en mi interior.


  —Mmmmm, Gatita, estás tan mojada y caliente que no puedo pensar en otra cosa que no sea metértela hasta el fondo, no sé si podré ser muy suave contigo, estoy sumamente excitado y hace mucho que no estoy con nadie. —Esa confesión me sorprendió y me activó todavía más, le quería dentro ya, me daba igual que durara poco, yo creía que con solo metérmela me correría y eso que nunca lo había hecho.


  —Por favor, Marco —dije en un susurro—. Cuando me di cuenta que había pronunciado su nombre, abrí los ojos como platos.


  —Shhhhh, tranquila no pasa nada, ahora nadie nos mira ni nos oye, los demás están abajo a lo suyo, estamos solos tú y yo, mi dulce, este momento es nuestro y me encanta que me llames por mi nombre. Así que hazlo, quiero que te corras gritándolo. —Mercurio líquido estaba mirándome directamente al alma, si no nos hubiéramos conocido hace dos días y supiera los términos de nuestra relación, habría dicho que había visto el amor en su mirada. Entonces me penetró.


  Cerré los ojos del gusto, lo sentía tan bien en mi interior, no había entrado por completo, estaba quieto esperando a que me amoldara a él y lo aceptara, una gota de sudor que le resbalaba desde su frente. Yo no quería que parara.


  —No te detengas, por Dios, Marco, te necesito, te quiero totalmente dentro.


  —Pero, Gatita, yo soy muy grande y tú muy estrecha, has de acostumbrarte a mí primero, piensa que me está costando horrores contenerme. —Le miré fijamente, yo sabía lo que necesitaba y no era una delicada flor.


  —Te digo que quiero que me folles como si no hubiera un mañana, que me la metas hasta el fondo y duro, no quiero nada tierno ahora, ¿puedes hacerlo? ¿O tengo que pedirle a Maui que regrese? —Parece que la frase surtió efecto, la determinación prendió en su mirada.


  Salió de mi interior y entró con violencia haciéndome resollar y comenzó un bombeo violento. Mi vagina se tensaba al máximo intentando darle cabida, mis piernas estaban alrededor de su cintura, pero necesitaba más, Marco también lo sintió y buscó dar más profundidad y contacto, las cogió y se las puso en los hombros dándole otra dimensión a los envites. Me sentía muy cerca, pero no todavía no lograba alcanzarlo, él sudaba por la contención.


  —Gatita, no voy a aguantar mucho más, necesito que me ayudes, tócate mientras te follo, estimula tu clítoris y lleguemos juntos al orgasmo, ¿estás lista?


  —Sí, Marco. —Lamí mis dedos y comencé a estimular mi rosado brote rápidamente, los frotaba enérgicamente, casi con violencia, Marco bajó su cabeza y succionó muy fuerte mi pezón. Grité muy alto, me había encantado—. Hazlo otra vez, Marco, lo necesito para llegar. —Volvió a bajar la cabeza y succionó más fuerte todavía el otro, estaba segura que mañana los tendría amoratados, al hacer eso se había tumbado encima de mí, en ese momento le podía dar gracias al yoga por mi elasticidad.


  Bombeaba muy fuerte y duro, yo estaba a punto, lo sentía, entonces cogió sus dedos índice y pulgar e hizo rodar mis pezones en ellos.


  —¿Estás preparada? —Yo asentí—. Pues vamos a corrernos, nena. Ahora —ordenó, sentí que retorcía y tiraba muy fuerte de mis pezones a la vez que se introducía vigorosamente en mi interior, eso sumado a mis dedos hizo que mi cuerpo se catapultara y comenzara a convulsionar en mi primer y único orgasmo.


  —¡MARCOOOOOOOO! —mi grito resonó en toda la sala—. ¡Aaaaaaaaaaaahhhhhhh!


  Sentí cómo un líquido inundaba mi sexo propulsándose hacia fuera, me estaba corriendo sin límites en ese diván. Marco también estaba gritando muy fuerte.


  —Mírame, Gatita. —Le miré mientras se corría, era tan hermoso verle así, abrí mis piernas y le rodeé, él bajó hasta mi boca y me besó devorándome igual que el fuego que me estaba envolviendo y quemando en ese momento.


  Después se desplomó sobre mí, estábamos desnudos, sudados y completamente saciados. A nuestro alrededor la fiesta seguía y los sonidos del sexo no se detenían.


  Se apoyó sobre sus codos y me besó la punta de la nariz. Apoyando su frente en la mía me dijo:


  —Gracias por haberme escogido a mí Ásynju y gracias por haberme dejado participar hoy en tu fantasía. —Había verdadera gratitud en su mirada, ¿en serio? ¿Gracias a mí? Las gracias se las tenía que dar yo y no al revés.


  —No, Marco, gracias a ti de verdad por hacer todo esto por mí, yo nunca había tenido un orgasmo y deseaba que el primero fuera contigo y con nadie más. —Él abrió los ojos.


  —¿Nunca habías tenido un orgasmo? —Yo negué con la cabeza y agaché el rostro avergonzada de que a mi edad me pasara eso.


  —No te avergüences, Gatita, saber eso y que me has escogido a mí para que lo alcances ha sido un gran premio. —Me dio un dulce beso en los labios—. Ahora vamos al vestuario, nos vamos a duchar y nos marchamos, ¿estás de acuerdo?


  —Ajá. —Él se levantó esplendorosamente desnudo y me alzó entre sus brazos.


  Marimba estaba abajo de las escaleras.


  —Marimba, por favor, lleva nuestra ropa al vestuario y dos albornoces y zapatillas.


  —Claro, amo Steel, ha sido muy hermoso si me permite decirlo.


  —Gracias, Marimba, ahora si nos disculpas. —Me llevó a los vestuarios, era como los de un gimnasio, pero decorados con todo lujo de detalle para hacerlos muy cómodos.


  Había taquillas de madera oscura, la luz era tenue y dentro había tanto hombres como mujeres. Nos metimos en una ducha doble y cuando Marco cerró la puerta nos quitó las máscaras.


  Accionó un botón y el agua cayó del techo en forma de cascada sobre nosotros.


  Había un dispensador de jabón en el interior de la ducha.


  —Ponte de espaldas a mí, Ásynju. —Me giré y sentí sus dedos masajeando mi cuero cabelludo. Ahora me sentía mal de haberle dicho que me llamaba Ásynju, quería oír mi nombre en sus labios, pero no podía decírselo, me había pedido sinceridad y ninguna mentira entre nosotros así que ahora no podía contarle nada.


  Sus manos se deslizaron por todo mi cuerpo, enjabonó mis brazos, mis pechos, mi abdomen, cuando bajó a mi sexo, yo ya estaba excitada de nuevo, fue sentir su mano en él, e instintivamente abrirme de piernas y gemir.


  —Vaya —susurró a mi oído—. Parece que la Gatita tiene más hambre. —Sus dedos resbalaban por mi sexo y entonces introdujo dos dentro.


  —Aaaaaaah —suspiré—. No te detengas Marco, por favor.


  —Claro, cielo. Apoya las manos en la pared y flexiona tu cuerpo a noventa grados con las piernas muy abiertas. —Al instante estaba puesta como Marco me había pedido.


  —Muy bien, me gusta que seas obediente, ahora te voy a pasar una alcachofa que hay aquí, le voy a poner presión máxima y quiero que mientras te follo dirijas el chorro a tu clítoris y no lo quites de ahí en ningún momento, ¿me has entendido? —Yo asentí y él me pasó la ducha.


  Puso su pene en la entrada de mi vagina y me penetró, dirigí la ducha a la zona sensible que me había dicho y una descarga me recorrió el clítoris provocando un chillido.


  —Eres tan receptiva y entusiasta, me encanta. Ahora voy a poner jabón en tu ano, nena, y mientras te follo voy a comenzar a dilatarlo con mis dedos, seguro que te encanta, pero necesito que estés muy relajada para que no te duela. —Solo oír esas palabras creí que me volvería a correr. Mi clítoris se contraía por la presión del agua, mi vagina se contraía por el intenso bombeo de Marco y mi culo se contrajo cuando el dedo índice de Marco comenzó a tantear su entrada.


  Embadurnó bien mi ano y comenzó a entrar haciendo movimientos circulares, antes de que me diera cuenta ya lo había metido hasta el final y me gustaba esa sensación, acompasaba el movimiento al de sus embestidas. Entonces paró y le oí exclamar:


  —¡Mierda!


  —¿Qué sucede, he hecho algo malo?


  —No, cielo, tú no has hecho nada malo, soy yo que soy un capullo y ¡no llevo condón! Pero te juro que estoy sano, en este club te piden una analítica completa cada mes.


  —Yo también estoy sana, Marco, solo he tenido una relación de una noche a los veinte años y ya así que, por favor, ¿puedes seguir?, ¡estoy a punto de correrme! —Fue decir eso y Marco comenzó a moverse de nuevo, yo no había parado con el chorro de la ducha así que estaba al borde del precipicio—. Marco, por favor, no aguanto más.


  —Solo un poco más, Gatita espera. —Un segundo dedo tanteó mi entrada trasera.


  —¡No me van a caber! —exclamé.


  —Shhhh, relájate y deja al maestro. —Puso más jabón, hizo un giro y pop, ahí estaban sus dos gruesos dedos encajados en mi culo. Dentro y fuera, dentro y fuera. Madre mía, cómo me gustaba, no podía más.


  —Marco no puedo, me corro, me corro, me corrooooooooooooo, comencé a convulsionarme y él se movía más duro y rápido. —Entonces gritó y se corrió dentro de mí—. ¡Aaaaaaahhhhhhh! —¿Dentro, se había corrido dentro? ¡Yo no tomaba la pastilla, solo le había dicho que estaba sana! ¿Cómo se le ocurría correrse dentro? Y ahora qué le decía yo… «¿eh tío como se te ocurre correrte dentro?», pensará que soy imbécil. «Mejor no le digo nada y mañana pido hora con el ginecólogo para que me recete la pastilla».


  Salió de mi interior y me dio un reguero de besos en mi espalda.


  —Creo que nunca me voy a saciar de ti, Ásynju, eres fantástica. —Me palmeó el trasero cariñosamente—. Vamos a secarnos y nos marchamos, ¿vale? —Sí, sería mejor, tenía mucho en lo que pensar—. Pero ponte antes el antifaz. —Me lo puse y salimos fuera.


  Nuestra ropa estaba colgada junto con dos albornoces, nos secamos y nos vestimos, yo no podía volver a ponerme el tanga, así que iba muy fresquita. Marco tenía un tubito de crema entre las manos.


  —Pon una pierna sobre el banco.


  —¿Qué es eso? —Sentía curiosidad.


  —Es un hidratante y calmante íntimo, cortesía de la casa, aquí se usa mucho y con tu poca experiencia mañana me agradecerás que te lo haya puesto. —Marco se puso una cantidad generosa en los dedos.


  —Puedo hacerlo sola. —Me daba un poco de pudor que hiciera eso con la gente pululando en el vestuario, me parecía algo íntimo… sé que era absurdo, pero me sentía así.


  —No seas tímida, Gatita, además, te prometo que no será nada sexual, anda, sube la pierna. —Hice lo que me pidió, me subí el vestido y dejé que extendiera el gel en mi sexo, era fresquito y era cierto que una sensación de alivio se apoderó de esa zona de mi anatomía. Marco lo esparcía con mucho mimo por toda la zona hasta mi ano—. Listo. Mañana estarás como nueva para nuestro próximo encuentro. —¿Había dicho mañana?


  —Ay, Marco, lo siento, mañana no puedo, ahora tengo que dormir y he quedado con mis padres para comer y a las ocho ya te comenté que había quedado para revisar las cuentas de la comunidad y no sé cuánto rato voy a tardar, así que mañana, imposible. —A mí también me apetecía verlo, pero era imposible.


  —¿Pero cuánto tiempo estarás revisando cuentas? —Tenía el ceño fruncido.


  —Pues no lo sé, Marco, pero no son cosas rápidas, son los números de todo el año, le acaricié en la mejilla, solo va a ser un día, así tendrás tiempo de pensar en qué será lo próximo y tendrás más ganas… —Estaba mimosa, quería abrazarlo y sentía que debía hacerlo, así que lo hice y él me devolvió el abrazo.


  —Está bien, pero ven a pasar la noche conmigo y mañana te llevo a tu casa. No acepto un no por respuesta, no me digas porqué, pero necesito dormir contigo y tenerte entre mis brazos el resto de la noche. —Suspiré, la verdad es que dormir a su lado era una verdadera tentación, a mí también me apetecía.


  —De acuerdo, tú ganas, vayamos a tu casa, estoy agotada. —Me cogió de la cintura y salimos al exterior.


  El aparcacoches le dio las llaves a Marco, lo teníamos aparcado en un lateral, nos dirigimos a él y nos metimos, estaba realmente agotada de todas las emociones vividas, me sentía extenuada y como si fuera a caer en cualquier momento, me apoyé en la ventana y, sin darme cuenta, me quedé dormida.


  Capítulo 17
 (Marco y Laura)


  [image: Boca]


  Cogí aire y miré a mi copiloto que descansaba reclinada sobre la ventana.


  Se la veía tan indefensa, hermosa y relajada.


  Esta noche había estado soberbia, jamás hubiera pensado que hubiera podido compartir y a la vez sentirme tan “amado”, porque así es como me había sentido, lo que Sara no había logrado en años, lo había conseguido mi sirena con una frase. Había sido hermoso dirigir su placer, verla deleitarse desinhibida, gozar plenamente de su sexualidad para después oír de sus labios que si no era conmigo no quería alcanzar el orgasmo con ningún otro.


  Hasta ese momento había intentado mantenerme al margen de la escena, estaba excitado pero tenso, era como revivir el sexo con Sara, ella disfrutando y yo relegado a mirar, pero Ásynju lo había transformado y convertido en algo hermoso y emocionante.


  Sus gemidos de placer y sus gritos de dolor acapararon toda mi atención desde el primer momento, me sentía muy crispado por no ser yo quien se los proporcionara, otro estaba probando su esencia, algo que yo llevaba deseando desde la noche anterior y cuando Maui se corrió en su boca pensé que era yo quien debía estar en su lugar; estaba dolido por haberlo permitido, enfadado conmigo mismo y enojado con lo duro que me había puesto ver a otros dándole placer.


  Pero entonces, en un segundo, todo cambió, mi corazón se detuvo al oírla decir que quería que su orgasmo fuera mío. Mi corazón se detuvo para luego alcanzar un ritmo frenético, algo en mí se rompió y me vi invadido por una extraña felicidad. Les podía tener a todos, incluso a mí con todos y yo habría aceptado encantado por solo tener ese pedacito de ella, pero no, ella me eligió y me antepuso ante los demás.


  Sentir mi polla en su interior, atrapada en su cálido sexo me volvió loco, me sentí como un muchacho de quince años a punto de correrse por primera vez. Necesité un férreo autocontrol para no hacerlo.


  Sentía cómo me envolvía su jugoso sexo, me absorbía, me succionaba atrapándome en su tela de araña, necesitaba entrar por entero en ella y antes de que lo intentara me lo pidió con su dulce boca, quería que la follara duro, que la llenara por entero y yo me moría por hacerlo realidad, la empalé, la follé muy duro y aun así necesitaba más, busqué más profundidad poniendo sus piernas en mis hombros y se la metí hasta el final, sentía cómo mis huevos golpeaban su culo y eso me ponía a mil.


  Ella estaba arrebatadora, le brillaba la piel, sus pezones estaban de un bonito color oscuro que me pedía devorarlos por entero y así lo hice. Los traté duramente y a ella le encantó, follábamos en la misma sintonía, era mágico. Mi necesidad de correrme iba en aumento estaba a punto y ella también, pero algo se lo impedía, sabía lo que necesitaba para poder culminar, necesitaba un fuerte estímulo para romper lo que la bloqueaba así que le infligí un dolor más agudo en sus pezones para que dejara de pensar y solo sintiera.


  ¡Bingo!, comenzó a correrse como una posesa, conseguí el efecto deseado incluso más, había oído hablar de la capacidad de algunas mujeres de eyacular, algo llamado squirting, pero jamás lo había visto al natural y menos lo había sentido. Mi Gatita se corrió y eyaculó dejando el diván y a mí empapado por sus jugos. Supongo que tanta tensión sexual durante tanto tiempo la llevó a abandonarse por completo y entregarse en cuerpo y alma. O por lo menos yo lo sentí así.


  Ducharme con ella fue un deleite, no pretendía volver a follar, pero en cuanto mi mano toco su sexo y ella gimió supe que debía hacerla mía de nuevo.


  Ese momento tan íntimo me encantó y se convirtió en algo muy erótico. Ella con la ducha entre las piernas con el chorro dirigido a su convulso clítoris mientras yo la tomaba por detrás y veía la sombra de sus pechos bamboleándose.


  Mi pene estaba granítico, no sabía cómo era posible que se me pusiera tan dura tan rápido. Entonces me fijé en ese hermoso agujero rosado y fruncido, parecía enfadado y contrito porque nadie le había hecho caso, pero eso lo iba a solucionar. Le eché un buen chorro de jabón para estimularlo bien, una de las fantasías de mi Gatita era sexo anal placentero y para ello la tenía que preparar.


  El primer anillo de músculo costó que me dejara entrar, pero gracias a la estimulación del agua en su sexo no costó demasiado, Ásynju era muy elástica, así que, cuando la sentí bien dilatada me aventuré y metí un segundo dedo, para mi sorpresa su agujerito lo aceptó sin problema.


  Volvía a estar a punto de correrme y lo hice, pero esta vez sin condón.


  Al principio me preocupé un poco, pero yo estaba sano y según Ásynju solo había mantenido una relación, así que no había motivo para preocuparse, ella no dijo nada, así que supuse que debía tomar alguna pastilla anticonceptiva, muchas mujeres la tomaban solo para regular sus reglas, si no, intuyo que esa mujer me hubiera detenido.


  Correrme en su interior a pelo fue como alcanzar el Nirvana, sentir todos sus músculos tensándose a mi alrededor exprimiéndome hasta la última gota fue maravilloso.


  Solo tenía ganas de estar en mi casa y acurrucarla en mi cama, necesitaba olerla durante la noche y que fuera lo primero que viera por la mañana, así que después de que me dijera que mañana no nos podíamos ver, se lo propuse, necesitaba estar con ella y pensar que debía estar sin verla todo un día me acongojaba de un extraño modo.


  Por suerte aceptó a la primera y ahora la tenía en mi coche emitiendo suaves ruiditos en el asiento de al lado.


  Llegué a mi casa y aparqué, le desabroché el cinturón de seguridad y la cargué en brazos, no se despertó, estaba rendida.


  Por suerte, mi garaje comunicaba con el interior de la casa, así que no me costó demasiado llegar a mi habitación con ella a cuestas.


  La estiré sobre mi cama. Se veía preciosa con su cabello esparcido en las sábanas negras y el vestido subido hasta la cintura dejándome ver ese corazón loco. Si no hubiera estado tan agotada ahora mismo estaría con mi cabeza entre sus piernas.


  Le desabroché el vestido y lo deslicé por su cuerpo, no quería que nada se interpusiera entre nuestros cuerpos. Volví a mirarla ahora desnuda, era gloriosa.


  Esos enormes pechos hacían peligrar mi cordura, había succionado tan fuerte sus pezones que le había hecho un chupetón en cada uno «mía» decían, me encantaba que estuviera marcada por mí. Su abdomen plano seguido por la deliciosa curva de su barriguita daba paso a ese pubis divino y a los pétalos de su sexo. No iba a dejar que se marchara sin devorar esa parte de su anatomía, lo quería y lo tendría.


  Me desnudé y me tumbé a su lado, hacía calor así que no necesitábamos sábanas, con abrazarnos el uno al otro era suficiente.


  Estaba de costado así que no me costó acoplarme, su trasero redondo descansaba sobre mi miembro que volvía a estar en pie de guerra y deseando meterse allí, inconscientemente se movió, contorneó sus caderas y se pegó más a mi cuerpo. Mi polla dio un brinco de alegría, «tranquila amiga» le susurré «por hoy ha habido suficiente».


  Pasé mi brazo sobre su costado y le agarré el pecho, era suave y mullido, perfecto para mí. Besé su cabeza y le deseé buenas noches a mi bella durmiente.


  Mañana sería otro día.


  


  No sabía qué hora era, pero sí que estaba soñando con Marco, un cosquilleo invadía mi sexo llenándolo de lujuria.


  Sentía cómo su lengua estaba lamiéndolo intensamente, no dejaba un solo rincón por probar.


  Mis piernas estaban totalmente abiertas y sentía el trasero como elevado, mientras mi amante de ensueño me devoraba los pliegues.


  Su lengua entraba en mi vagina y giraba en ella, era tan rico, me encantaba lo que me estaba haciendo, era como si intentara paladear mi interior, después salía muy mojada y lubricada por mis jugos directa a mi clítoris donde se agitaba nerviosa haciendo movimientos muy rápidos.


  Gemí y mi respiración se aceleró, movía mi cadera hacia arriba buscando esa traviesa boca que me deleitaba con su baile, quería más, necesitaba frotarme contra ella y así lo hice, creí oír la voz de Marco que me animaba.


  —Muy bien, cielo, toma lo que necesites.


  Parecía tan real, incluso podía olerle. Algo, aparte de esa lengua había entrado en juego, sentí cómo algo estaba girando en la entrada de mi vagina, era algo grande y frío, la voz de Marco me animaba.


  —Así, cielo, déjame que lo entre, te vas a ver tan bella con este dilatador de cristal, es grande, pero tú puedes con este y con más.


  ¿Realmente estaba soñando eso? Cuando logró penetrarme un dolor me atravesó, recordándome lo sensible que estaba por la noche anterior, gemí muy fuerte y me desperté. Abrí los ojos y cuando logré enfocar la mirada me vi reflejada en el techo, la luz del día iluminaba la habitación y yo estaba totalmente desnuda y abierta de piernas mientras Marco estaba entre ellas admirando su obra.


  —Hermoso, es realmente bello por dentro, si pudieras verte así de dilatada y preparada para mí, cómo se contrae tu vagina cada vez que la acaricio…


  —¿Marco? —pregunté desconcertada—. ¿Qué haces? —Marco levantó su cabeza y me miró.


  —Buenos días, bella durmiente, me he despertado con ganas de desayunar ostra, así que me he puesto manos a la obra. Y como tengo muchas ganas de prepararte bien para todo lo que te quiero hacer te he introducido un dilatador de cristal, sabía que tu rico coñito lo iba a aceptar por grande que fuera y se ve de maravilla. Eres tan flexible, te estoy viendo ahora mismo por dentro Ásynju y si el techo no estuviera tan lejos podrías ver lo mismo que estoy viendo yo. Tal vez un día te tome una foto para que puedas ver lo soberbio que se ve. Ahora dejémonos de chácharas y déjame seguir deleitándome, mira en el espejo qué hermosa te ves embriagada por el placer. —Marco me había puesto un par de cojines bajo mi culo por eso me sentía elevada y había vuelto a meter su cabeza entre mis piernas, giraba su lengua en mi díscolo clítoris que rogaba por él.


  Lo cierto es que verme así tendida en la cama, desnuda y con la cabeza de Marco entre mis piernas me excitaba muchísimo, no sabía qué hacer con las manos, pero necesitaba agarrar algo así que le cogí la cabeza, al sentir que lo apretaba contra mi sexo, gruñó y comenzó a mordisquear mi clítoris.


  —Aaaaaaaahhhh —No podía contenerme, me sentía al borde del abismo a punto de correrme, me sentía tan rellena y a la vez tan expuesta y lo que me hacía Marco era tan delicioso—. Marco, no aguanto más, necesito correrme. —Me dio un fuerte chupetón en el clítoris que me elevó todavía más si era posible. Lo sentía rígido.


  Con una mano desplazó la suave piel de encima del capuchón y lo dejó a la vista, estaba rojo y expectante.


  —Mmmmm, eres como una cereza madura aquí abajo, y esta cereza me la voy a comer yo. —Comenzó a comerme el clítoris y mi nudo comenzó a descargar la mayor tormenta del siglo.


  Grité como una posesa, estiré de su cabeza para intentar separarlo de allí pero él seguía absorbiendo con una determinación férrea anclado a mi brote, yo seguía chillando, no podía más, entonces dirigió su mano hacia el dilatador y lo sacó de golpe poniendo su boca en mi vagina, sentí como si un chorro saliera disparado hacia su boca. ¿Me habría hecho pis? Estaba consternada, pero a la vez no podía parar de gritar y correrme y lo peor de todo es que Marco seguía con su boca allí. Si fuera pis se habría apartado, ¿no?


  Mi cuerpo comenzó a relajarse y a dejar de convulsionar, Marco seguía lamiéndome intentando beber toda mi esencia.


  Cuando por fin levantó su cabeza de entre mis piernas y vi su hermosa sonrisa no pude más que echar la cabeza atrás, cubrirla con mis manos y preguntar:


  —Marco, por favor, dime que lo que acaba de pasar ahí abajo no es que te he meado en toda la cara. —No podía mirarle, estaba roja como un tomate. Marco reptó sobre mi cuerpo y me quitó las manos de mi rostro.


  —Amor, tranquila, no has orinado en mí si es lo que te preocupa, la lluvia dorada y las cosas escatológicas no me ponen. Pero te voy a contar algo que no sabes, aparte de hermosa, espectacular y sensual tienes una capacidad que pocas mujeres tienen y que a mí me entusiasma. Eres capaz de eyacular. —Le miré como si le hubieran salido dos cabezas—. No me mires así, Ásynju, es hermoso y, sobre todo, delicioso, me encanta tomarte en mi boca mientras te corres sabes de maravilla, ven bésame. —Marco se acercó a mí.


  —¿Estás loco? No me he lavado los dientes. —Él se carcajeó.


  —Eso no importa, Gatita. —Entonces metió dos dedos en mi interior—. Mmmm, abre la boca, Gatita. —Yo la abrí, metió sus dedos en mi boca y yo chupé, los sacó rápidamente y los sustituyó por su lengua, de esa manera tan deliciosa me saboreé en él.


  Era un poco dulce, picante y con un deje amargo al final, lo cierto es que no sabía mal y si a él le gustaba tanto, ¿quién era yo para decir lo contrario?, por mí me lo podía comer cada día.


  Sentí su pene en mi abdomen, estaba muy duro al no haber recibido alivio, era una egoísta, yo completamente saciada y él con la polla como el palo de una escoba. Debía hacer algo por él, comencé a acariciarlo con la mano y Marco gimió en mi boca, seguí mi recorrido llegando al saquito que colgaba en la base. Fui muy suave con él, hice rodar sus huevos en la palma de mi mano, me gustó sentirlos.


  Marco intensificó el beso, suponía que eso quería decir que le gustaba.


  Paré de besarle, quería decirle una cosa, él se dio cuenta y levantó la cabeza.


  —¿Qué sucede, estás bien? —Tenía cara de preocupación.


  —Es que me gustaría hacer lo mismo por ti, de lo que tú has hecho por mí. ¿Me dejas?


  —No es necesario, ¿lo sabes, verdad? —Me miraba con gesto serio.


  —No será necesario, pero yo deseo hacerlo, ¿me dejas? —Rodó conmigo en la cama poniéndome encima de él, así que me tomé eso como un sí.


  Desde esa posición privilegiada decidí comprobar una cosa, fui a por uno de sus planos pezones y lo lamí suavemente. Marco contuvo la respiración, así que seguí, lo chupé más fuerte, succioné como él me hacía y oí el ronroneo de Marco a la vez que su soldadito de plomo se puso muy firme.


  —Mmmm, vaya, parece que os gusta a tu soldadito y a ti esto, ¿verdad?


  —Sigue, Gatita y sacia tu curiosidad. Soy tuyo para lo que quieras. —Me encantó su respuesta, así que me deslicé hasta su otro pezón. Marco tenía un pecho poderoso y muy esculpido, parecía la coraza de un gladiador, esta vez tironeé el pezón con mis dedos y después lo succioné más fuerte.


  Marco bramó sonidos ininteligibles. Ahora tenía dos pequeños botoncitos muy tiesos duros como el cristal. Seguí hacia abajo con mi lengua, delineé todos y cada uno de sus abdominales, si Nestlé se los viera seguro que hacía una tableta con su nombre “Marcolate Inferno” para follarlo de verano a invierno.


  Me estaba acercando al centro de mis deseos, lo sentía apretado contra mis pechos como intentando colarse entre ellos, ¿le gustaría si hiciera eso? Tal vez lo intentara en otro momento.


  Me puse a cuatro patas en la cama e introduje su polla en mi boca, era como de terciopelo, muy tersa y rígida, deslicé mis labios por ella y me ayudé con las manos.


  —Oooohhhh, cielo, lo haces genial, sigue así. —Marco me animaba y me infundía valor, quería hacérselo muy bien así que pensé en las palabras de Maui: «esconde los dientes, lengua hacia abajo y relaja la garganta», quería hacérselo tan bien como me dijo Maui que se lo había hecho a él.


  Me dispuse encima de su polla, abrí mucho la boca y la introduje hasta que no pude más, una arcada me vino al sentirla al fondo de mi garganta.


  —Tranquila, Gatita, no quieras correr, ha de ser placentero para mí, pero para ti también. Relájate y disfruta, acércate a mi mano voy a acariciar tu hermoso coño mientras me la comes. —Me coloqué encima de su mano con el trasero de cara a él—. Me encanta tu culo, tengo tantas ganas de follarlo duro. —Entonces comenzó a estimularme.


  Mordisqueé toda la extensión de su falo y suspiró fuerte, pasé mi lengua por el mismo camino que habían recorrido mis dientes, yo ya volvía a estar húmeda y excitada, así que Marco volvió a la carga directamente con dos dedos.


  La que gemí esta vez fui yo, saboreé la punta de su miembro donde asomaba una gota de su preciado néctar, pasé la lengua en ese pequeño agujerito y Marco corcoveó, rotaba los dedos en mi interior estimulando y agrandando el paso, cuando me introdujo el tercer dedo, el placer era tal que deslicé su polla por entero hasta el fondo de mi garganta.


  —Eso es, Gatita, ahora respira por la nariz, relaja la garganta y succiona. —Respiré como me ordenaba Marco, relajé la garganta y cuando succioné, Marco rotó sus dedos y me penetró fuertemente, grité con su polla en mi boca cerrando mi garganta a su alrededor.


  Ahora era Marco el que gritaba, comencé a moverme, la sacaba casi por completo y me deslizaba por ella hasta que llegaba al fondo y una vez allí absorbía y hacía el movimiento de tragar. Marco se sacudía y seguía dilatándome. Estaba muy mojada, sentía mis fluidos deslizarse por mis piernas. Subí de nuevo y cuando me deslicé, sorpresa, un cuarto dedo estaba en mi interior girando junto a los otros tres.


  No me dolía, me sentía extrañamente plena y me gustaba.


  —Eres tan elástica, tesoro, estrecha y elástica es una combinación subyugante, estoy convencido que con un poco de práctica podrás albergar mi mano entera y eso me encantaría. —Mi vagina se contrajo ante sus palabras—. Vaya, parece que a tu coñito también le gusta mi propuesta, casi la ha engullido ya por entero. Lo estás haciendo muy bien, me falta muy poco para correrme, ahora voy a sentarme en el final de la cama, quiero que te arrodilles ante mí y quiero follarte la boca. Yo guiaré tus movimientos hasta terminar en ella y después la dejarás muy limpia, ¿estás de acuerdo? —Me excitaban mucho sus palabras, la saqué de mi boca y le dije:


  —Sí, Marco. —Sacó su mano de mi interior y me arrodillé en el suelo sobre un cojín. Él se sentó y me cogió la cabeza.


  —Ahora has de relajarte mucho y dejarte guiar, ¿estás lista? —Asentí y abrí mucho la boca.


  Marco me cogió la cabeza y de golpe me la bajó hasta que mi nariz chocó con la base de su pene. Cuando llegué allí me ardió la garganta y dos lágrimas asomaron en mis ojos, pero seguí, succionaba a la vez que Marco dirigía mi cabeza hacia abajo.


  Me enterraba en él y yo dejaba que lo hiciera. Marco miraba al techo para contemplar la imagen y yo no dejaba de comer su deliciosa polla.


  Su respiración era casi convulsa, lo sentía, estaba muy cerca, succioné muy fuerte y sentí la descarga al fondo de mi garganta, casi me atraganto de la potencia del chorro, tragué y tragué mientras Marco me sujetaba la cabeza y seguía follándome gritando poseído.


  Apenas podía respirar de lo fuerte que me apretaba Marco contra sí. El orgasmo llegó a su fin y sus manos acariciaron mi pelo, seguí lamiendo su miembro hasta no dejar ninguna gota. Era todo mío. Cuando no quedó ningún resto, levanté la vista hacia él.


  —Ha sido fantástico, Ásynju, no recuerdo una comida mejor que esta en mi vida, no me extraña que Maui dijera lo que dijo ayer, pero esta boquita —dijo acariciándome el labio— es mía, no lo olvides. —Su tono era muy posesivo, quizás demasiado, pero a mí se me antojó increíblemente romántico, ¿podría Marco enamorarse de mí?


  ¿De dónde había salido aquel pensamiento? ¿Amor? Nadie había hablado de eso, era solo sexo y debía recordármelo si no quería sufrir en exceso cuando esto terminara.


  —Voy a preparar el desayuno para reponer fuerzas, dúchate mientras, ahí tienes el baño —dijo señalándome una puerta enfrente de la cama. Hasta ese momento no me di cuenta de que ni siquiera me había fijado en la habitación.


  Marco dio un salto y se incorporó de la cama, era un sueño hecho realidad, desnudo aún estaba mejor que vestido, a plena luz era un festín para mis ojos.


  Se puso un pantalón corto de running y se fue a la cocina dejándome sola.


  Era una habitación muy masculina y erótica, Marco encajaba en ella, aunque era un poco impersonal, no había ninguna foto ni nada que contara algo de su vida familiar.


  Entré en el baño, era también muy bonito con gresite en tonos oscuros y una ducha con pizarra negra en el suelo y una alcachofa enorme en el techo.


  Me deslicé dentro y me duché, me sentía muy sensible en todas partes, cogí el jabón de Marco y me lavé el pelo y el cuerpo, cuando pasé por mi sexo lo noté entumecido y adolorido, me encantó ese dolor porque me recordó quién lo había producido.


  Salí de la ducha oliendo a él, le tomé prestado el desodorante y puse en el dedo un poco de pasta de dientes para matar mi aliento de dragón. Salí envuelta a la habitación en una mullida toalla de color gris oscuro, no vi mi vestido y como no me apetecía salir desnuda, abrí un cajón a ver qué encontraba… En el primero estaban los calzoncillos y calcetines de Marco. En el segundo había cinturones. En el tercero había objetos y un marco con una foto del revés, la curiosidad me pudo, le di la vuelta y allí apareció la mujer más guapa que había visto nunca. Era morena, con ojos oscuros que invitaban al pecado, estaba sentada en la cama y sujetaba sus pechos como ofreciéndoselos al fotógrafo. Tenía las piernas abiertas y dejaba su sexo completamente a la vista de él.


  Era una foto muy explícita, ¿por qué Marco la tenía ahí? ¿Quién era esa mujer?


  Una extraña sensación de celos me inundó, Marco me había dicho que no estaba con nadie, pero entonces, ¿por qué tenía esa fotografía en el cajón?


  La volví a colocar en su sitio, estaba claro que era alguien para él, además, la foto había sido tomada en esa cama, el cabecero era inconfundible.


  Abrí el armario en busca de qué ponerme, me decidí por una camisa a falta de nada más, con la envergadura de Marco me quedaba como un vestido camisero, me gustaba llevar puesto algo de él.


  Salí al pasillo, vaya, había unas cuantas puertas, oí ruido que venía de abajo, así que tomé rumbo a las escaleras, eran muy cálidas de madera oscura, una vez abajo me guie por el olor de la comida.


  Marco estaba terminando, había puesto sobre la mesa de la cocina una jarra con zumo de naranja, unas tostadas, huevos revueltos con setas y un bol con frutas.


  Me encantaba cómo flexionaba y estiraba sus músculos.


  La cocina era muy amplia, moderna con los muebles en color marrón wengué y la encimera verde pistacho.


  Dejó los platos sobre la mesa y se giró, abrió los ojos al verme, ladeó la cabeza y me sonrió.


  —Me encanta cómo te queda esa camisa, creo que no me la voy a volver a poner y te la voy a regalar, te sienta mucho mejor a ti que a mí, me has puesto cachondo solo de verte. —Se tocaba el pene, realmente parecía que ya lo tenía listo de nuevo para el ataque, ese hombre no tenía fin… Yo me sonrojé por el cumplido y me acerqué—. Ven, Ásynju, siéntate, has de recuperar fuerzas. —No podía decirle que no, además, tenía hambre.


  Me senté a su lado y comenzamos a comer en silencio, no sabía muy bien qué decirle, así que fui a lo seguro:


  —¿Qué hora es, Marco? —Él miró su muñeca.


  —Pues las once y cuarenta y cinco. —Me atraganté con el zumo.


  —Es muy tarde, tengo que estar en casa de mis padres a las dos y todavía tengo que pasar por casa a cambiarme, no puedo ir directamente con esta camisa o con el vestido que me regalaste sin sujetador. —Estaba horrorizada.


  —Tranquila, Gatita, llegaremos, come un poco, necesitas comer después de lo de ayer y lo de hoy. —Me miraba entrecerrando los ojos—. No sé cómo lo haces para tenerme duro de nuevo, solo puedo pensar en meterme dentro de ti y no salir nunca. —Fue decir eso y sentir un tirón en mi sexo, al parecer, a mí me pasaba lo mismo.


  Yo comía rápidamente, lo cierto es que el revuelto estaba delicioso.


  —Vaya, sí que tienes hambre, me alegro, no me gustan esas mujeres que por mantener la línea solo huelen la comida.


  —A mí me gusta comer, solo me cuido, lo pasé muy mal con el exceso de peso en la universidad y ahora prefiero cuidarme, comer sano y hacer mucho deporte.


  —Cualquiera lo diría, estás buenísima tesoro, además de muy dura y elástica por todas partes, ¿qué deporte prácticas? —Marco engullía sus tostadas e iba pinchando fruta.


  —Pues running y yoga, también nado un poco un par de veces a la semana, ahora que hay piscina en la azotea de mi edificio.


  —Qué interesante que haya piscina en tu edificio, yo tengo una aquí en casa, tal vez cuando tengas más tiempo podemos bañarnos desnudos en ella. —Me miraba con los ojos entornados llenos de deseo, su respuesta me sobresaltó y se me cayó el zumo en la camisa.


  —Oh, vaya, lo siento soy un desastre. —Siempre me pasaba igual, tenía el pecho empapado de zumo de naranja. Recorrió la zona mojada con la vista y se levantó de la silla, yo me estaba intentando secar la mancha cuando sentí que me levantaba en sus brazos.


  Marco me había levantado y me llevaba en brazos, me sentó en la encimera de la cocina. ¿Qué estaba haciendo? Se colocó entre mis piernas y comenzó a desabrochar la camisa con rapidez y agilidad. Me miraba a los ojos mientras lo hacía y cuando la tuvo desabrochada por completo bajó su cabeza y comenzó a lamer el zumo que había en mis pechos.


  Llevé mi cabeza hacia atrás dándole mejor acceso, los cogió en sus manos y los elevó hasta su boca, lamiendo y mordisqueando alternativamente mis pezones.


  Gemí e intenté cerrar las piernas para friccionar ese punto entre ellas, pero fue imposible, él estaba allí abriéndolas con su cuerpo, soltó mis pechos y me cogió el trasero llevándome al borde de la encimera, de un movimiento se bajó los pantalones y se enterró en mí por completo.


  Ambos jadeamos a la vez, me dolió porque estaba muy sensible, pero me encantó ese arrebato.


  —Gatita, quiero que te toques los pechos mientras te follo, quiero que me enseñes cómo te gusta, que pellizques tus pezones y que te los levantes para lamerlos tú misma, estoy convenido que puedes llegar a hacerlo y mientras tanto no voy a parar de follarte duro como a ti te gusta. —Casi me corro solo con la descripción de la escena.


  Me tenía muy abierta, sentía el frío de la encimera en mi trasero, con los pechos desnudos e implorantes.


  Puse mis pezones entre mis dedos y los hice girar en ellos, me dolían y se tensaban por lo que les estaba haciendo. Marco no paraba de moverse en mi interior, fuerte muy fuerte, en cada embestida mi clítoris se tensaba más y más, oía mi sexo lubricado golpeando contra el suyo, se me antojó el sonido más erótico que había escuchado nunca.


  Pellizqué con fuerza mis tiernos brotes y gemí muy fuerte a la vez que mi vagina se contrajo.


  —Oh sí, nena, hazlo de nuevo, tus pezones son muy duros, les encantan las emociones fuertes. —Sus palabras me animaron. Los apreté y tiré de ellos más intensamente.


  —Aaaaahhhhh —grité.


  —Así es nena me tienes a cien, ahora chúpate las tetas y succiónalas. —Me encendía mucho cuando usaba palabras un tanto soeces como tetas, polla o coño, levanté mis pechos e hice lo que me pedía. Introduje el primer pezón en mi boca y succioné muy fuerte.


  El dolor fue directo a mi vagina quien se agarró a su polla y la impulsó hasta el útero.


  Él jadeó muy fuerte, le gustaba, así que lo volví a hacer, me sentía poderosamente erótica y me cautivaba. Sus embestidas eran más rápidas y más intensas, mi clítoris ya no podía estar más rígido, me sentía a punto de correrme.


  —Marco, por favor, no puedo más.


  —Aguanta, nena, solo un poco más. —Puso sus manos en mis rodillas abriéndome por entero, le sentía en todos los lugares de mi vagina—. Chúpate muy fuerte el otro pezón y prepárate para ir a la luna, ¿estás lista? —asentí, puse el otro pezón en la boca y absorbí con todas mis fuerzas, a la vez que Marco daba una última embestida, ponía sus dedos de la mano derecha sobre mi clítoris y los movía frenéticamente.


  Estallé y me rompí, comencé a gritar y sacudirme a la vez que mordí fuertemente el pezón, necesitaba ese dolor, Marco se había corrido, salió de golpe y me dijo:


  —Abre los ojos y mira el espectáculo de tu sexo. —Lo hice, mi vagina no paraba de sacar un chorro de líquido transparente, Manco metió sus dedos en mí accionando mi punto G y otra sacudida atormentó mi vagina lanzando otro chorro y llevándome al infinito, grité de nuevo hasta que Marco paró de mover los dedos.


  Se arrodilló entre mis piernas y me lamió entera. Sus jugos y los míos mezclados iban a parar a la boca de Marco quien ávida intentaba aplacar todo aquel cúmulo de sensaciones. Cuando se dio por satisfecho se levantó y me besó, dándome a probar aquel sabor que tanto parecía gustarle.


  —Eres increíble, cielo, me encanta cómo gozas y te desinhibes conmigo, no tengo suficiente y dudo que en algún momento llegue a tenerlo. —Me miraba muy serio directamente a mis ojos—. Eres una adición de la cual no me quiero librar, nena. —Me sentía deliciosamente agotada y sus palabras iban directamente a mi corazón. ¿Sería posible que lo nuestro no solo fuera una aventura?


  —A mí también me gusta mucho, Marco, me siento muy a gusto contigo y me encanta todo lo que hacemos juntos, nunca nadie me había hecho sentir así.


  —Me alegro de oír eso, Gatita, subamos, me tengo que duchar rápido y tú tienes que vestirte para que te pueda llevar a casa, o puedes llamar a tus padres, decir que estás mala y pasarnos follando todo el día. —Su expresión era muy pícara.


  —Anda, genio, llévame arriba y espabilemos. —Me acerqué a su oído y le susurré—: Aunque tu plan me parece increíble, muero por no poder hacerlo realidad. —Lamí el lóbulo de su oreja y lo mordí, él gruñó.


  —Eres una torturadora, creo que lo haces aposta para tenerme todo el día duro —me bajó de la encimera y me quitó la camisa—, por lo menos puedo recrearme en tu cuerpo desnudo mientras subes las escaleras delante de mí, bambolea tu trasero para mí, cariño.


  Subí corriendo las escaleras y Marco pisándome los talones, sacó mi vestido y me lo tendió. En diez minutos estaba duchado y vestido, cogió las llaves del coche para irnos.


  Le seguí hasta el garaje, esa casa tenía que ser enorme. Me senté dentro, arrancó y nos pusimos en marcha.


  De camino, me habló de sus años de estudiante, de los colegios donde había estudiado, sus amigos y cómo había montado su empresa y contratado de director financiero a un amigo del colegio con el cual había coincidido en el máster de la universidad.


  Yo le hablé de mis padres y de mi loca hermana, pasé muy por encima mi época de universidad y le relaté cómo había mejorado todo a raíz de mi máster y mi viaje a casa de la abuela.


  Llegamos a mi casa y paró el motor.


  —Eres sorprendente, ¿sabes? Eres una mujer hermosa, fuerte y valiente, no hay nada que no me guste de ti. —Puso su mano en mi cara y me acarició—. Aún no te has ido y ya te echo de menos. —Sonreí, era tan bonito todo lo que me decía, entonces recordé que no le había dado su regalo, abrí mi bolso y se lo tendí.


  —¿Qué es esto? —Miraba la cajita sorprendido.


  —Bueno, verás, quería regalarte algo por todo lo que estás haciendo por mí, no sabía con qué obsequiarte, tampoco nos conocemos tanto —agaché la cabeza— así que cuando lo vi, lo compré para que tengas un recuerdo mío cuando todo esto termine. —Me mordí el labio, sus manos se tensaron ante mis palabras y comenzaron a desenvolver el paquetito.


  Cuando lo abrió apareció un colgante de acero cuadrado y en él había dibujado una lámpara de Aladino junto con un gato de ojos verdes sentado en la punta donde salía el humo. Los ojos del gato eran dos pequeñas piedrecitas de color verde.


  Marco lo miró fijamente y después cogió mi cara entre sus dedos y me dio el beso más tierno, dulce y lleno de amor que nadie me había dado en la vida.


  —Muchas gracias, Ásynju, me encanta tu regalo, te prometo que cuidaré de él y siempre lo llevaré junto a mi corazón. ¿Me lo pones? —Mis dedos temblaban, al ponérselo me acerqué mucho a él para hacerlo y cuando terminé no pude evitar besarle.


  No sé el tiempo que pasé deleitada entre sus labios, solo que al separarme, un sentimiento de pérdida se alojó en mi vientre.


  —Tengo que irme, Marco, no puedo alargarlo más. —Él asintió, salió del coche y me abrió la puerta, me acompañó hasta la puerta y me dio un dulce beso de despedida.


  —Te mando un mensaje luego, Gatita, pásalo bien con tus padres y piensa mucho en mí.


  —No te preocupes, porque eso no voy a poder evitarlo. —Le di un último beso y entré en mi portal.


  Capítulo18
 (Laura)


  [image: Boca]


  Miré el reloj, eran las dos menos cuarto, no llegaba a casa de mis padres ni de broma, asalté mi piso, corrí como nunca, no tenía tiempo así que cogí lo primero que pillé, una camiseta verde oscuro de tirantes con unas bermudas muy cortitas y con mucho vuelo de color beige, me calcé unas sandalias y sin más me marché de casa, no me pinté absolutamente nada, total, iba a casa de mis padres, aún no tenía coche así que bajé a por un taxi, esperaba no tener que esperar demasiado.


  Subí al ascensor, apreté el botón de la planta baja y rogué porque nadie le hubiese llamado, ese ascensor paraba en cada planta si alguien pulsaba el botón.


  Cuando llegué a la planta de abajo el ascensor se detuvo «mierda, ¿quién será ahora?», las puertas se abrieron y apareció mi vecina.


  —Buenos días, Laura, vaya, estás preciosa. —Entró con porte felino revisando mi look, se acercó a mí y me dio dos besos muy cerca de mis labios, una corriente me atravesó.


  —Ehhh, gracias, tú también estás muy guapa. —Era cierto, Cesca llevaba un vestido camisero color crema que acentuaba el tono moreno de su piel.


  —Te veo distinta, ¿te has hecho algo diferente? Es como si brillaras, ¿es alguna de esas cremas tuyas? —Yo sonreí y miré cabizbaja, ¿sería capaz Cesca de percibir lo que había estado haciendo?


  —Lo cierto es que no he hecho nada, quizás es que me estoy habituando de nuevo al sol y la buena vida de Barcelona.


  —Pues, chica, estás fantástica y esa camiseta con ese color y esta textura, ¿puedo? —Me pedía permiso para tocarla.


  —Claro. —Acercó las manos y las puso justo debajo de mi pecho, acarició el tejido y con la muñeca la parte baja de mi busto, di un respingo.


  —Mmmm, deliciosa, se ve tan fresquita y se adapta tan bien a tus curvas, un día tenemos que ir juntas de compras, lástima que me marcho pronto, aunque mañana tengo libre. ¿Te gustaría que quedáramos por la mañana? —El ascensor se detuvo, habíamos llegado a la planta de abajo.


  —Pues no sé, Cesca, discúlpame es que tengo prisa y tengo que encontrar un taxi y llegar a casa de mis padres… voy fatal de tiempo. —Estaba muy apurada.


  —¿Dónde viven tus padres?


  —Cerca del Paralelo.


  —Vaya, qué casualidad, yo he quedado con una amiga en Plaza España, vamos, te acerco. —No podía creer mi buena suerte.


  —¿En serio? ¿No te voy a hacer ir mal?


  —Qué va, vamos, así podemos seguir hablando, tengo el coche aquí al lado. —Fuimos andando hasta llegar a un Volkswagen Beetle Cabrio de color rojo.


  —Qué coche más bonito. —Estaba impecable y le pegaba mucho.


  —Gracias, estoy enamorada de mi red velvet, le llamo así porque me encanta ese pastel y el color rojo del coche me lo recuerda, vamos sube, dejaré la capota abierta, con el día tan fantástico que hace es una pena ponerla. —Subí y me senté en el asiento del copiloto—. ¿Y qué hiciste anoche?, no oí ningún ruido, ¿saliste?


  —Oh, no sabía que hiciera ruido. —¿En serio podía saber que no había estado en mi piso? No me consideraba una vecina ruidosa.


  —No, mujer, lo que pasa es que ayer no salí y oí tu puerta cerrarse hacia las ocho, pero no la volví a oír y eso que estuve despierta hasta tarde, por eso lo deduje. —El viento agitaba mi pelo y el de Cesca, me encantaba esa sensación de libertad.


  —Lo cierto es que sí, había quedado con alguien para cenar y después tomamos algo. —No quería darle demasiada información a esa mujer, tampoco sabría qué decirle, sería algo como «Sí, mira, fui a cenar y después a un club de sexo donde un grupo de cinco personas, tres hombres y dos mujeres me tocaron a la vez, hasta que mi cita me folló hasta correrme como una posesa».


  —¿Y dónde fuisteis? —Ahí estaba la pregunta.


  —Fuimos a un japonés y después a tomar una copa. —No era del todo mentira, necesitaba salir de terreno pantanoso, así que cambié de tema—. ¿Y tú qué vas a hacer ahora?


  —¿Sinceramente? —Me miró suspicaz, como diciendo ¿estás segura que lo quieres oír?, me pudo la curiosidad.


  —Claro, sinceridad, ante todo. —Besé mis dedos como una boy scout.


  —Pues he quedado con una amiga muy especial para follar —lo dijo sin tapujos y sin apartar los ojos de mí, supongo que para ver mi reacción.


  —Ahhh, pues qué bien, seguro que lo vais a pasar en grande. —Cogí mi pelo y lo llevé hacia atrás.


  —¿Te molesta que sea cruda? —Seguía evaluándome.


  —No, qué va, no tengo problema con la libertad sexual, me parece fantástica. —Quería transmitir una seguridad que no sentía en ese momento.


  —¿En serio? ¿Cómo de fantástica te parece? ¿Has experimentado mucho? —No sabía si seguir esa conversación con ella, pero me estaba poniendo fácil el camino si quería incluirla en una de mis fantasías, además, parecía muy receptiva «allá vamos Laura, sé valiente», me dije.


  —Bueno, lo cierto es que estoy en fase experimental, no me cierro a nada, aunque con ciertos límites. —Mordí mis labios, el semáforo se puso en rojo y se giró hacia mí.


  —Qué interesante, me parece muy bien, eres preciosa y muy sensual, sería un pecado que guardaras todo eso solo para una sola persona. —Sacó la mano del cambio de marchas y acarició mi muslo—. A mí también me gusta mucho jugar y experimentar, ¿tal vez un día podríamos jugar juntas, no crees? —Seguía acariciándome hasta el borde de mi short que se había subido hasta las ingles. Sentí un rastro de calor por donde pasaba su dedo, era suave y agradable.


  —Tal vez —le contesté sin cerrarle la puerta, pareció que le gustaba mi respuesta, así que decidí tantearla un poco más—. ¿Solo juegas con mujeres? —Pareció que mi pregunta la sorprendía, pero respondió:


  —No exclusivamente, prefiero a las mujeres. A veces también juego con hombres o en grupo, pero para mantener una relación sentimental prefiero a las mujeres, son más dulces y sensibles, me entiendo mejor con ellas. —Sentí un nudo en mi entrepierna de la manera que lo dijo. El semáforo se puso en verde, un coche pitó tras de nosotras y arrancó, estábamos cerca de la casa de mis padres.


  —La próxima, gira a la derecha y después a la izquierda, en el semáforo me puedes dejar.


  —Ok, ¿así quieres que quedemos mañana? —Me miraba por el retrovisor.


  —Pues no sé todavía si podré, estoy un poco liada. —No quería darle un no rotundo, pero tampoco sabía si quedaría con Marco.


  —Hagamos una cosa, yo voy a ir sí o sí de compras, saldré a las diez de casa, si te apuntas llámame a la puerta a esa hora, ¿te parece? —Cesca paró en la zona de carga y descarga.


  —Claro, me parece perfecto, muchas gracias por haberme acercado, Cesca, te debo una. —Abrí la puerta para salir y su mano me detuvo agarrándome por la muñeca. Me giré hacia ella sorprendida.


  —No te preocupes, seguro que encontramos manera de compensarlo, ¿dos besos, no? —Me sonreía esperando que me acercara como la araña que espera al mosquito para devorarlo. Me acerqué a ella y me cogió por la nuca acariciándola, giré la cara para darle el primer beso y cuando la giré para darle el segundo, hizo un gesto rápido y me besó en los labios metiendo un poco de su lengua en mí. No me moví, fue un beso suave y seductor. Se separó acariciándome de nuevo la nuca—. Pásalo bien, bella. —Entonces me giré y salí del coche, había sido un beso agradable, cada vez pensaba más en Cesca como posible candidata, tendría que planteárselo a Marco, quería que ella fuera mi fantasía femenina, me hacía sentir muy sexy y deseable.


  


  Fui corriendo hasta el portal y usé las llaves que tenía para entrar en casa de mis padres, eran las dos y media, a ver qué les decía yo, que siempre llegaba media hora antes.


  Entré en el que había sido mi hogar desde pequeña, cuántos recuerdos se agolpaban en mi mente, Ilke y yo llegando de la escuela y dejando los zapatos en el recibidor, papá abrazándonos para darnos la bienvenida, las comidas de mamá.


  Dejé el abrigo en el ropero y cerré la puerta, la voz de Ilke resonó en la casa.


  —Por fin apareció el Mesías, ¿por qué llega tarde la reina de la puntualidad? —Mi nariz asomaba en el salón donde los tres estaban esperándome con la mesa puesta. Miré a mi hermana con aire resuelto y le respondí con desparpajo:


  —Yo no llego tarde, solo genero expectativa.


  —¿Qué graciosilla estás, no? ¿Expectativa dices? —Ilke me miraba ojiplática—. ¡Dile eso a mis tripas que no paran de sonar desde que olieron la paella de papá! Si hasta el arroz se ha empezado a pegar y no de hostias que digamos. —Mi hermana refunfuñaba.


  —Niñas, haya paz. —Mi madre la conciliadora hablaba con voz suave—. Seguro que le ha pasado algo a Laura, ya sabes que ella nunca llega tarde. —Me miraban como esperando una explicación y que yo no podía dar, a ver qué les decía ahora.


  —Bueno, lo cierto es que, no ha sido completamente culpa mía, una vecina me ha pillado en el ascensor y no me soltaba, después no aparecían taxis… en fin, que al final la vecina me ha tenido que acercar por la molestia… Disculpadme todos y sobre todo tú, papá, ya sé lo que te molesta comer frío. —La mirada de mi padre era condescendiente.


  —No pasa nada, cariño, anda siéntate y tú Ilke no critiques a tu hermana, que si tus intentos de levantarte de la cama antes de las dos contaran como abdominales llevarías por lo menos 150. Ya me dirás tú por qué terminas tan tarde de trabajar en ese restaurante y te levantas tan tarde. —Ilke enmudeció y miró su plato fijamente—. A ver si le sonsacas tú, Laura, cuál es ese misterioso restaurante al que tu madre y yo no podemos ir a cenar. —Papá miraba con desconfianza a Ilke.


  —Ay, Carlos, deja ya a la niña —mamá siempre defendía a Ilke— ya te ha dicho en más de una ocasión que se pondría nerviosa sirviéndote a ti y no puedo culparla, cualquiera se pondría atacado con lo meticuloso y exigente que eres con los de tu profesión, yo tampoco te lo diría. Y ahora, por favor, ¿podemos comer en familia y relajados?, hace mucho que no lo hacemos. —Con esa frase mamá había dado por zanjada la conversación.


  El piso de mi infancia estaba en una finca antigua de la época modernista, era un piso amplio con mucha luz y techos altos. Tenía tres habitaciones, cocina, salón y un baño por el que todos peleábamos, sobre todo mi hermana y yo, a la hora de la ducha.


  Todo seguía igual, los muebles, los suelos de mosaico, la pintura blanca de las paredes y los quinientos mil marcos de fotos que capturaban nuestra historia como familia.


  Papá sirvió la paella para todos y en medio de la mesa había una enorme fuente de ensalada de la cual picar.


  —Cuéntame, Laura, ¿ya te ha llamado tu jefe? —Mamá tenía unas ganas enormes de que comenzara a trabajar.


  —Pues lo cierto es que no, el último día que me envió un mail me dijo que ya habían encontrado unas oficinas que les gustaban y encajaban en la Diagonal, pero que tenían que acondicionarlas acorde a la marca, que en cuanto estuvieran listas me llamaría para que comenzara, de hecho, he estado ya revisando los números de las otras filiales para no partir de cero. —No creía que tardara mucho en llamarme si ya tenían las oficinas decoradas, no les podía llevar demasiado.


  —¿O sea que te pueden llamar en cualquier momento, hija? —Papá estaba intranquilo, no concebía la vida sin trabajo, él no había parado desde que tenía catorce años.


  —Sí, papá, lo cierto es que no creo que tarden. —Y era cierto—. La paella te ha salido espectacular como siempre. —Me llevé otra cucharada a la boca.


  —Gracias, hija.


  —Anda, Carlos, cuéntale a la niña la buena noticia. —Mamá parecía entusiasmada.


  —Sí, papá, cuéntale a Laura que te han hecho la oferta de la vida y que por no perder la antigüedad en esa empresa basura que estás, te lo estás planteando. ¿Sabes, Laura?, a papá le gusta estar más puteado que nadie en ese hotel en el que no le tienen en cuenta para nada. —Ilke comía enfadada.


  —Hija, esa boca, yo no te he educado para que hables como un camionero y con esa falta de respeto —papá odiaba los tacos— soy tu padre, estamos en la mesa y ese hotel ha pagado las facturas durante muchos años. —Papá estaba muy ofendido con Ilke.


  —¿Pero qué te han ofrecido, papá? —Intenté calmarlo con mi tono, además, me picaba la curiosidad.


  —Han venido a buscarme los dueños del St. Moritz, al parecer, abren otro restaurante con un cocinero que tiene dos estrellas Michelin y quieren que dirija el restaurante.


  —Y el zoquete de papá les ha dicho que se lo tiene que pensar, cuando le están ofreciendo casi el doble de lo que cobra ahora, más pagas, más dos días a la semana de fiesta y, ¡vacaciones! ¿Cuándo ha tenido papá vacaciones? —Ilke me miraba indignada—. Díselo tú, Laura, a ver si te hace caso a ti, no puede desperdiciar la oportunidad de su vida por miedo, mamá y yo ya se lo hemos dicho, pero es tozudo como una mula.


  —Ilke, yo ya tengo una edad, ¡no puedo dar un paso en falso! Además, no tengo experiencia dirigiendo un restaurante, solo soy maître. —Papá abría las manos como diciendo que era un simple trabajador, entendía el miedo de mi padre, pero también sabía lo que pensaba Ilke, mi padre era un hombre muy listo y capaz, estaba convencida que no tendría ningún problema.


  —Papá, deberías escuchar a Ilke, creo que tiene razón por esta vez, los del St. Moritz son una empresa seria, llevan muchos años en el sector y no te ofrecerían algo si no estuvieran seguros. Llevas muchos años en el hotel y tienen razón, nunca te han valorado como te mereces, es hora de que te des una oportunidad y realmente manejes tú las cosas como crees que se deberían hacer, siempre estás diciendo que los del hotel lo hacen de pena y que se podría hacer mucho mejor, pues es hora de que lo demuestres. Papá, nosotras creemos en ti, ahora solo hace falta que lo hagas tú y si te equivocas no pasa nada, ahora gano lo suficiente como para permitirnos que te equivoques y no pase nada, hazlo o no te lo perdonaremos nunca. —Le cogía la mano a mi padre para infundirle valor.


  —Ya sabes lo que dicen, papá, uno no se ha de desanimar porque hasta una patada en el culo te empuja hacia delante. —Ilke levantaba el brazo haciendo bola—. ¡Y yo soy tu patada en el culo o por lo menos tu grano!


  —¿Qué habré hecho yo para tener dos hijas como vosotras? —Papá nos miraba agitando su cabeza para después mirarnos con adoración.


  —¡Pues tener una mujer tan fantástica como yo que las he parido! —Mamá se levantó de la silla—. ¿Abrazo en grupo? —Esa era nuestra frase favorita para acudir en masa y abrazarnos todos desde que éramos pequeñas y así lo hicimos.


  —Está bien, mujeres mías, mañana llamaré a los del St. Moritz y les diré que sí, espero que tengáis razón y sea tan capaz como vosotras me veis, y ahora, a comer.


  Siempre hemos sido una familia muy unida y llena de amor, nos fue muy fácil ponernos al día y bromear, después de comer tocaba el postre. Ilke era fan de los dulces, así que mamá preparó su tarta favorita.


  Después de comer, mamá sacó las cartas, tocaba partida, nuestro juego favorito era el cinquillo, desde pequeñas. Mamá sacó los garbanzos y nos pasamos jugando dos horas, al final ganó papá seguido por Ilke, yo y mamá.


  —Son las seis. Vamos a mi cuarto, Lauri, que toca charla de hermanas, hace dos días que no nos vemos y quiero hablar de nuestras cosas.


  —Id chicas, ya recojo yo —dijo mamá— además, vuestro padre ya se marcha a trabajar.


  Le di dos besos y un abrazo a papá e intenté infundirle valor y ánimo.


  —No te preocupes, hija, lo haré, hoy mismo les diré que les doy quince días, ahora ve con tu hermana e intenta darle algo de cordura a esa cabeza loca. —Me dio otro beso y se marchó, adoraba a mi padre, siempre había sido un hombre muy trabajador y muy cariñoso con nosotras, aunque también muy exigente.


  Fui directa a la habitación de Ilke que estaba ya en la cama como cuando éramos pequeñas y teníamos que confesarnos secretos.


  —Vamos, Lauri, que no puedo de la impaciencia, ven a sentarte a la cama conmigo y cuéntame cómo fue la cita, ¿te arrancó la cremallera del vestido verde con la boca?, ¿estaba bueno?, ¿era un cardo? Dime algo, o me vuelvo majareta. —Ilke palmeaba la cama. Me senté a su lado pensando qué contarle, no había tenido mucho tiempo para procesar qué le iba a contar a mi hermana.


  —Bueno, pues contestando por orden, no me arrancó el vestido. —Ella resopló—. Sí está muy bueno —dio un chillido y aplaudió— con lo cual no es un cardo y nos hemos visto para cenar dos días seguidos.


  —No me jodas, Lauri, que cenas dos días con un buenorro y no te lo empotras, seguro que si fuéramos dos vírgenes, yo sería María Magdalena por puta y tú la virgen María que se pasó gorda nueve meses y sin haber follado.


  —¡Pero cómo puedes ser tan bruta, Ilke! No me extraña que papá te riña, ¿con qué tipo de gente te juntas para hablar así? —le dije levantando las cejas—. Ni tú eres María Magdalena ni yo la virgen María, además, ¿quién te ha dicho a ti que no he salido con un fontanero que ha desatascado mis tuberías? —Ilke abrió los ojos como platos.


  —¿Síííí? —me preguntó interrogante. Yo asentí así que se levantó y se puso a dar saltos como una loca en la cama con tan mala suerte que trastabilló y se cayó encima de mí, enganchando su pulsera a mi camiseta. Cuando se incorporó riendo sonó «raaaaassssss» nos miramos y bajamos la vista. Mi camiseta estaba rajada por delante dejando a la vista todo el sujetador.


  —Ay, Lauri, cómo lo siento, te prometo que te compro una… madre mía, qué desastre, se ha roto entera, espera que te busco alguna que te vaya bien.


  —Ilke, tenemos cuerpos muy distintos, no creo que me vaya bien ninguna. —Ilke se dirigió al armario.


  —Creo que tengo una por aquí que tal vez sí te vaya bien, espera. —Sacó una camiseta de tirantes de color rojo estrecha—. Esta es elástica, así que seguro te va bien, pruébatela. —Me saqué mi camiseta rota y me puse la de mi hermana.


  Era una camiseta de por sí corta, así que cuando me la puse y con el volumen de mi pecho me quedaba por encima del ombligo, se me veía todo el sujetador verde, Ilke me miró.


  —No te queda tan mal, quítate el sujetador, no puedes ir enseñando ese verde, queda fatal, pareces una de la rotonda, seguro que te para algún coche y te piden un francés. —Resoplé y me quité el sujetador—. Madre mía, Lauri, tienes los pezones morados, ese tío es un salvaje. —Me cubrí rápidamente un tanto avergonzada, mi hermana se carcajeó por mi apuro, estiré ese pedazo de tela y me miré al espejo, Ilke me miraba complacida—. Ahora sí, estás buenísima, mírate bien, anda. —Miré mi reflejo, entre el pantalón corto y el top, la combinación quedaba explosiva, parecía sacada de los vigilantes de la playa.


  —Menos mal que puedo pasar por mi piso antes de bajar al del vecino, si no, igual sí que me pide ese francés. —Seguía observándome en el espejo cuando Ilke preguntó:


  —¿Qué vecino? No me digas que el de la cita de ayer es vecino tuyo…


  —No, ayer fui a la reunión de la comunidad y me han elegido como secretaria, hoy he quedado con el presidente de la comunidad para repasar los números. —La verdad es que no me apetecía nada, había algo en Roberto que no acababa de gustarme.


  —Y, ¿cómo es ese vecino?, ¿es viejo y feo? Seguro que es como el Recio de Aquí no hay quien viva y quiere que le comas el percebe. —Sonreía ante la imagen.


  —No, tonta, no es ningún Recio, supongo que podríamos decir que Roberto es un madurito interesante, debe rondar los treinta y largos, cuarenta, y según mi vecina se tira todo lo que se mueve. —Ilke se llevó una mano a la barbilla—. Dice que no puede dormir de los gritos que dan las mujeres en su habitación. —Mi hermana se sentó en la alfombra.


  —Vaya, qué interesante, tienes un semental en el piso de abajo, tal vez te pueda enseñar algo el madurito y entre suma y suma te mete su calculadora, te lame el logaritmo y hace que te corras hasta el infinito… Aaaaahhhhh —gimió Ilke simulando un orgasmo y tumbándose en el suelo—. Laura, repite… Dos más dos, y dos más, casi lo tenemos, sigue sumando, por favor. —Ilke movía sus caderas empujándolas hacia arriba imitando el acto sexual tumbada en el suelo. Me senté sobre ella con las piernas abiertas.


  —Para, tonta. —Ella siguió subiendo y bajando las caderas chocando contra las mías.


  —Oh, sí, Laurita, te voy a llenar de ecuaciones, te vas a ir corriendo exponencialmente… vamos nenaaaaaa… —Le tapé la boca carcajeándome.


  —Anda, calla ya, loca, o no te cuento nada de Marco. —Ella calló de golpe y entrecerró los ojos.


  —Mmmmmm, Marco el buenorro, que te comerá todo el potorro… —Yo me eché a reír, Ilke era y siempre había sido la divertida de las dos—. Anda, cuéntame, cómo es ese Marco.


  —Bueno, pues te diré que es moreno, alto, guapísimo con ojos grises y cuerpo escultural, además, lo come de maravilla. —Esta vez fue Ilke la que dio una sonora carcajada.


  —Vaya, qué bien, siempre es una ventaja contar con un buen comedor de ostras en la familia. —Le di un codazo y me tumbé a su lado—. Bueno, cuéntame algo más, sabemos que está como un queso y que tiene lengua de oro.


  —Es inteligente, divertido, se preocupa por mis necesidades y mis deseos, es detallista y ejerce de publicista.


  —Hablas de él como si hubieras encontrado al príncipe azul, pero ten cuidado, tesoro, a veces cuando besas al príncipe se convierte en rana, no quiero que sufras, Lauri. —Se había puesto de lado con el codo apoyado en el suelo y su mano en el rostro—. Dime que solo te vas a divertir y que no te enamorarás de alguien que no merezca tu corazón.


  —No te preocupes, Ilke, hemos acordado sexo sin ataduras, ninguno busca una relación, solo pasarlo bien y no sufrir. —Ella asintió.


  —Sí, esas cosas es mejor hablarlas de un principio, si los dos lo tenéis claro, no hay problema.


  —Por cierto, Ilke, ¿tú tomas la píldora?


  —Menudo cambio de tema, no, lo cierto es que yo uso condón, no tengo relaciones que duren lo suficiente como para plantearme la píldora, ¿por? ¿tú sí?


  —Bueno, la verdad es que lo estaba pensando, Marco está sano, yo también y me gustaría practicar sexo sin gomita con él.


  —¿Estás segura? Mira que a veces falla —me comentó.


  —Ah, ya veo, ¿y el condón no se rompe nunca? —Todo el mundo sabía que no había nada infalible, Ilke me iba a contestar, pero entonces mi teléfono sonó. Ilke se levantó corriendo hacia él y lo cogió leyendo en voz alta:


  Estoy en casa, Gatita, y no puedo de dejar de pensar en ti, te veo en todas partes, en mi cama, en la cocina y sobre todo encima de la encimera con las piernas bien abiertas, mientras yo…


  Le arranqué el teléfono de cuajo de la mano.


  —¡Es personal Ilke! —le grité—. No puedes hacer eso y violar mi intimidad. —Estaba muy enfadada con ella, y si hubiera puesto algo de lo que hicimos en el Masquerade.


  —Ay, perdona hija, tampoco es para tanto, como si a una no la hubieran follado nunca en una encimera —me miró suspicaz—, vaya con la virgen María, al final va a resultar que ella sola ha armado el Belén.


  —¿Me dejas leer y contestar con privacidad?, verá que estoy en línea y pensará que no quiero contestarle. —Ilke se apartó.


  —Está bien, voy de mientras al baño, bomba sexual. —Aproveché para contestar a Marco.


  Yo tampoco puedo dejar de pensar en ti y en todo lo que hemos hecho juntos.


  Quiero verte hoy, Gatita.


  Ya lo hemos hablado, no puede ser, Marco.


  Quiero tenerte desnuda entre mis brazos y recorrer todo tu cuerpo con mi boca, que te corras en ella para luego follarte duro y que te vuelvas a correr con mi polla dentro.


  Solo imaginarlo ya me había mojado.


  Marco, yo también quiero eso, pero…


  Shhhh, no digas nada, si lo quieres lo tendrás soy el Genio de tu lámpara, ¿recuerdas?


  Sonreí.


  Pues espero tenerla bien escondida en casa porque no pienso hacer que la frote otra y que cumplas sus deseos antes que los míos.


  Eso jamás, Gatita, soy tuyo para lo que desees, ya lo sabes.


  Ilke entró de nuevo en la habitación.


  Te tengo que dejar, Marco, estoy con mi hermana y es muy curiosa…


  De acuerdo, Diosa, recuerda, cuando menos te lo esperes apareceré para hacer realidad otra de tus fantasías, besos húmedos Ásynju.


  Los prefiero en persona, así que te tomo la palabra. Xoxoxoxo.


  Mi hermana me miraba. Cerré la tapa del móvil.


  —Suéltalo Ilke… —Conocía esa mirada.


  —Bueno, pues que para ser solo un follamigo no veas cómo le sonríes a la pantalla… Uy, fíjate qué hay en el techo. —Con el dedo lo señaló y yo miré—. ¡Si son tus bragas pegadas!


  —¡Ilke! Anda, cambiemos de tema, ¿quieres?, cuéntame ¿cómo ha ido tu trabajo en el restaurante con David? —Agachó la cabeza y contestó:


  —Bien.


  —¿Y ya está? ¿Solo piensas contestarme eso? —Cuando le hablaba de su trabajo no soltaba prenda y no me gustaba nada, ¿qué escondía?


  —Ay, mira, Lauri, no me gusta hablar de trabajo es muy aburrido, trabajé el viernes, trabajé ayer y hoy tengo que ir también, viene un grupo de extranjeros ricachones y tengo que ir, así que no puedo entretenerme demasiado… ya son las siete y tengo que estar en el curro a las ocho, esa gente cena muy pronto.


  —¿Me estás echando? —Sabía cuándo Ilke quería estar sola.


  —Pues sí, la verdad, si quieres quedamos en otro momento, pero ahora tengo que prepararme, además, ¿tú no tenías esa reunión y querías pasar por casa a cambiarte? Pues como no espabiles no llegas.


  —Tienes razón, hermanita, anda dame un beso, que me despido de mamá y me voy. —Ilke me abrazó y besó.


  —Me alegro mucho por ti, Lauri, fóllatelo hasta dejarlo seco como si no hubiera un mañana y cuando te aburras, a otra cosa mariposa, anda vete. —Le devolví el abrazo y salí de la habitación.


  


  Mamá estaba en el salón hojeando una revista de moda, era tan guapa y elegante, a sus cuarenta y dos años estaba fantástica, parecía la hermana mayor de Ilke.


  —Mamá, me tengo que ir —le dije suavemente, no quería sobresaltarla.


  —¿Ya, princesa? —Giró el rostro hacia mí—. Me siento tan sola cuando papá e Ilke se van a trabajar y me dejan aquí. —Me dio pena, estuve a punto de decirle que me quedaba, pero me había comprometido y yo no faltaba a mis compromisos.


  —Lo siento, mami, te prometo que la próxima vez me quedo, nos hacemos un bol de palomitas y vemos juntas Lo que el viento se llevó. —Ella se echó a reír, nos encantaba aquella peli, a ella por el vestuario y a mí por Escarlata O’hara.


  —Está bien, tesoro, vamos, que te acompaño a la puerta. —Fuimos juntas por el pasillo y me dio un fuerte abrazo antes de salir—. Te quiero mucho y estoy muy orgullosa de ti, princesa, ¿lo sabes, verdad? —Yo asentí—. No lo olvides, vales mucho Laura, y algún día un hombre lo apreciará.


  —Gracias, mamá, pero no necesito un hombre ahora, te quiero. —Le di un beso y me marché.


  


  Estuve quince minutos esperando un taxi y nada, miré nerviosa mi muñeca, eran las siete y veinte, hoy no era mi día, seguro. ¿Y si llamaba al taxista de ayer? Mejor no, igual el hombre se pensaba que quería algo más. Cuando ya estaba desesperada, vi el inconfundible color amarillo y negro con la luz en verde. Levanté mi brazo y lo paré. Menos mal, le dije que me llevara a casa lo más rápido posible. Llegué a las ocho menos diez, tenía cinco minutos para llegar a mi piso cambiarme y bajar a ver a Roberto, le pagué al taxista, entré corriendo al portal y cuando abrí la puerta, Rodrigo estaba allí cerrando su buzón. Me miró repasándome por completo y sonrió.


  —Hola, Laura, parece que nos hemos puesto de acuerdo. —Yo le sonreí con amabilidad, lo cierto es que estaba muy atractivo con ese polo azul claro y las bermudas de color crema y unos náuticos.


  —Sí, eso parece. —Me sentía un tanto incómoda desde ayer cuando me lo encontré en el ascensor.


  —Pues por mí podemos comenzar ya, así terminaremos antes, ¿subimos? —No podía decirle que no, si terminábamos pronto podía llamar a Marco, así que le respondí:


  —Claro, vamos. —Caminamos hacia el ascensor, Roberto pulsó el botón, las puertas se abrieron y abrió la palma dejándome pasar primero—. Gracias.


  —Las damas siempre primero y más cuando son tan bellas, esa ropa te sienta de maravilla, Laura, casi tan bien como la de anoche y mira que era difícil de superar. —Cuando entré en el ascensor me observé, al no llevar sujetador y con la fricción de la tela tenía los pezones de punta y Roberto se estaba dando un festín contemplándolos. Crucé los brazos sobre mi pecho y miré mis zapatos disimuladamente—. ¿Tienes frío? —la voz de Roberto era muy ronca.


  —No —le contesté—. Estoy bien. —Le miré a los ojos y él ladeó su rostro.


  —Me habré confundido entonces, me ha dado esa sensación. —Me sentía como caperucita y él, el lobo. El ascensor se detuvo.


  —Vamos, Laura, tú delante. —Salí del ascensor y caminé sintiendo su sombra detrás de mí, no me sentía muy cómoda con él y con el modo en que me miraba.


  Abrió la puerta y entramos en su piso.


  Capítulo 19
 (Laura)


  [image: Boca]


  Era muy parecido al mío, aunque quizás un poco más pequeño, también tenía el suelo de parqué gris, las paredes estaban empapeladas de un color crema muy sobrio. Entramos al salón, tenía una cocina americana como la mía, del mismo estilo.


  En el salón había una preciosa chimenea decorativa con una alfombra de pelo blanco frente a ella, seguro que ahí se había tirado a más de una… Tenía un precioso sofá de diseño en gris oscuro que parecía muy cómodo con una mesita blanca delante.


  —Siéntate en el sofá, Laura, estaremos más cómodos, si quieres te puedes quitar los zapatos, yo siempre lo hago —dijo guiñándome un ojo—. ¿Te pongo algo para beber? —Tenía la boca seca, así que le dije que sí—. Está bien, ahora lo traigo.


  Se marchó a la cocina y regresó con dos coronitas muy frías con una rodaja de limón. Puso un par de posavasos y se sentó a mi lado. Me extendió la cerveza, la cogí y envié el limón hacia abajo y chupé mi dedo. Bebí media botella de golpe, tenía mucha sed. Roberto me miraba dando pequeños sorbos.


  —Nunca había tenido una secretaria tan bella como tú en la comunidad, supongo que te lo dirán mucho, pero es que eres espectacular, con esos ojos, esos labios y ese cuerpo. —Iba señalando lo que decía con la cerveza—. ¿Lo pasaste bien anoche?


  —Emmm, sí, gracias Roberto. —Me sentía molesta, quería marcharme cuanto antes—. ¿Qué te parece si comenzamos ya? ¿Tienes las facturas? —Tal vez si nos concentrábamos en los números lograba distraerlo. Intenté mostrarme seria.


  —Claro, ahora los traigo. —Apoyó su mano en mi rodilla para levantarse. Y se fue a lo que supuse sería su habitación.


  Salió con una carpeta, un libro de cuentas y un portátil muy nuevo. Se sentó muy cerca de mí, podía sentir cómo su muslo rozaba contra el mío. Encendió el portátil y me miró.


  —Aquí están todas las facturas —dijo señalando la carpeta—, están todas pasadas a mano al libro de cuentas y he traído el portátil para que puedas revisar los pagos de los vecinos y lo que se ha pagado con el dinero. —Me sorprendió gratamente que lo tuviera tan organizado.


  —Vaya, lo tienes todo muy bien, ¿te dedicas a algo que tenga que ver con los números? —Le brillaban los ojos.


  —Bueno, fui contable en una empresa durante mucho tiempo, pero ahora no me dedico a eso, compro y vendo inmuebles de lujo a rusos, mi padre vivió muchos años en ese país y se casó con una rusa, así que lo hablo perfectamente.


  —Parece muy interesante, yo tampoco soy cien por cien española, mi madre es noruega, así que me pasa como a ti, gracias a eso conseguí mi actual trabajo. —Intentaba ser amable con él buscando una conversación neutra.


  —Se pueden apreciar algunos rasgos nórdicos en tu cara. —Deslizaba sus ojos oscuros por mi rostro.


  —Bueno, más bien la parte nórdica se la quedó por completo mi hermana, yo he salido más a la familia de mi padre, sobre todo en el cuerpo. —Eso hizo que se detuviera en mis muslos y mis pechos que se levantaban ante sus ojos.


  —Bendita herencia española entonces, brindo por ella. —Y chocó su cerveza contra la mía.


  —¿Nos ponemos manos a la obra? —le pregunté.


  —Claro, empecemos.


  Estuvimos repasando durante una hora y media presupuestos, facturas, pagos…


  Todo parecía estar en orden como me había parecido en la reunión, Roberto era muy inteligente y metódico, lo tenía todo al detalle. Había poco donde rascar, la verdad. Me gustaba cómo daba las explicaciones, cómo había gestionado con cuidado cada detalle de la comunidad, realmente era agradable cuando no me intimidaba con sus piropos, Me descubrí riendo unas cuantas veces con él y al final logré relajarme.


  Comenzó a explicarme anécdotas de su trabajo, de las quejicas de las vecinas que no encontraban nada bien y terminamos hablando de cómo veíamos el mundo.


  Él también fue perdiendo ese aire de vecino ligón convirtiéndose en vecino divertido e interesante.


  Roberto cerró el portátil, habíamos terminado de repasarlo todo y lo dejó encima de la mesita.


  —¿Puedo ser sincero contigo, Laura? —De repente se puso serio y me miró intensamente.


  —Claro, ¿dime qué ocurre?


  —Nunca habría pensado que detrás de un rostro tan bello y un cuerpo tan increíble había una mujer tan lista, divertida y fascinante como tú. —Sentía sus ojos clavándose en mí.


  —Anda, Roberto, déjalo que íbamos muy bien —rezongué.


  —No, espera, escúchame, sé que me he comportado mal contigo, te prejuzgué cuando te vi ayer en el ascensor vestida de aquella manera y el atuendo de hoy tampoco ha ayudado la verdad. —Me moví incómoda en el sofá, parte de razón tenía—. No soy un santo, Laura, salgo con muchas mujeres hermosas y explosivas, pensé que eras una de ellas y te traté del mismo modo y por ello me disculpo. —Cogió mi mano y me besó los nudillos—. Pienso sinceramente lo que te he dicho y quiero pedirte perdón si te he ofendido, te prometo que no volveré a comportarme de esa manera. Mereces a tu lado un hombre que te respete, que te cuide y te colme de amor, porque no mereces menos que eso. —Yo no podía respirar ante la intensidad de sus palabras—. Con esto quiero decirte que me gustas, Laura, y desearía que nos conociéramos un poco más, sin prisa, no pretendo asustarte. Tal vez que quedáramos de vez en cuando para tomar un café y charlar o para comer juntos o cenar. Iríamos al ritmo que tú marcaras, pero dame la oportunidad de conocernos. —¡Wow!, ese hombre me había dejado sin palabras.


  Si lo hubiera conocido un par de días antes estaba convencida que habría aceptado, pero ahora no quería perderme lo mío con Marco y no sabía en qué podía terminar. Por otro lado, Marco me había dicho que no quería ataduras y Roberto quería conocerme poco a poco. Tal vez no hubiera nada de malo en conocernos. No sabía cómo iría lo mío con Marco y Roberto compartía muchas cosas conmigo, además era muy guapo e interesante. Decidí ser sincera con él.


  —Mira, Roberto, me halaga mucho todo lo que me has dicho, pero en este momento estoy conociendo a alguien, es todavía muy pronto y no sé cómo saldrá, así que no puedo aceptar tener nada contigo. —Roberto seguía con mi mano cogida y me acariciaba el interior de la muñeca—. También es cierto que me pareces un hombre guapo, inteligente y muy interesante, pero la persona que estoy conociendo se merece todo mi respeto y no la quiero engañar. Me gustaría que pudiéramos ser amigos, Roberto, no tengo demasiados y creo que podríamos llegar a serlo. —Él inspiró y sonrió de medio lado.


  —Hace mucho que no me dan calabazas, Laura, no estoy acostumbrado, pero lejos de hacer que pierda el interés por ti hace que todavía desee más conseguirte. Soy un hombre al que le gustan los retos y que sabe esperar su oportunidad. Por el momento me conformo con tu amistad, pero no dejaré de intentar que te fijes en mí y decidas convertirme en algo más que un amigo. —Dio la vuelta a mi mano y me besó la muñeca, un cálido calor cubrió la zona que había besado.


  —Bueno, creo que por hoy ya estamos, es tarde y tengo hambre, así que me voy a casa, Roberto. —Fui a incorporarme y me frenó.


  —Quédate a cenar, yo también tengo hambre, así cenamos juntos y seguimos charlando. —Su mirada me decía que no solo tenía hambre de comer.


  —Es que estoy agotada, tengo ganas de llegar a casa y tumbarme en el sofá, te prometo que otro día cenamos, ¿vale? —Se levantó del sofá y me ayudó a incorporarme.


  —De acuerdo, Laura, preciosa, por hoy te dejo ir, pero me debes una cena. —Le sonreí y asentí.


  —No te preocupes, soy una mujer de palabra, tenemos una cena pendiente. —Cogí mi bolso y me dirigí a la puerta. Roberto la abrió y yo salí al rellano.


  —Buenas noches, Laura, y gracias por todo.


  —Buenas noches, Roberto, que descanses. —Me di la vuelta y subí por las escaleras.


  


  Podía parecer un tópico, pero la vida estaba llena de sorpresas y menudas sorpresas, una detrás de la otra.


  Entré en mi piso y fui directa a la nevera, menos mal que tenía un par de esas ensaladas del súper con todo incluido, me apeteció la César, con pollo parmesano y picatostes.


  Cogí la botella de agua fría, un vaso y mi ensalada. Lo serví todo en la isla de la cocina, en quince minutos. Había comido y me sentía satisfecha y aun así extrañamente vacía, echaba de menos a Marco y solo podía pensar en abrazarlo, besarlo y tenerlo de nuevo dentro de mí.


  Fui a buscar el móvil para escribirle un mensaje, eran casi las diez, ¿estaría pensando en mí también? Como si intuyera que lo necesitara la pantalla se iluminó y apareció su Nick en la pantalla, Devil69, en forma de whatsapp.


  Buenas noches, dulce Gatita, ¿estás ya en casa?


  Suspiré.


  —Buenas noches, Marco, sí, estoy en casa, por fin he terminado con los números de la comunidad.


  Me alegro, hace una noche preciosa y mucho calor, ¿tú tienes calor, Gatita?


  Solo hablar con él lo sentía por todo el cuerpo.


  —Pues la verdad es que solo de hablar contigo está subiendo la temperatura de mi piso, ¿y tú, tienes calor?


  Yo tengo una llama perpetua en mi entrepierna desde que te conocí.


  No pude evitar sonreír ante esa afirmación.


  Quiero que hagas una cosa por mí, Gatita, me dijiste que en tu edificio había piscina, ¿verdad?


  Sí.


  ¿Dónde está?


  En la azotea.


  Ya veo, ¿es descubierta?, ¿puedes ver las estrellas desde el agua?


  ¿A qué venía eso?


  —Sí, puedo ver las estrellas y el mar, ¿por?


  Quiero que sigas hablando conmigo, subas a la azotea y hagas lo que te ordene. Sube y hazlo.


  Pero, Marco, yo había pensado que quizás podíamos…


  Te he dicho que lo hagas, Ásynju, es una orden. Hazlo ahora, no voy a contestarte más hasta que lo hayas hecho.


  Me planteé si subir o no, pero, al fin y al cabo, era nuestro juego.


  —Está bien, ahora voy, hasta luego, Genio.


  Si él lo quería así, así sería, yo quería quedar, pero al parecer él no tenía ninguna intención, estaría enfadado por no haber estado con él el resto del día. Fui al armario para coger una toalla, y salí de casa con el móvil y las llaves. Abrí la puerta de la azotea y me adentré en ella, iba andando y mirando el móvil por si Marco me escribía cuando oí un ruido.


  Miré hacia la piscina y allí había alguien, una cabeza morena que miraba hacia el mar. ¿Quién sería? Encima yo no llevaba biquini, no había pensado que hubiera nadie.


  Mi teléfono vibró.


  ¿Estás en la azotea ya?


  Sí.


  Le contesté.


  Bien, desnúdate y entra en la piscina.


  No puedo hacerlo, Marco, hay alguien en la piscina.


  Te he dicho que te desnudes y entres, no es una petición es una orden.


  Le podía imaginar diciéndome eso. ¿Cómo iba a desnudarme con un vecino allí dentro?


  Marco, de verdad que no puedo, no puedo hacer eso de noche y con un vecino ahí metido, pensará que busco algo.


  O quizás no se dé ni cuenta, hazlo y punto o no sigo jugando contigo.


  Tenía claro que me quería castigar por algo, su tono era muy seco, algo le pasaba.


  ¿Te ocurre algo, Marco?


  Me estoy comenzando a hartar, si quieres que lo dejemos aquí de acuerdo, pero no volveremos a quedar si no haces lo que te pido, tú decides.


  Respiré hondo. ¿Qué hacía? ¿Y si le mentía? Tampoco iba a enterarse, ¿no? Podía considerarse una mentira piadosa.


  —Está bien, Marco, me meteré y me bañaré. Hasta dentro de un rato que no puedo meter el móvil en la piscina.


  No me contestó.


  Me senté en una tumbona para hacer tiempo, durante el rato que estuve hablando con Marco el vecino seguía de espaldas a mí, con los brazos cruzados y mirando el mar. No quise hacer ruido para no molestarle, pasaron dos minutos y mi teléfono vibró. En la pantalla leí sin abrir el teléfono:


  Devil69: ¡MENTIROSA! Y ESTA ES LA SEGUNDA.


  Miré a un lado y al otro, era imposible, allí no había nadie, no podía saber que no estaba dentro de la piscina, además, ¿qué quería decir que era la segunda? No podía abrir el teléfono y que viera que lo había leído, se suponía que yo estaba en el agua no podía aparecer de repente en línea en el whatsapp. Estaba muy intranquila cuando oí otro ruido, me giré hacia la piscina, la cabeza del vecino ya no estaba, entonces de repente salió del agua dando un salto de abajo arriba.


  Cuál fue mi sorpresa cuando vi que estaba gloriosamente desnudo y que los ojos grises que me miraban tremendamente enfadados eran los de Marco.


  Abrí los ojos como platos, madre mía qué bueno estaba con toda esa agua chorreando por el cuerpo, parecía el David de Miguel Ángel solo que con una mirada de cabreo monumental.


  Se acercó a mí en cuatro pasos de gigante, me cogió entre sus brazos y me levantó, estaba asustada así que le golpeé el pecho, ¿qué estaba haciendo? Caminó hacia el borde sin soltarme y entonces me miró y me dijo:


  —Buenas noches, Ásynju o debería llamarte Laura. —Allí estaba la respuesta, pero ¿cómo lo sabía? ¿Y qué demonios hacía en mi azotea y en mi piscina? Entonces me sentí caer, me soltó y yo caí directamente al vacío mientras él seguía fuera.


  Salí boqueando del fondo del agua, había tragado bastante al caer sin previo aviso, él seguía ahí de pie con las piernas abiertas y los brazos en la cintura como un Dios vengador que esperaba cumplir su castigo.


  —¿Cómo te atreves a hacer eso, estás loco o qué? —solté escupiendo agua y tosiendo.


  —¿Que si estoy loco? ¿En serio me preguntas eso? Bueno, pues tal vez un poco loco sí que esté, llevo todo el día pensando en ti deseándote hasta perder la consciencia, decido sorprenderte y, ¿con qué me encuentro? No contestes, te lo diré yo, con una mentirosa. —Sus ojos echaban chispas, yo seguía dentro del agua con la ropa empapada—. He llegado hace una hora, aparqué y me he esperado en el portal una hora entera hasta que una señora mayor ha abierto. Aprovechando que ella salía, pude entrar. Quería verte y como me dijiste que había piscina en tu edificio, sorprenderte realizando tu fantasía del agua. —Mi cara reflejaba culpabilidad, estaba tan guapo tan enfadado—. Como no he estado nunca aquí y era una sorpresa te wasapeé para saber dónde estaba situada la piscina. Cuando me lo dijiste decidí subir corriendo para sorprenderte. Al coger el ascensor, una chica morena entró en el portal y se metió conmigo en él. Me preguntó si era nuevo en el edificio y le dije que no vivía aquí, que iba a ver a mi chica. —¿Su chica? ¿Cuándo habíamos decidido eso?—. Me preguntó cómo se llamaba y le contesté Ásynju. —Contra más decía, peor me sentía, no había sido sincera con él y sabía cuánto le molestaba—. Tu preciosa vecina me dijo que en el edificio no había nadie con ese nombre, que casi todo el mundo era gente mayor y que la única chica que había en el edificio de nuestra edad se llamaba Laura. Me quedé blanco y tuve que mentirle, me disculpé y le dije que ese era mi apodo cariñoso, que lo dije sin pensar. No sé si me creyó, se despidió de mí en la planta número 11, me dijo que se llamaba Cesca y que eráis bastante amigas, que te dijera que nos habíamos conocido. —Yo no podía más.


  —Espera, Marco, puedo explicártelo.


  —Claro que puedes, eso no lo pongo en duda, pero el idiota que hay en mí quiso darte otra oportunidad y me volviste a mentir. Está claro que no buscamos lo mismo, Ásynju, Laura, o como te llames. Solo te pedí dos cosas, que fueras sincera conmigo y no me engañaras y que todo lo que hicieras debía ser delante de mí y va y en lo más fácil vas y me fallas, ¿qué será lo próximo? —Marco estaba como un león enjaulado mesando su cabello, decidí salir del agua para hablar frente a frente. Me acerqué poco a poco y entonces me miró.


  Deslizó sus ojos por mi cuerpo que tenía toda la ropa empapada pegada a él. No quedaba nada libre a la imaginación, al sentir su mirada felina, mis pezones se irguieron reconociéndole, quería abrazarlo y pedirle perdón de mil maneras diferentes, estaba dolido y lo podía entender.


  —Marco, por favor, solo te pido que me escuches un momento, si después decides que no quieres seguir viéndome lo asumiré y dejaré que te vayas, te lo prometo, pero deja que te explique el porqué de todo. —No dijo nada, solo cruzó los brazos sobre su pecho, imaginé que eso era su adelante di lo que quieras—. La noche que nos conocimos no sabía cómo eras ni quién, me daba miedo revelar mi nombre y que luego fueras un acosador tarado, así que usé el mote por el cual me llama mi abuela, así que no mentí del todo. Te juro que ayer te lo quería decir, pero como me dijiste que lo que más odiabas eran los engaños no sabía cómo salir del entuerto. —Me llevé las manos al pelo y lo estrujé sacando parte del agua—. Cuando me hiciste subir aquí y me mandaste meterme en el agua con un desconocido, desnuda, me asusté, podía ser cualquier vecino, intenté decirte que no, pero no me diste opción, no podía hacer eso, tú no estabas delante, te busqué con la vista y no te encontré, tuve pavor de que el desconocido pensara algo que no era como aquellos del bar y no fuera capaz de frenarlo. Volví a intentar decirte que no, pero no me dejaste opción, así que elegí el camino que creí más fácil.


  —El de la mentira —sentenció.


  —No —él abrió los ojos— bueno, tal vez sí, pero no con una mala intención, yo moría por estar contigo y si llego a saber que eras tú habría hecho esto sin pensar. —Me la tenía que jugar, así que deslicé mi camiseta sobre mis hombros y la saqué por mi cabeza. Después me saqué el tanga junto con el short y me quedé totalmente desnuda ante él—. Soy tuya, Marco para que hagas conmigo lo que desees, no volveré a desconfiar, perdóname Marco. —Él me miró de nuevo y yo vi cómo no le era demasiado indiferente, su miembro comenzó a crecer ante mi mirada, me acerqué un poco más contoneando mis caderas, tenía que jugar todas las cartas—. Tal vez podría redimirme. —Me arrodillé ante él y metí su miembro en mi boca. Él emitió un fuerte jadeo y dijo:


  —No, ahora no, estoy muy enfadado, levántate y ven. —Me ayudó a levantarme—. Ponte de rodillas en el suelo y apoya tu pecho, tu cabeza y tus manos en esa tumbona, te mereces un castigo por mentir. —No quería contrariarlo más, así que hice lo que me pidió—. Bien, ahora separa las piernas para que pueda ver tu coño mientras se contrae de dolor y deseo. Separé las piernas quedándome totalmente expuesta. Perfecto,  Gatita, me has mentido y desobedecido, por ello vas a ser castigada, en el caso que lo volvieras a hacer yo no querría saber nunca más nada de ti, ¿lo has entendido?


  —Sí, Marco, no volverá a suceder, te lo prometo. —Intenté sonar arrepentida.


  —Muy bien, ahora recibirás tu castigo, voy a azotarte con la palma abierta hasta que tengas el culo rojo como un tomate. Mañana, cada vez que te sientes el dolor te recordará el motivo por el cual no puedes hacerlo con comodidad. ¿Estás preparada? —Lo cierto es que estaba nerviosa, pero la situación me excitaba recordándome aquella sumisa y aquel amo del Masquerade.


  —Sí, lo estoy, amo Steel —le contesté suavemente.


  —Me gusta que sepas quién manda aquí, ahí va el primero. —Plasssss. Yo jadeé con fuerza tras el impacto, no fue nada suave, sino un golpe más bien seco. Plassss, hizo el segundo golpe, mis nalgas rebotaron entre sí, pasó su mano por las zonas golpeadas con mucha suavidad y entonces vinieron dos seguidos Plasss Plasss, escocía bastante—. Lo estás haciendo muy bien, Gatita —Me animó—. Ahora voy a ir aumentando la dureza.


  —Está bien, amo, como tú desees. —Plasss, plasss, plasss, PLASSSS, fueron cuatro seguidas y la última muy fuerte, yo grité, me picaba mucho la piel, pero ese escozor se fue convirtiendo en placer, los cachetes me encendían, me gustaba sentirme sometida y lo que me estaba haciendo. Esta vez no me golpeó, sino que introdujo dos dedos fuertemente en mi interior y resollé.


  —Mira cómo estás de húmeda, Gatita, ¿te pone que te azote el culo eh? Pues vamos a probar con esto. —Sacó sus dedos y golpeó directamente con su mano en mi vagina, Plasss, plasss, plasss. Eran golpes más suaves pero secos, sentía cómo mi sexo se contraía y se debatía entre el dolor y el éxtasis, mis jugos salpicaron la mano de Marco y se deslizaron por mis piernas, sentí cómo contenía la respiración y me daba tres golpes más muy seguidos en la misma zona. Plasss, plasss, plasss. Y yo gemí muy fuerte—. Mira cómo te gusta, tienes el culo y el coño del color de las fresas y todavía me piden más, te abres como una flor y me mojas con tu rocío.


  —Marco, sigue por favor —le rogué, entonces me metió tres dedos de golpe y con la otra mano me azotó muy fuerte, me gustaba mucho, más de lo que jamás hubiera imaginado, me moví contra sus dedos, en el siguiente movimiento acercó el cuarto a la entrada de mi vagina y a la vez que me golpeó lo introdujo—. ¡Aaaaaahhhhhhh! —Comenzó a mover los cuatro dedos en mi interior y yo seguía sintiendo que necesitaba más—. Quiero más, Marco, lo necesito. —Estaba en una especie de trance, era como una especie de faquir del sexo, ellos engullen espadas, y yo dedos.


  —Está bien, cielo, vamos a intentarlo. —Puso el quinto dedo en la entrada de mi vagina—. Ahora relájate, voy a intentar meter toda mi mano en ti, te golpearé más fuerte para aumentar tu necesidad, quiero que empujes hacia mí con tus caderas para que te entre todo, ¿de acuerdo?


  —Sí, Marco.


  —Vamos allá, Gatita. Ahora —gritó, me golpeó más fuerte que todas las veces anteriores y yo me empalé directamente propulsada por el dolor en su mano. La sentí dentro por entero y me encantaba, comencé a moverme cuando noté que él la rotaba dentro de mí y que llevaba su otra mano a mi clítoris—. Suave, Gatita, no seas bruta, no quiero hacerte daño de verdad, solo darte mucho placer —sus palabras me impulsaron y me froté contra la mano que me acariciaba el clítoris.


  —Sigue, Marco, por favor, no pares. —Marco siguió el movimiento, la mano que me follaba hacía un movimiento de rotación a la vez que entraba y salía. La que estaba sobre el clítoris le daba golpes muy rápidos y lo frotaba con ahínco. Comenzaba a notar cómo se contraía mi vagina en su mano, sentía crecer el orgasmo en mí—. Estoy a punto, Marco. —Retiró su mano de mi interior y la sustituyó por su polla. No paró de dar violentos y duros envites en mi sexo.


  Estaba al borde del orgasmo cuando volvió a golpear mi clítoris, muy fuerte, con la mano abierta, ese fue el detonante para que yo comenzara a gritar y convulsionarme, siguió masturbándolo con rapidez hasta que logró que no solo me corriera, sino que eyaculara. Estaba agarrada a la tumbona y con la cabeza girada hacia la puerta, abrí los ojos y miré el espacio que se veía del rellano porque la puerta estaba entreabierta. Entre las sombras pude distinguir el rostro y la figura de Cesca, se estaba masturbando viendo lo que Marco me hacía. Tenía los botones de arriba de su vestido desabrochados dejando ver sus pechos y la mano se movía frenética entre sus piernas. Nuestros ojos se encontraron y ella sonrió. Vi el momento en el cual ella llegó al clímax, cómo se convulsionaba, cómo tiraba con la otra mano de su pezón y cómo al finalizar sacaba sus dedos, los lamía y me mandaba un beso por el aire para después marcharse. Detrás de mí, Marco seguía bombeando mi interior, entonces la sacó y comencé a sentir chorros calientes de semen que salían disparados hacia mi vagina, mi culo y mi ano. Marco se había corrido y ahora pasaba su mano esparciendo su simiente por todas partes, introdujo sus dedos en mi vagina, después en mi ano y la frotó en mis nalgas masajeándolas, terminó cuando ya no quedaba más de su esencia por esparcir.


  —Mía, eres mía, no lo olvides. —Y diciendo eso se separó.


  Capítulo 20 
(Marco)


  [image: Boca]


  Dos putas mentiras, solo llevaba dos días y ya le había mentido dos veces, cómo había podido pensar que con ella sería diferente.


  Cuando por la mañana le había entregado el colgante se había sentido especial. Sara jamás le había regalado nada, en cambio, Ásynju, mejor dicho, Laura, me había hecho un regalo que jamás hubiera esperado, lo había llevado todo el día colgado en el cuello y me había pasado horas contemplándolo, horas pensando en cómo Laura en solo dos días había logrado resquebrajar la coraza que envolvía mi corazón y me había hecho sentir cosas que me había prohibido a mí mismo.


  ¿Sería posible con ella? ¿Sería la mujer que haría posible mi fantasía de familia feliz?


  Estaba claro que no, por muchas ilusiones que me hubiera hecho eran castillos en el aire. Cuando había llegado ilusionado al edificio pensando en la sorpresa que quería darle y me había encontrado que Ásynju se llamaba Laura fue como sentir un puñal directamente en el pecho.


  Cuando se lo eché en cara y oí su explicación, podía entenderla, pero no podía asumir que me hubiera mentido y sobre todo que no hubiera encontrado el momento para decirme la verdad.


  Estaba enfadado y dolido con muchas ganas de castigarla y lo había hecho, su culo era prueba de ello. Lo había hecho por mentirle de nuevo cuando le dio a entender que se iba a meter en la piscina, por haberle decepcionado cuando se estaba haciendo ilusiones con ella y sobre todo por darse cuenta de que con ella el… “y vivieron felices” tampoco era posible.


  En vez de explicar y contar sus temores, decidió engañarme e ir por el camino fácil, eso me había vuelto a hacer daño de nuevo. Laura no era de fiar y eso la relegaba a la casilla de salida, nada de relaciones, solo sexo y eso me enfadaba de sobremanera.


  Le había echado un polvo castigador, le había azotado duro con la palma de la mano para calmar el dolor de mi corazón y ella lo había aguantado estoicamente. Después le hice un fisting vaginal mientras azotaba su clítoris y ella me sorprendió corriéndose como una loca. Mi intención había sido escarmentarla, pero finalmente las tornas se habían girado. En mi mente yo la dejaba sin premio final, henchida de deseo, pero sin culminación, para que se sintiera tan vacía como me había sentido yo, pero no fui capaz, quería volverla loca de deseo y luego irme, pero no pude. Se entregó tanto, gemía sin reparos y aceptaba todo lo que yo estaba dispuesto a darle sin pedir nada a cambio que no pude negarle el placer de culminar. Y cuando ella terminó, salí de su interior corriéndome en su cuerpo y marcándola con mi simiente, era de mi propiedad, Laura era mía y necesitaba proclamarlo en voz alta.


  ¿Volvía a tener otra relación tóxica con una mujer? ¿Volvía a caer en una tela de araña para ser devorado? ¿Era yo el único culpable de que cuando me entregaba cual mantis religiosa la hembra me arrancara la cabeza para luego comerla?


  Ahora la tenía allí aún apoyada contra la tumbona abierta a mí y con el culo muy rojo.


  Se me antojaba una imagen terriblemente erótica y sentía que me volvía a poner duro de nuevo. «Sexo Marco» me repetí «solo sexo». Tenía que coger mi teléfono, lo había dejado en la repisa de la piscina mientras la wasapeaba. Me separé de ella y me lancé al agua para aclarar la mente.


  Nadé hasta el teléfono y me quedé allí, necesitaba unos minutos para poder pensar.


  Sabía lo que ella me había dicho, no quería una relación, yo solo era su aventura, quizás era imposible tener un vínculo de ese tipo donde no hubiera una mentira u otra.


  El agua se movió y la sentí detrás de mí abrazándome temerosa por la cintura. Cerré los ojos e inspiré, me gustaba tanto sentirla amoldándose a mi cuerpo. Cerré los ojos y oí un suave:


  —Hola.


  —Hola —le respondí.


  —He entrado en la piscina porque mi amo me lo ordenó antes y yo desobedecí, fui una irrespetuosa, le mentí y me equivoqué y ahora no sé qué hacer para enmendarlo. —Apoyó la barbilla sobre mi hombro—. Me asusté, ¿sabes? Mi amo me hace sentir cosas que jamás había sentido con nadie y no sé muy bien cómo gestionarlas y ahora siento que la he fastidiado y que no hay marcha atrás, ¿tú crees que me podrá perdonar? —Sentía su aliento pegado a mi cuello y sus brazos agarrándome cada vez con más fuerza. Deslizó sus manos por mi pecho y dejó puesta una a la altura de mi corazón—. Lo siento, Marco, de veras, podemos comenzar de nuevo, te prometo que no habrá ni una sola mentira más, no quiero terminar lo que sea que tengamos, me gustas mucho y… —No podía más, me giré de golpe y la besé.


  La besé intentando beberla entera, la deseaba, la necesitaba, la quería fuera como fuera para mí. No podía evitar anhelarla, lo necesitaba todo de ella, sus besos, el sexo, sus sonrisas, era como una adicción de la que no te puedes desprender.


  Nuestras lenguas bailaban, succionaban, y se lamían sin tregua imitando el acto sexual, quería estar de nuevo en su interior, cálido y húmedo sentirla tensa hasta que se corriera de nuevo, esta vez sin dolor, solo ella y yo.


  La cogí y la giré haciendo que apoyara la espalda contra la pared, le abrí las piernas y las ajusté a mi cintura, su sexo contra mi sexo, era pura armonía, simplemente perfecto, como dos piezas de un mismo puzle.


  Me aparté de su boca y mordisqueé su mandíbula, ella me agarró del cuello apretándome hacia ella, seguí bajando hasta llegar sus preciosos pechos.


  —Súbelos hacia arriba, Gatita, quiero comerlos. —Ella se soltó y me obedeció, la tenía bien cogida por debajo de sus glúteos y aprisionada contra la pared. Los agarró por debajo y los impulsó hacia arriba ofreciéndomelos como un delicioso manjar y yo me los llevé a la boca, sabían a fruta madura que se deshacía en mi lengua.


  Primero me dediqué en cuerpo y alma a un pezón dándole pequeños mordiscos y succiones, era tan delicioso. Laura estaba en trance y frotaba su sexo contra el mío buscando alivio. Estaba tan entregada con su cabeza hacia atrás y gimiendo de placer.


  —Quiero más, Marco, por favor. —Me encantaba cuando suplicaba.


  Deslicé mi boca hacia el otro pecho, lamí su cresta rosada y soplé.


  —No te detengas, por favor, hazlo más fuerte, muérdelo, apriétalo, chúpalo, no seas suave, te necesito Marco. —Me ponían tan cachondo sus palabras.


  Cogí el tierno brote entre mis dedos y lo apreté duro, lo pellizqué y retorcí como sabía que le iba a gustar, a cambió, recibí un grito de sus labios y una fuerte embestida de sus caderas.


  —¿Qué deseas, Gatita? Pídelo por esa boca mentirosa. —No podía evitar lanzarle cuchillos envenenados, me había hecho daño y sentía la necesidad de devolvérselo. Ella abrió los ojos y me miró con pesar a través de la niebla del deseo.


  —Yo, lo siento, Marco, de veras. —Bajé mi cabeza y absorbí con mucha fuerza, tal vez con demasiada y ella gritó muy fuerte moviendo la cabeza de un lado a otro.


  Estaba muy duro, necesitaba metérsela en ese momento y así lo hice, de un envite se la metí y ella jadeó intensamente. Debía estar muy sensible después de tanta acción en esos días y más después de haberle metido la mano por completo, pero estaba tan hermosa y abandonada que no pude evitar comenzar a moverme de inmediato. El agua no me permitía tener un ritmo muy rápido, tal vez mejor, así le daría tiempo para recuperarse. Llevaba un ritmo lento y profundo, eso me permitía seguir bebiendo de sus pechos, ella los elevaba al máximo, sabía que los pezones eran uno de sus puntos erógenos y que le gustaba lo que le hacía. Codiciaba sus suspiros de placer como el aire que respiro, me encantaba cómo buscaba profundidad en mis acometidas moviendo su pelvis hacia mí.


  —Laura, quiero besarte y mientras lo hago quiero que no dejes de tocar tus pezones, apriétalos como más te guste, quiero que te corras y quiero estar besando tu boca cuando suceda, ¿estás lista?


  —Sí, Marco, pero aquí dentro del agua todo es demasiado suave, necesito…


  —Tranquila, sé lo que necesitas y cuando llegue el momento no dudes que te lo daré, aprieta tus pezones, Laura. —Había dicho su nombre por primera vez y me gustaba cómo sonaba. Ella me miró con determinación llevó los dedos a sus botones de placer y los retorció abriendo la boca.


  Aproveché ese momento para zambullirme en ella, la besaba al ritmo de mis caderas haciendo simultáneamente lo mismo con la lengua que con la polla y ella no paraba de buscarla y lamerla con la suya, era como estar follando por dos sitios a la vez. Sabía que le costaría llegar al orgasmo en el agua, así que decidí incorporar un tercer elemento.


  Pasé mi mano entre sus muslos y penetré su ano con mi dedo anular vigorosamente, sin detenerme a prepararlo y eso la impulsó y enloqueció. Se frotaba, apretaba sus pezones con fuerza y gemía en mi boca, estaba totalmente desatada y lista.


  Movía mi dedo a la vez que mis caderas, rotándolo en el interior, comenzó a contraer su vagina a mi alrededor, yo también estaba muy cerca, así que empujé un segundo dedo y entró. Su grito quedó silenciado por mi lengua que absorbía sin tregua todo lo que me daba. Seguía con el movimiento de mis dedos metiéndolos hasta el fondo, ella apretaba sus glúteos contra los dedos invasores, seguro que se sentía llena. Salí de su boca y la miré, estaba tan bella a la luz de la luna.


  —Marco, estoy muy cerca, me encanta sentirte así, por todas partes. —Me miraba con las pupilas dilatadas por el deseo—. Sé que no tengo derecho, pero ¿puedo pedirte algo?


  —Prueba. —¿Qué querría?


  —Quiero oír mi nombre mientras te corres. —Mi polla dio un brinco ante esas palabras—. Sé que quizás no debería, pero llevo deseándolo desde ayer, yo… —No pudo seguir porque sus palabras me habían arrollado como un tren de mercancías, fui directo a saquear su boca mientras la penetraba lo más fuerte que podía por delante y por detrás.


  Su vagina se contrajo y supe que estaba llegando, comenzó a frotarse contra mí a la vez que la follaba, yo también estaba a punto, me quedaba muy poco.


  —Nena, me voy a correr, ¿estás lista?


  —Por favor, Marco, por favor —me suplicó y entonces le di la estocada final quitando mis dedos de su ano.


  —¡Me corrooooo, Lauraaaaaaaaaaa! —Ella me dedicó la más bella de las sonrisas y gritó mi nombre a la noche.


  —¡Marcoooooooooooo! —dijo, sin quitar los ojos de los míos, cuando terminó se abrazó a mí colocando su barbilla sobre mi hombro.


  Yo apoyé mi barbilla sobre su cabeza y respiré profundamente, aunque me sentía dolido también me encontraba lleno de un sentimiento nuevo, si no lleváramos tres días, me atrevería a decir que me estaba enamorando o por lo menos encoñando seguro.


  Besó mi hombro y lo lamió para después besarlo de nuevo.


  —Gracias, Marco, de verdad, gracias por este regalo, te prometo que no te decepcionaré de nuevo.


  La bajé al suelo de la piscina y le besé la punta de la nariz.


  —Es muy tarde, debería marcharme, mañana trabajo. —No la miré, cogí mi móvil y salí del agua.


  Me sequé con la toalla que había traído, la até a mi cintura y me giré. Laura salía del agua como una diosa, hermosa y triste, con la cabeza gacha fue hacia su toalla y comenzó a secarse, era una imagen que cualquier hombre mataría por ver, cuando se incorporó vi el brillo de una lágrima que quiso ocultar, me acerqué y le di la vuelta.


  —¿Qué te ocurre ahora? —Ella estaba cabizbaja así que le levanté la barbilla para ver sus ojos llenos de lágrimas.


  —Es que siento tanto lo ocurrido Marco y no sé cómo darle solución, tú me pediste tan poco a cambio de tanto y yo te he decepcionado de la peor forma posible. —Sus lágrimas corrían calientes sobre sus mejillas, parecía tan sincera.


  —Ya está Laura, ya está.


  —No, no está, te siento tan cerca y a la vez tan lejos, yo no quiero esto, Marco, si crees que no vas a poder perdonarme será mejor que lo dejemos aquí, aunque me duela. —Quería y necesitaba creer su arrepentimiento, al fin y al cabo, ¿no había mentido yo también al decir que era Devil69?


  —Tranquila, princesa, aunque me cueste aquí y ahora —le dije y comencé a besar sus lágrimas— doy el asunto por zanjado y te perdono. —La abracé fuerte para calmarla, ella me miró.


  —¿De verdad, Marco? ¿Podemos comenzar de nuevo? —Sus ojos verdes brillaban de esperanza.


  —Yo no te engaño, comenzamos de cero. —Apoyé mi frente en la suya—. Y ahora por mucho que me disguste me tengo que ir. —Me giré para vestirme y sentí su mano en mi hombro.


  —¿Quieres quedarte a dormir conmigo? Me gustaría mucho, si tú quieres, claro. —Me giré y la miré, parecía tan vulnerable, me encantaría volver a dormir abrazado a su lado.


  —No sé si es lo más coherente en este momento, además, mañana trabajo. —Volví a ver un brillo triste en sus ojos—. Pero no puedo evitar que eso sea lo que más deseo, tú ganas. —Ella sonrió—. Cojo mi ropa y vamos a tu casa. Átate la toalla al cuerpo y vayamos, que tu ropa está empapada —le dije dándole un cachete en el trasero desnudo.


  —¡Auuuu! —No recordaba el trato que le había dispensado, lo tenía magullado.


  —Será mejor que te ponga algo en ese culo tuyo, o mañana estará intocable, ¿vamos? —Ella asintió y salimos de la azotea cogidos de la mano.


  Entramos en su piso y yo no podía dejar de pensar en lo bonita que estaba con su pelo mojado y esa toalla rosa envolviéndola.


  —¿Tienes alguna crema calmante tipo aloe? —Debía ponerle algo en el trasero.


  —Tengo algo mejor, espérame aquí. —Salió a la terraza mientras yo miraba a mi alrededor, era un piso muy bonito en colores sobrios, excepto la cocina que era de un rojo brillante, entré en el comedor, tenía una foto cerca de la tele abrazada a una chica rubia muy guapa, las dos sonreían como si lo estuvieran pasando en grande, lo cogí y las miré de cerca, se las veía felices. Quizás era una amiga suya. Laura entró en el salón y me pilló con el marco entre las manos y me sonrió.


  —Esa loca de ahí es mi hermana Ilke —dijo señalando el marco.


  —Es muy guapa. —Intentaba ser amable con ella.


  —Sí, ella siempre ha sido la guapa de las dos, la divertida, el alma libre, y yo simplemente la lista. —Sus palabras no tenían rencor hacia su hermana, solo aceptación.


  —¿No estarás esperando que te regale los oídos verdad? —Ella me miró sorprendida—. Ven aquí, Laura. —Ella se acercó a mí—. Yo no veo lo que tú ves, veo no a una, sino dos chicas preciosas, divertidas y llenas de complicidad. No te menosprecies jamás ante mí porque me enfadaré mucho. —Atrapé su cara entre mis manos y comencé a besar las partes que iba nombrando—. Tienes unos ojos hermosos como la hierba recién cortada, una nariz pequeña y graciosa, unos pómulos altos y cincelados y una boca grande y sensual que está hecha para ser besada. —Y eso es lo que hice, besarla hasta que casi perdí el conocimiento. Laura tenía las manos ocupadas con lo que trajo de la terraza y no podía cogerme, así que veneré su boca como merecía, pegado a su cuerpo.


  Me froté contra ella y su toalla se deslizó dejándola desnuda, era tan deliciosa, mi respiración se estaba acelerando y ella hacía ruiditos de placer entre mis labios, si no paraba la iba a poseer de nuevo y esa no era la intención. O por lo menos por el momento. Le di un beso suave y me separé. Al verla por entero mi polla dio un brinco, ya volvía a necesitarla. Ella estaba ruborizada, tan suave y dulce.


  —¿Qué has traído, bonita? —Ella abrió los ojos y me sonrió.


  —Aloe Vera, tengo una planta en la terraza. —Me extendió las hojas cortadas.


  —Fantástico, hagamos una cosa, yo la pelo en la cocina y tú me esperas en tu cuarto tumbada boca abajo para que pueda disculparme con tu trasero, ¿vale? —Ella asintió y se fue por el pasillo contoneándose desapareciendo tras una puerta, ¡sería descarada!


  Me dirigí a la cocina y con un cuchillo pelé las hojas, cogí un vaso y puse dentro la planta, desprendía una densa baba que iba a ir genial para lo que tenía previsto.


  Fui a su habitación y cuando entré creí teletransportarme a un cuento de hadas, allí había una enorme cama con dosel y en el centro mi sirena estaba estirada, desnuda, mirándome con esos increíbles ojos verdes hechos para el pecado.


  Entré cerrando la puerta con el pie y más duro que el mástil de un barco.


  Ella estaba colocada tumbada boca abajo con su redondo trasero enrojecido apuntando al techo, era una imagen tan erótica.


  Me acerqué y subí al colchón detrás de ella, metí los dedos en el vaso y cogí un trozo de Aloe, lo dispuse encima de los cachetes y lo froté suavemente.


  —Mmmmmmm, qué fresquito y qué alivio. —Oírla hizo que me diera un vuelco el estómago, ¿había sido demasiado duro con ella? El arrepentimiento me devoró las entrañas.


  —¿Te duele mucho, cielo? —Me sentía fatal.


  —No demasiado, no te preocupes. —Eso me sonaba a excusa, necesitaba compensarla de alguna manera. Me incorporé y cogí un par de cojines—. Levanta el trasero y déjame que te coloque esto debajo.


  —¿Qué vas a hacer? —Había un deje de preocupación en su voz.


  —Compensarte, cielo, compensarte. —Ella levantó las caderas y yo coloqué los cojines, su culo se veía tan bonito, sonrosado y abierto para mí.


  Abrí sus redondos globos e introduje mi cara en ellos para lamer el rosado y fruncido agujero que escondían. Laura se removió intranquila.


  —¿Pero qué haces?


  —Shhhhh, tú relájate y disfruta, amor. —Y seguí lamiéndolo, adorándolo para prepararla, quería realizar su siguiente fantasía, necesitaba resarcirla de alguna manera y creía que esa era la mejor.


  Estaba tan expuesta a mí en esa posición, podía ver su sexo hinchado reclamando mi atención, pasé los dedos por los pliegues separándolos a la vez que lamía su ano. Este a su vez se contraía en mi lengua, ese agujero prohibido iba a ser mío esta noche.


  Comencé a frotar el clítoris que se tensaba e hinchaba en mis dedos. Oía cómo mi Gatita suspiraba y ronroneaba, ya volvía a estar mojada. Era tan receptiva a todo lo que le hacía. Metí dos dedos en su vagina que los aceptó de inmediato y seguí masturbándola con la otra mano. Comenzó a empujar su trasero hacia mi cara y mi lengua la penetró.


  —Aaaaaaaah, Marco, sigue, por favor, no te detengas. —Me gustaba mucho saber que yo era capaz de arrancarle sus más oscuros deseos, con Sara me sentía un inútil sexual, pero con Laura era todo lo contrario.


  Quería alojarme de nuevo en su interior, así que quité mi boca y mis dedos, me quité la toalla y me coloqué detrás de ella. Le separé bien las piernas y me introduje por completo.


  Laura gimoteó y yo comencé a moverme en su interior, el calor que envolvía mi polla era como la lava de un volcán, caliente y líquido. Ella acompañaba el movimiento y con cada embestida de mis caderas ella iba a mi busca dando más profundidad al envite, sentía cómo mis huevos golpeaban su sexo y se mojaban con sus jugos, era tan rico y placentero.


  Mojé mis dedos en el vaso de Aloe, quería seguir preparando mi dulce puerta trasera.


  Los pasé por su dispuesto ano e introduje el primero que entró sin problemas. Acompasé el movimiento de mi cadera al de mi dedo y Laura resolló.


  No creía que aguantara mucho, así que me aventuré con el segundo dedo, sentí cómo se tensaba al sentir que yo lo empujaba.


  —Relájate, cariño, si no, no funcionará, tócate mientras te penetro, busca tu placer con los dedos, Gatita. —Ella los desplazó hasta su clítoris y comenzó a acariciarse.


  —Sí, Marco sí, hazlo ahora. —Aproveché la siguiente acometida para introducir el segundo, ella gritó y se tensó alrededor de mi dedo, pero yo no paré, seguía bombeando en su interior y rotando. Con la presión de mis dedos el canal de su vagina era más estrecho y sentía todos los recovecos de su interior con mi miembro.


  —Marco, quiero correrme ya, lo necesito.


  —Todavía no, Gatita, espera, sigue tocándote. —Cogí el vaso y vertí directamente un poco de jugo en su agujero trasero, mientras mis dedos la preparaban, estaba dilatando muy bien, ya estaba lista para acogerme.


  Saqué mis dedos y mi polla de su interior y la presenté sobre el delicioso agujero que me esperaba, separé bien sus glúteos y le dije:


  —Acelera, Gatita, mastúrbate con fuerza y cuando te estés corriendo, yo entraré en ti por la puerta de atrás, ¿estás lista?


  —Sí, Marco, por favor, ¡hazlo!


  —Ahora. —Laura aceleró el ritmo y vi cómo empezaba a contraerse, era la señal, yo entré de golpe, me ensarté en su trasero a la vez que ella se corría y gritaba.


  —Aaaaaaaaaahhhhh, ¡muévete, Marco, por Dios! —Y yo me moví, la follé como si no hubiera un mañana, mientras ella no paraba de correrse.


  —Descubre el capuchón de tu clítoris y sigue tocándote, estoy a punto y quiero que te corras otra vez. —Ella me hizo caso, lo descubrió y lo estimuló de nuevo.


  —Marco, no puedo, es demasiado intenso. —Podía sentir los calambres que atenazaban el tierno brote.


  —Sigue y te prometo alcanzar las estrellas, cielo, tócate, estoy a punto. —Seguí bombeando su apretado ano, mientras ella se tocaba el rojo capuchón, culebreaba debajo de mí y lanzaba fuerte su trasero contra mi polla, nos compenetrábamos tan bien.


  —Ya llega Marco, otra vez ¡aaaaaaaaahhhhhhhh Marcooooooo! —Sentí cómo se corría de nuevo y eso me impulsó a mí, tenía los huevos tensos, su ano se contrajo ante su orgasmo llevándome a mí al mío.


  —¡Sííííí, Lauraaaaaaaaaaaa! —Sentía mi leche colmándola por dentro volviéndola a marcar, no iba a haber un solo rincón de su cuerpo que no fuera mío.


  Laura se desplomó en la cama y yo me tumbé sobre ella sin salir de su interior.


  Acaricié su pelo y lo aparté de su cara, se la veía tan saciada y hermosa. Besé su pelo, su mejilla y mordí su hombro, sabía a sal y a Laura.


  —Has estado fantástica, tesoro, realmente fantástica. —Salí de su interior con el pene semi erecto, se la veía placenteramente agotada.


  Entré en el baño y humedecí una toalla para limpiarla, cuando entré en la habitación ella no se movía, estaba tumbada y su respiración era lenta y acompasada.


  Me acerqué, tenía los ojos cerrados y parecía dormida.


  Pasé la toalla entre sus piernas suavemente intentando no despertarla, cuando terminé fui al baño de nuevo y me duché.


  Esa mujer me volvía literalmente loco, usé su jabón y me di cuenta de que olía a ella, ese rico olor a jazmín inundaba el baño. Era tarde, sería mejor que durmiera unas pocas horas antes de irme a la oficina.


  Me sequé y fui a estirarme a su lado. Programé el despertador del móvil, abrí el cobertor, quité los cojines que tenía debajo y la metí dentro, se revolvió inquieta, pero rápidamente me encontró, colocó su cabeza sobre mi pecho y pasó su pierna sobre las mías arrebujándose contra mí. Me encantaba sentirla tan acurrucada y confiada como si hubiera encontrado su lugar, un extraño calor cubría mi pecho y solo podía pensar en una cosa «por fin la he encontrado, estoy en casa y es mía». Con ese pensamiento me quedé dormido.


  Mi teléfono vibró en silencio, eran las siete y a las ocho tenía que estar en la oficina.


  


  Mi bella durmiente estaba en la misma posición que cuando me dormí, parecía que no se hubiera movido ni un ápice durante la noche. Le besé la cabeza y salí de debajo intentando no despertarla. Se había portado como una campeona y tenía que descansar.


  Busqué un papel para dejarle una nota cuando se levantara, no quería que pensara que me había ido sin más. Se la dejé en la almohada y me marché haciendo el menor ruido posible.


  Tenía que pensar mucho acerca de nosotros, no podía sacarme de la cabeza que era ella y que la había encontrado y eso me provocaba mucha ansiedad.


  Bajé al bar de la esquina del edificio y me tomé un café solo, con dos tostadas, después de tanto desgaste estaba hambriento.


  Fui a por el coche y directo a la oficina. Tenía un montón de trabajo acumulado, sobre todo la campaña de lanzamiento de la nueva empresa que habíamos captado, en dos días tenía la presentación y no podíamos fallar, era una gran cuenta que nos daría mucho prestigio.


  Aparqué en el parking de la oficina y subí directo al despacho, todo el mundo comenzaba a llegar, le dije a Ana, mi secretaria, que no me molestara nadie tenía muchas cosas que hacer.


  Pero mi puerta se abrió de par en par y Rod apareció ante mí con cara de cuéntamelo todo.


  —¿Y bien?


  —Rod, ahora no tengo tiempo, no he podido hacer prácticamente nada este finde, lo que quiere decir que voy muy atrasado con lo que tú ya sabes. —No tenía ganas de ponerme a explicar lo sucedido.


  —Eso quiere decir que te has pasado el finde follando como un conejo o mejor dicho como un Gato en celo. —Me miraba con los ojos entrecerrados y yo no pude más que sonreír.


  —Está bien, tú ganas, la cosa fue mejor de lo que esperaba, de acuerdo, y ahora a currar. —Él chocó su puño contra su palma.


  —¡Ja! ¡Lo sabía! Con ese Nick estaba claro que follabas seguro, ¿lamió la Gatita toda tu leche? —dijo imitando el gesto de una mamada.


  —No seas soez, Rod, los detalles no los voy a compartir contigo, digamos que lo pasé muy bien y ahora, ¡lárgate!


  —¿Eso quiere decir que me la recomiendas? —Sentí un nudo en mi estómago, eso sí que no.


  —Dejemos las cosas claras, Rod, he comenzado algo con ella, no sé hacia dónde nos va a llevar y eso quiere decir que está prohibida, ¿de acuerdo? —usé un tono tal vez un tanto seco y amenazador.


  —Uaaaauuu, sí que tiene que follar bien, sí, tranquilo jefe, nunca me metería para mear en tu esquina, te puedes quedar con tu Gatita, que el mar está lleno de almejas y yo no pienso quedarme solo con una. —Cerró mi puerta no sin antes guiñarme un ojo.


  Cada vez tenía más claro que Rod debía ser la persona con la que recrear la fantasía de libro de Laura, era un tío abierto que no quería una relación con nadie y tenía la suficiente confianza en él como para confiarle todas las finanzas de mi empresa así que por qué no confiarle también eso, no me fiaba de los tíos del Masquerade para algo como lo que ella quería. Pensaría luego en ello, ahora tocaba trabajar, necesitaba centrarme y no cagarla.


  Capítulo 21 
(Laura)


  [image: Boca]


  Me sentía derrotada, sabía que era de día por el sol que entraba por mi ventana, pero no había una sola parte de mi cuerpo que no me doliera, aunque hay que reconocer que era un dolor agradable, en las zonas más sensibles de mi cuerpo.


  Toqué el colchón para comprobar que Marco ya no estaba allí, estaba frío así que no sabía cuándo se había ido, me hubiera gustado levantarme y poder seguir acurrucada a su lado, contemplar sus ojos al despertar y desperezarme junto a él.


  Abrí lentamente los ojos y vi una nota en la almohada donde se suponía que debería haber estado su cabeza, la cogí y la leí.


  
    Gracias por una noche de ensueño, dormir contigo ha sido la mejor parte, siento tener que ir tan pronto a trabajar me hubiera encantado despertar junto a ti para adorarte y hacerte el amor lentamente. Piensa en mí porque yo no podré evitar pensar en ti todo el día.


    Tuyo: el Genio de la lámpara.

  


  No pude evitar sonreír ante esa nota, había dormido conmigo y quería lo mismo que yo. ¿Qué más podía pedir?


  Miré el reloj, eran las nueve y media, me estiré en la cama y fui directa a la ducha, necesitaba sacarme el sudor del cuerpo, aunque me molestara dejar de oler a Marco.


  Me di una ducha rápida y después me puse hidratante por todo el cuerpo, al pasar por mi trasero noté un ligero dolor, me miré en el espejo y vi mis cachetes sonrosados, me gustaba saber que ese color era un recuerdo de la noche con él.


  Me puse la ropa interior y un vestido fresquito de tirantes y florecitas.


  Tenía mucha hambre, no me extrañaba después de tanta intensidad.


  Me preparé una tostada de pan de centeno con queso batido y fresas y un zumo de naranja natural. Me sabía a gloria, así que en un santiamén lo hube terminado.


  Sonó el timbre de la puerta, ¿quién sería?


  Abrí sin mirar y allí estaba una radiante Francesca diciéndome:


  —Buenos días, vecinita, ¡menuda fiesta la de anoche eh! —Y sin pedir permiso entró dentro de casa—. ¡Vaya, tienes el piso precioso, me encanta cómo lo has decorado! —Cesca era como un vendaval dentro mi piso, estaba muy guapa como siempre con un pantalón corto de color rojo y una blusa blanca básica sin mangas.


  —Buenos días, Cesca. —Cerré la puerta tras de mí.


  —Oh qué bien, te he pillado cuando has terminado de desayunar. —Miraba encima de la isla de la cocina donde estaban los restos de mi reciente desayuno—. Pues venga, recoge y vámonos de compras, ¿o lo habías olvidado? —Recuerdo que le dije que no sabía si podría y que sería yo la que llamaría a su puerta, pero al parecer Cesca ya había decidido por mí.


  —Ay, Cesca, estoy cansada y…


  —No me extraña, nena, menudo festival —dijo riendo—. Cuando subí para darme un baño y vi la que teníais montada me puse como una moto, espero que no te importara que me tocara viéndoos, era como una peli porno en directo con tanto azote, gemido y embestida, solo pensarlo ya me pongo caliente —dijo abanicándose con la mano—. Y por si fuera poco después en mi cama oí esa famosa ópera… cómo se llamaba… ¡Ah, sí! Nabucco, solo que la que interpretabais vosotros se debía ser la versión porno yo la hubiera llamado Trabucco, donde la cantante no para de gemir y la cama de crujir. Fue embriagador. —Yo estaba roja como un tomate—. Ay, bella, no te avergüences conmigo, ya sabes que me chifla el sexo, conmigo no has de ser pudorosa. —Me sonrió cómplice—. Así que, ¿nos vamos? —Estaba claro que la palabra no, había desaparecido de su vocabulario.


  —Está bien, cojo mi bolso y nos vamos, después ya recogeré eso, total es un plato y un vaso, no irán muy lejos.


  —¡Esa es la actitud! Vamos, bella. ¡Barcelona es nuestra!


  Recogí lo necesario, el bolso con el monedero, el móvil y las llaves y salí con Cesca por la puerta. Bajamos riendo y fuimos en busca de su coche.


  Fue un trayecto muy entretenido, ella no dejó de contarme chistes durante todo el trayecto y acabé llorando de la risa.


  —Te juro que este es el último —dijo Cesca.


  —Policía, ayúdeme, que dos chicas se pelean por mí.


  —¿Y cuál es el problema?


  —Pues que va ganando la fea.


  Las dos volvimos a reírnos.


  Antes de que me diera cuenta, Cesca estaba aparcando en un parquin de paseo de Gracia.


  —Vamos, Laura, te voy a enseñar mis tiendas favoritas.


  Salimos del parquin y comenzamos a andar, miramos muchos escaparates y finalmente entramos en una tiendecita no muy grande con pinta de ser muy cara.


  —Ciao, Antonelli —gritó Cesca al entrar.


  —Ciao Cesca quanto tempo fa? —le contestó la menuda italiana de la tienda.


  —Troppo —le contestó Cesca, con mi nivel básico de italiano sabía que se estaban saludando y diciendo que hacía mucho que no se veían—. Vi presento Laura, quiero decir, te presento a Laura. Laura, esta es mi amiga Antonella.


  —Hola, Antonella, encantada de conocerte. —Antonella era una mujer de unos cincuenta años, bajita y con curvas, llevaba el pelo con un corte muy moderno y de color rojo fuego. Vestía con mucha clase un traje chaqueta negro de líneas clásicas.


  —Encantada, Laura —dijo tendiéndome la mano—. ¿Qué os trae por aquí?


  —Bueno, le dije a Laura que quería ir de compras así que cómo no iba a venir a tu tienda. —Cesca se giró hacia mí—. Antonella, trae las últimas colecciones de Italia al mejor precio, es ropa muy exclusiva y de mucha calidad, pero sale realmente bien. —Se volvió hacia Antonella—. ¿Qué tienes para nosotras? —La mujer sonrió.


  —Venid conmigo al probador, os buscaré algo para ambas, ¿os cambiáis juntas?


  —Claro —contestó Cesca—. Tus probadores son enormes y nosotras ya nos lo hemos visto todo, ¿verdad Laura? —Su mirada me recordaba a lo que había sucedido ayer.


  —Emm, sí, no hay problema.


  —Bene, pues podéis pasar y quitaros la ropa, enseguida voy.


  Francesca me cogió de la mano y me llevó con ella al fondo de la tienda, era muy bonita decorada en tonos dorados y azules, tenía frescos pintados en las paredes que recordaban a Italia.


  Nos metimos en el probador. ¿Amplio había dicho? Lo cierto es que era bastante pequeño, sería muy difícil que nos cambiáramos las dos sin chocar. Francesca se puso de cara a mí y comenzó a desabotonarse la blusa mirándome a los ojos. La desabotonaba lentamente acariciando los botones de un modo muy sugerente, o eso me parecía a mí. Cuando hubo terminado se la quitó, deslizándola por sus brazos y dejando ver un sujetador totalmente transparente de gasa blanca. Me sonrió y se acercó todavía más, los colgadores estaban justo detrás de mí. Rozó sus pechos contra los míos y se puso de puntitas para colgar la blusa. Me puse nerviosa así que le pregunté:


  —¿Quieres que te la cuelgue yo? —Sentía el aliento de su boca sobre la mía.


  —No, está bien, ya lo tengo. —Juraría que frotó su torso sobre el mío y puso su mano en mi cadera, creía que me iba a besar cuando dijo—: Listo, ya está. —Y se separó un poco.


  Se dio la vuelta para quitarse el pantalón, lo bajó y puso su trasero en pompa cuando llegó a los tobillos, llevaba un tanga diminuto de hilo que se perdía en su perfecto trasero, trastabilló al sacarse los shorts y golpeó mi pelvis con él.


  —Ay, disculpa Laura, qué torpe soy. —La cogí por las caderas para que no cayera y ella lo friccionó contra mí. Lo cierto es que la situación me excitaba, no lo podía negar.


  Se incorporó con los shorts en la mano y no pude evitar desviar la mirada a su sexo que estaba cubierto por un minúsculo trocito de tela transparente.


  —¿Te gusta lo que ves? —me preguntó con la lascivia brillando en sus ojos. Yo tragué saliva.


  —Emm, sí claro, eres espectacular. —Ella sonrió y volvió a acercarse a mí.


  —Me alegro, preciosa, tú a mí también me lo pareces. —Se lamió los labios a dos centímetros de los míos y colgó su pantalón—. Espera, que te ayudo, cogió el bajo de mi vestido y me lo sacó por la cabeza pasando las manos por mis costados.


  Se puso frente a mí y me miró de arriba abajo, yo llevaba un conjunto de lencería color vino, no era tan transparente como el de ella, pero al ser de encaje podías ver lo que había debajo.


  —Ayer desnuda me pareciste exquisita, pero hoy en ropa interior me pareces demencial, se me ocurren muchísimas cosas que hacer contigo bella y te tengo muchas ganas —diciendo eso llevó su mano a mi pecho y me acarició un pezón—. Míralo, está pidiendo a gritos que lo meta en mi boca y lo coma como una cereza madura, es tan delicioso. —Inconscientemente mordí mi labio inferior, ella sonrió sabedora que lo que estaba haciendo me gustaba. Oímos la voz de Antonella fuera del probador.


  —¿Chicas estáis listas? ¡Ya lo tengo todo! ¿Se puede? —dijo descorriendo la cortina—. Mio Dio, ¡qué bellezas! Luciréis mi ropa como nadie.


  Nos dejó cuatro conjuntos de dos piezas a cada una y dos vestidos, lo cierto es que la ropa era fantástica, nos la probamos toda, reímos encantadas jugando a las modelos durante un buen rato y finalmente nos decidimos cada una por algo de lo que nos trajo. Cesca se quedó con dos conjuntos y un vestido, y yo con dos conjuntos y los dos vestidos.


  —Serás mi ruina, Cesca —le dije al salir.


  —Vamos, bella, estabas fantástica, hubiera sido un crimen no quedarte con esa ropa. ¿Vamos a tomarnos un gelatto? —Miré el reloj, eran las once y media.


  —Está bien, un helado y luego nos vamos, ¿vale?


  


  Fuimos a una heladería Häggen-Dazs que hay en Rambla de Catalunya, me chiflan los helados de esa marca y hacía mucho que no saboreaba uno.


  Nos sentamos en la terraza y yo pedí un triple sensation, praliné, caramelo con almendras tostadas y Cesca optó por un Banoffe, helado de plátano con salsa de caramelo y trozos de galleta.


  —Esto es ideal para conservar la línea, Cesca —le dije llevándome una cucharada a la boca, me chiflaba esa combinación de sabores.


  —Bahhh, pero qué dices, tú estás fantástica y ya sabes —dio un golpe a su cadera— a quien no le guste que no mire —dijo degustando el suyo.


  —He pasado un buen rato, gracias por pedirme que fuera contigo. —Ella sonrió.


  —Gracias a ti por venir, no estaba segura de que lo hicieras, pensé que tal vez te sintieras incómoda por lo de anoche, por eso subí yo a buscarte, para que no te preocuparas. —Cesca siempre miraba a los ojos cuando hablaba.


  —Bueno, lo cierto es que si no llegas a subir no sé si hubiera bajado —quise ser sincera— me cohibía un poco lo de anoche.


  —Ay, Laura ya te lo dije —soltó el helado y me cogió la mano— soy una mujer totalmente liberada, hago lo que me place y con quien me place en cualquier momento y no me avergüenzo de ello, tú deberías hacer lo mismo, ¿no crees? —¿Era ese el momento que yo estaba esperando?—. Dime Laura, ¿qué deseas? —Definitivamente era ahora o nunca.


  —Me va a costar un poco decirte esto, pero si no quieres lo entenderé, ¿de acuerdo? —Ella asintió—. Tengo una fantasía que quiero cumplir y es ser tocada por una mujer y me había planteado que esa mujer fueras tú. —Ya está, lo había soltado. Sentí cómo la mano de Cesca apretaba la mía y la acariciaba.


  —Mírame, Laura —levanté la vista hacia sus ojos oscuros— estaré encantada de ser esa mujer, no hay cosa que desee más en este momento que estar contigo, si tú quieres vamos a casa ahora y…


  —No, espera, hay una condición. —Ella me miró extrañada—. El hombre que estaba conmigo anoche tiene que estar con nosotras. —Ella abrió los ojos.


  —Vaya, un trío —susurró. ¿Decepción era lo que vi brillar en su mirada?


  —Bueno, no sé exactamente qué es lo que quiero, pero sé que tenemos que estar los tres, si no, no hay trato. —Esperaba que no le importara incluir a Marco, se reclinó en su silla, tamborileó los dedos encima de la mesa y al cabo de unos segundos, dijo:


  —De acuerdo, pero tendrá que ser hoy, mañana me marcho de viaje y estaré un tiempo fuera, lo tendrás que organizar para esta noche, ¿te parece? —Yo asentí, no podía creer que hubiera dicho que sí—. Me marcho pronto por la mañana, así que como muy tarde tendrá que ser a las diez.


  —Está bien, yo lo organizo. —Sentía un nudo en el estómago, apenas me entraba el helado, no le había consultado nada a Marco, así que lo tendría que llamar para ver qué le parecía y eso me planteaba otra duda, ¿cómo se lo decía? Estaba claro que no le podía mentir, además, se había cruzado con Cesca en el ascensor, tendría que ser sincera con él.


  Terminamos el helado y nos fuimos hacia el coche, yo no sabía de qué hablar, me sentía un tanto extraña, Cesca rompió el hielo.


  —Laura, te noto muy callada, ¿te incomoda lo de esta noche? —Me miraba suspicaz.


  —Bueno, es que no sé cómo irá y estoy un poco nerviosa. —Ella paró en seco.


  —Bella, no te preocupes —me acarició la mejilla—, somos adultas y libres, tú me has propuesto algo y a mí me ha apetecido, no sucede nada más y cuando termine si nos apetece podemos seguir jugando o continuar siendo amigas sin que haya nada entre nosotras, todo se verá. —Pasó su pulgar por encima de mi labio inferior—. Me gustaste desde el primer momento que te vi y te deseé profundamente, nada podría hacer que no quisiera acostarme contigo fuera en los términos que fuera —diciendo eso se acercó más y me dio un suave pico destinado más a tranquilizarme que a otra cosa—. Vamos a buscar el coche, anda. —Me cogió por el brazo y me llevó al parking.


  —¿Puedo preguntarte algo? —dije metiéndome en el coche.


  —Pregunta.


  —¿La chica con la que quedaste el otro día es tu pareja? —Ella se ajustó el cinturón y arrancó.


  —Bueno, es complicado, no me gusta etiquetar las cosas, tenemos una relación abierta, ella ha sufrido mucho con su última relación, ese capullo la dejó en la más absoluta de las miserias por ser como nosotras, una mujer liberada que sabe lo que quiere en cada momento, así que intentamos vivir nuestra sexualidad sin ataduras, juntas o por separado, como ella también viaja mucho a veces pasamos semanas sin vernos, de momento cada una vive en su piso y compartimos el tiempo que podemos, ¿supone para ti un problema?


  —No, por supuesto que no, si lo tenéis claro vosotras, yo no tengo nada que decir.


  —Me alegro, por cierto, si no te importa prefiero que quedemos en mi casa. —Estábamos circulando por las atestadas calles de Barcelona y yo no dejaba de pensar cuántas vidas y cuántas opciones distintas había por todas partes.


  —Claro, no hay problema, supongo que es normal que necesites estar en tu terreno, al fin y al cabo, nosotros somos los intrusos. —Intenté reflejar una calma que no sentía en ese momento.


  —Bueno, no es por eso, es que así ya estoy en casa y después os puedo echar cuando quiera. —Me guiñó un ojo con complicidad—. Laura, vi que te iba el juego un tanto duro, espero que no te incomode lo que te voy a decir, ¿te importaría que sacara juguetes esta noche? —Cogí aire y lo solté poco a poco. «¿Juguetes? ¿A qué juguetes se referiría?».


  —Bueno, es que no sé a qué tipo de juguetes te refieres. —Ella intentó tranquilizarme.


  —No te preocupes, no me va el rollo extremo, solo el sexy con un puntito duro, creo que estamos en la misma onda, además, todo lo que use contigo piensa que lo compraré nuevo, nadie lo habrá usado nunca, me gusta innovar… ¿cómo lo ves? —Cesca esperaba mi respuesta y a mí me excitaba la idea de “innovar”.


  —Está bien, pero si hay algo que no me guste lo descartamos, ¿vale?


  —Claro, se trata de disfrutar bella, no de sufrir. —Llegamos a casa, pero Cesca no aparcó—. Aquí nos despedimos, tengo que hacer unas cuantas compras para esta noche, ¿de acuerdo?


  —Sí, nos vemos esta noche a las diez. —Me bajé del coche y le dije adiós con la mano.


  


  Estaba un tanto nerviosa, miré el reloj, era casi la una, ¿sería buen momento para llamar a Marco? Entonces me vino a la cabeza, ¡las pastillas anticonceptivas! Antes de que se me fuera la cabeza de nuevo di media vuelta y me fui a la farmacia a comprar unas. La farmacéutica me dijo que me las tenía que recetar el médico, era una chica joven, así que le lloré un poco, le dije que no tenía visita hasta dentro de una semana y las necesitaba ya, me preguntó qué marca usaba y le dije que venía de Noruega que dudaba que vendieran las mismas, así que buscó unas de marca española. Me advirtió que tenía que comenzarlas después de la regla por si me había olvidado. Bueno, pensé, no me faltaba mucho, según mis cálculos en cinco días la tendría. La farmacéutica debió ver algo en mi cara porque me recomendó una crema espermicida y unos condones si quería mantener relaciones sin usar de momento las pastillas. Le pregunté cómo se usaba la crema, me dijo que la debía introducir antes de la relación sexual en la vagina y que tenía una hora hasta que dejara de funcionar.


  Perfecto, eso tendría que servir, le di las gracias, pagué y me marché a casa.


  Una vez en el piso no paraba de darle vueltas a cómo abordar a Marco, cuanto antes me lo quitara de encima, mejor, así que le llamé al móvil.


  Sonó varias veces y cuando estaba a punto de colgar contestó.


  —Vaya, menuda sorpresa, Gatita, buenos días. ¿Cómo has dormido hoy? —su voz sonaba tan ronca y sexy.


  —Buenos días, mi Genio, gracias a ti he descansado como un bebé y tengo que decirte que, aunque me hubiera encantado despertar contigo también me encantó tu nota. —No pude evitar sonreír como una tonta.


  —¿Cómo es que me has llamado, ocurre algo? —sonaba algo preocupado.


  —Bueno, no exactamente, solo quería saber si tenías planes para esta noche, ¿podemos quedar? —Oí que inspiraba al otro lado de la línea—. Si no te va bien, dímelo y cancelo lo que tenía planeado.


  —Ahora sí que has llamado mi atención, ¿que tenía planeado mi sirena?


  —Tengo una de mis fantasías en la cabeza —le solté.


  —Ya veo, ¿y?


  —Pues que es una de las fantasías que para mí es más complicada porque implica alguien de mi mismo sexo. —Esperaba que me respondiera a eso.


  —Pues en el Masquerade no pareciste tener ningún problema —su tono era un tanto burlón, algo de razón tenía, pero no era lo mismo ni lo que yo tenía en mente.


  —En el Masquerade era otra fantasía, para la de la mujer necesito tener algo de seguridad, no puede ser una total desconocida, no podría soltarme. —No sabía cómo decírselo y que no se molestara.


  —¿Y entonces tienes a alguien en mente?


  —Verás, ¿recuerdas la vecina con la que subiste ayer en el ascensor? ¿La morena atractiva? —Sabía que la recordaba, ella fue quien le dijo que me llamaba Laura, como para no recordarla.


  —La recuerdo —su tono era un poco hosco, supongo que se lo había recordado.


  —Bien, pues Cesca, que así se llama, es una mujer muy liberal, hemos tenido alguna conversación de chicas, ya sabes y me ha contado que ella tiene una pareja mujer, pero que mantienen una relación abierta, así que me planteaba si ella podría ser nuestra opción. —No respondió, oía su respiración pausada al otro lado—. Te prometí que no habría más mentiras y no las va a haber, ella me parece muy atractiva y me da la suficiente confianza como para ser la elegida. Esta mañana fuimos de compras juntas y la tanteé —tragué saliva para seguir—, le dije si le apetecería jugar con nosotros y que la condición indispensable es que estuviéramos los dos y me dijo que sí. Solo voy a hacer esto contigo y con tu consentimiento Marco, estamos juntos en esto, así que si tu respuesta es no lo aceptaré. —Más silencio al otro lado, me estaba volviendo loca, no sabía qué le estaba pasando por la cabeza.


  —Dime solo una cosa Laura, ¿esa mujer te gusta a nivel sentimental?


  —¡No! —exclamé—. Nunca me plantearía mantener una relación sentimental con ella, solo tengo curiosidad como ya te dije y necesito sentirme muy cómoda para poder soltarme y disfrutar de la experiencia, Cesca me transmite esa tranquilidad que necesito, eso es todo. —Exhaló al otro lado del teléfono.


  —Está bien, Laura, son tus fantasías y tus condiciones. Acepto siempre y cuando seas así de sincera conmigo. No quiero engaños o subterfugios, recuérdalo.


  —Lo sé, Marco, por eso te he querido llamar, acordamos total transparencia y es lo que habrá.


  —Me alegra oír eso. —Su tono cambió a otro más relajado—. Entonces, ¿a qué hora quedamos?


  —Bueno, con Cesca hemos quedado a las diez, pero si te parece podemos cenar juntos en mi casa a la hora que quieras. —Tenía muchas ganas de estar los dos solos como una pareja normal, madre mía tenía que dejar de pensar en eso—. Aunque si no quieres podemos… —Marco me cortó.


  —Me encantaría cenar contigo, Laura, ¿te parece que me pase a las ocho y media?


  —Claro, prepararé algo rico para los dos. —Qué bien me sonaba eso, esperaba no haber sonado demasiado entusiasta.


  —Laura.


  —¿Sí?


  —Tengo muchas ganas de verte. —Y allí estaba una bomba atómica desestabilizando de nuevo mi mundo, lo cierto era que a mí me pasaba lo mismo.


  —Yo también, Marco —suspiré—, yo también.


  —Me alegra oír eso, llevaré la bebida esta noche, hasta entonces, piensa en mí, Gatita y sé buena.


  —Ya sabes lo que dicen, Marco, las chicas buenas van al cielo, pero las malas a todas partes, yo no aspiro al cielo, así que espero ser muy mala contigo. —Usé el tono más ronco y sensual que pude, oí una carcajada al otro lado de la línea.


  —Creo que arderemos juntos en el infierno, tesoro, hasta esta noche.


  —Hasta esta noche, Marco. —Colgué el teléfono.


  Lo cierto es que con él querría ir hasta el fin del mundo, ¿podía ser que en tres días me importara tanto?


  


  En cuanto colgué recibí una llamada a mi móvil por el prefijo era una llamada de Noruega, mi corazón dio un sobresalto.


  —Goddag! Laura —la voz del señor Haakonsson retumbó.


  —Buenos días señor Haakonsson, ¿qué tal todo?


  —Pues la verdad que muy contento, Laura, las oficinas ya están casi listas y me complace decirte que el lunes ya te podrás incorporar.


  —Vaya, qué magnífica noticia señor Haakonsson. —Lo cierto es que me alegraba mucho, tenía muchas ganas de comenzar.


  —Quería pedirte un favor, Laura.


  —Dígame. —Salí a mi terraza para hablar, hacía un día un poco nublado, así que se estaba muy bien.


  —Me gustaría que esta tarde pasaras por las oficinas y le dieras un vistazo a todo, yo recibo fotografías a diario, pero me gustaría que tú le echaras un vistazo, has estado el tiempo suficiente con nosotros para saber qué esperamos del entorno de trabajo. —Sabía que eran muy meticulosos al respecto sobre todo a la imagen de la marca y al confort de los trabajadores.


  —Bien, he quedado con el señor Rodríguez que te pasarás hacia las cinco, ¿te va bien?


  —Por supuesto, cuente con ello, estaré allí a las cinco en punto y después le pasaré un informe.


  —No esperaba menos de ti, muchas gracias Laura.


  —De nada señor.


  —Hade!


  —Hade! —Le colgué a mi jefe feliz porque tenía cosas en las que ocupar mi tiempo y no pensar.


  Me planifiqué mentalmente el resto del día. Ahora comería algo, eran las dos, podía hacer un rato de yoga o relajarme leyendo, después una ducha y a las oficinas. Cuando volviera a casa, pasaría el informe y haría la cena.


  Lo tenía todo calculado, ahora, manos a la obra.


  Capítulo 22
 (Laura)


  [image: Boca]


  Cuando entré en el edificio ALTA de Diagonal, sede de las nuevas oficinas de Naturlig Kosmetikk, pensé «no podría haber un lugar mejor».


  El edificio era fabuloso, totalmente reformado y hecho de cristal, lo que permitía que la luz se filtrara por todos los rincones.


  Su creador fue el gran arquitecto Josep Ma. Fargas, quién creo la inspiración de un edificio que combinaba conceptos opuestos: mar y montañas, negocios y estilo de vida, bullicio y tranquilidad, dentro y fuera. Eso había cautivado a mi jefe y ahora lo hacía conmigo, era como entrar en un oasis de luz y tranquilidad dentro de la bulliciosa Barcelona. Es un edificio de unos 28.000 m2 con una hermosa cafetería en el corazón del edificio, un espacio central de reuniones con una amplia terraza y acceso al bello jardín.


  Mi jefe había alquilado una planta completa.


  Cuando llegué pregunté en recepción por el señor Rodríguez, me atendió una amable recepcionista que me dijo que le avisaba y me bajaba a buscar.


  Me senté en una de las sillas del hall, estaba nerviosa y entusiasmada a la vez.


  El señor Rodríguez no me hizo esperar demasiado, yo había llegado diez minutos antes y él bajó a las cinco menos cinco.


  Era un hombre alto y refinado, parecía latino, rondaría los cincuenta con el pelo plateado y muy peinado hacia atrás.


  Vestía camisa blanca, americana azul marino de verano y pantalones de lino fresco.


  Fue directo hacia donde yo estaba y me levanté de la silla.


  —¿Señorita García? —Me tendió la mano para saludarme.


  —Buenas tardes, señor Rodríguez. —Le estreché la mano, con convicción.


  —Por favor, llámeme Osvaldo, no me gustan las formalidades me hacen sentir mayor. —Sonrió mostrándome una perfecta hilera de dientes blancos.


  —Perfecto, pues entonces tuteémonos y llámame Laura, por favor.


  —Bien, Laura, bienvenida al edificio ALTA, sígueme para que te muestre el trabajo que mi firma ha hecho para el señor Haakonsson.


  —Estoy ansiosa por verlo —le dije sonriendo.


  Nos adentramos en el ascensor y subimos hasta la planta número ocho.


  Al salir, Osvaldo me comentó que mi jefe había alquilado la planta entera.


  —Pasa, Laura, por favor. —Me abrió la puerta—. Lo primero que encontramos es la amplia recepción de líneas muy limpias y geométricas. El gran mostrador blanco transmite fortaleza y serenidad. Las grandes lámparas que hay en el techo son esculturas lumínicas que emulan formas de la naturaleza. Como los productos que vende tu empresa, las luces son eficientes y respetuosas con el medio ambiente, de hecho, todos los materiales usados en las oficinas son reciclados y orgánicos. —Sabía que eso le entusiasmaría a mi jefe—. Como ves, todo es muy luminoso para poder trabajar con las luces apagadas si el tiempo lo permite y los suelos son de madera natural. —Osvaldo me señaló cuatro puertas—. Allí están los baños, hay dos para hombres y dos para mujeres, si quieres, después les echas un vistazo, ahora vayamos a la zona principal. —Entramos en un espacio totalmente abierto con distintas mesas de trabajo.


  —¡Guauuuu, es fantástico! —No pude evitarlo.


  —Sí, es muy bonito, es un hall de concepto abierto donde los trabajadores pueden verse entre sí sin perder su propio espacio personal. Hemos seguido trabajando con colores blancos para dar luminosidad, si te fijas, absolutamente todas las mesas de despacho, estanterías y resto de mobiliario es de este color.


  —Me gusta mucho la sensación de amplitud, serenidad y limpieza que transmite, creo que va mucho con nosotros.


  —Me alegro, esa era la intención. Como ves, en esa parte de allí quedan tres salas acristaladas, son las tres salas de reuniones equipadas con la última generación de sistemas audiovisuales. —Eran salas grandes y espaciosas, tener tres nos permitiría hacer reuniones simultáneas y atender a mucha gente.


  —Y finalmente rodeando el hall tenemos ocho despachos muy similares entre sí y un office para los trabajadores con nevera, microondas, cafetera y todo lo indispensable para su comodidad. ¿Quieres que entremos en tu despacho?


  —Por favor —le dije.


  Me llevó al despacho que quedaba en el centro y era más amplio que el resto. Abrió la puerta y me quedé maravillada.


  Era bellísimo, en la misma línea de decoración que el resto con una gran mesa blanca y una silla ergonómica en color verde oscuro. Había un sofá en el mismo tono que parecía muy cómodo. Estanterías de color blanco y en el techo había un montón de plantas colgantes que hacía que pareciera que estabas en un jardín.


  Lo estaba devorando todo con la vista. La cristalera que daba a la calle era muy grande y podías ver los otros edificios. Las paredes eran todas de cristal lo que hizo que me planteara la falta de intimidad.


  —¿Todas las paredes son de cristal? ¿Y el sonido o la intimidad para determinadas reuniones? —Él sonrió como hombre que lo tiene todo controlado.


  —Querida, Laura, todo está previsto. Los cristales son muy gruesos y no filtran ningún sonido y el techo está insonorizado. Por la intimidad no te preocupes, toma, aprieta este botón del mando. —Me tendió un mando que había en mi escritorio, lo apreté y un sistema de paneles envolvió la estancia—. Son totalmente opacos, así que cuando pulses ese botón estarás en la más absoluta intimidad. —Levantó las cejas.


  —Vaya, estoy impresionada, creo que ha realizado un trabajo extraordinario y que el señor Haakonsson estará encantado con él.


  —Me alegra oír eso, espero que cuente con nosotros para sus próximas aperturas en España, por ello era muy importante realizar bien este trabajo. —Miré mi reloj, eran las seis menos cuarto, tenía que marcharme si quería llegar a tiempo para todo.


  —Osvaldo, muchas gracias por la visita, le diré a mi jefe que todo está perfecto, le agradezco mucho el tiempo que me ha dedicado. —Le tendí la mano para despedirme y él me la estrechó.


  —Ha sido un placer, Laura, toma mi tarjeta, cualquier cosa que necesites no dudes en llamarme, estoy a tu disposición.


  —Gracias, nos vemos pronto.


  —Claro, en la fiesta, ¿no? Tu jefe me dijo que la quería realizar el viernes, le pasé un contacto mío para el catering.


  —Pues no me ha dicho nada del viernes, supongo que se le habrá pasado, pero claro allí estaré. —Así que el viernes tenía una fiesta, qué oportuno.


  —Pues hasta el viernes entonces —dijo despidiéndose de mí a mano alzada.


  


  Cogí el metro para llegar a casa, el transporte público era una ventaja en Barcelona, no había atascos ni problemas de aparcamiento, eso sí, iba atestado en hora punta.


  Estaba contenta por ver mi nuevo espacio de trabajo, me veía sentada en mi mesa haciendo números, atendiendo visitas y tal vez invitando a Marco para probar esa robusta mesa. Solo de pensarlo me sentía húmeda, yo abierta de piernas en la mesa de mi despacho con los paneles ocultándome de todos y Marco follándome duro mientras a mis espaldas nos miraba Barcelona.


  Estaba de pie con el metro hasta los topes y apenas me podía mover estaba agarrada a la barra que iba del suelo al techo. El metro paró en seco y yo me la clavé, abrí las piernas para estabilizarme esperando otro brusco arranque cuando sentí que una mano se colaba por debajo de mi vestido.


  Primero lo dudé, apenas me podía mover, parecíamos sardinas enlatadas y pensé que era producto de mi calenturienta imaginación. Pensar en Marco me podía llevar a fantasear en pleno metro.


  Pero entonces lo sentí más intensamente, llevaba un finito tanga de hilo así que a quien fuera no le costó demasiado apartarlo y friccionar sus dedos contra mi sexo.


  En primer momento no supe cómo reaccionar, un desconocido me estaba tocando en público si me movía y le decía cuatro frescas, ¿qué iba a pensar la gente de mí?, igual pensaban que lo estaba provocando. Sus dedos se volvieron más insistentes y me frotaron con más intensidad encontrando la humedad que había generado mi fantasía con Marco, eso le animó porque al notarlo sus movimientos ganaron avidez, ¿estaría pensando que me gustaba lo que me hacía? Apoyaba toda la palma contra mí y sus dedos culebreaban entre mis pliegues. Sentí que se apretaba contra mí y yo tenía menos espacio todavía, la postura me imposibilitaba cerrar las piernas así que moví mi trasero intentando liberarme de la mano que me acosaba y con ello solo conseguí que esos dedos reptaran hasta la entrada de mi vagina.


  No quería lo que me estaba sucediendo, no sabía quién me tocaba y me hacía sentir vulnerable a la vez que sentía que estaba traicionando a Marco.


  Debía hacer algo al respecto si no quería que ese desconocido me follara con los dedos en ese vagón de metro. Moví mi pie sobre lo que creí que sería el suyo y pisé con todas mis fuerzas. Sus dedos se contrajeron, supuse que por el dolor, pero entonces pegó su boca a mi oído.


  —Estate quieta, zorra —esa voz me congeló—, ¿te crees que puedes subir al metro con ese vestido que no tapa nada y no esperar que alguien te folle? Pues lo llevas claro. Voy a follarte con los dedos hasta que te corras —dijo empujándolos hacia mi interior— y después te follaré con la polla porque es lo único que va buscando una guarra como tú, mira cómo está de chorreante tu coño, lo estás pidiendo a gritos. —Me daba pavor esa situación, pero tenía que hacer algo o ese tío me iba a violar. Respiré hondo para tranquilizarme y sentí cómo casi había logrado meterlos por entero—. Así, zorrita, mira qué mojada y cachonda estás, eres más puta que las gallinas. —Ese fue el detonante para que bajara mi brazo, cogiera empuje y se lo clavara lo más fuerte que pude en el estómago. El desconocido se apartó un poco por el impacto y eso me dio el suficiente espacio como para girar en redondo y ponerme frente a él cara a cara.


  No tendría más de veinticinco años con pinta de sobrado y un tanto macarra con pantalones de chándal anchos y una gorra del revés, cogí aire e hice lo que debería haberle hecho a Rodrigo en su momento, le cogí de los huevos y se los retorcí.


  —Aaaaahhh —gritó, la gente miró hacia nosotros, pero como no veían nada, giraron de nuevo sus cabezas, pensarían que le había pisado o algo así—. ¿Estás loca o qué te pasa tía?, suéltame. —Tenía una mueca de intenso dolor en su rostro.


  —Vaya, cómo cambian las cosas en un momento, ¿verdad?, ahora quieres que te suelte, ¿no? Pues escúchame bien, cabrón, tengo tus huevos en mis manos y si no quieres que se conviertan en huevos estrellados, en cuanto pare el metro te bajarás echando hostias, ¿de acuerdo? —Le miré fijamente sin temblar un segundo.


  —Te he dicho que me sueltes, joder. —Se contoneaba intentando zafarse y yo le apreté más.


  —¿Te he preguntado si estás de acuerdo? —El metro comenzó a bajar su velocidad indicando que llegábamos a la estación.


  —Sí, joder, sí, pero suéltame de una puta vez. —Le di un último apretón para que le quedara claro.


  —Y ahora, lárgate y olvídate de hacerle a nadie más lo que me has hecho a mí, porque si te vuelvo a ver te juro que entenderás por qué me llaman la cascanueces. —Hice el amago de apretarlos de nuevo como si lo que decía fuera cierto. El metro paró y el chico se abrió paso lo más rápido que pudo y se bajó.


  Cogí aire y respiré, me sentía bien, liberada, como si hubiera roto con uno de los fantasmas de mi pasado. Nunca más alguien me haría sentir inferior o haría que aceptara algo que yo no quería, esa Laura ya no existía y me sentía muy orgullosa de ello.


  Llegué a mi estación sintiéndome poderosa, bajé del metro y tomé otra determinación, me iba a comprar una bici para ir a trabajar, me serviría para mantenerme en forma y para olvidarme de los indeseables del metro, además, con el nuevo sistema de carril bici de Barcelona lo tenía muy bien.


  


  Llegué a casa y me puse manos a la obra, primero le escribí un breve informe al señor Haakonsson de lo bien que habían quedado las oficinas y le pregunté por la fiesta de inauguración que me había comentado Osvaldo. Necesitaba saber a qué hora era y si podía llevar a alguien.


  Una vez terminé el informe dejé medio lista la cena antes de cambiarme.


  De primero iba a hacer una ensalada con salmón noruego, Brunost, que es un queso de cabra noruega y frutos secos.


  Para el segundo plato había elegido Tørrfisk, un plato de bacalao acompañado de patatas, espárragos verdes y rabanitos. Dejé el bacalao en el horno y me fui a cambiar.


  Esa noche había elegido el vestido negro tipo ibicenco de ganchillo que había comprado con mi hermana. Me puse un tanga de blonda negra a juego y los aritos constrictores de Marco, sabía que le gustaría verme con ellos puestos, quería que supiera que, aunque hubiera una tercera persona yo me sentía suya en todo momento, estimulé mis pezones y me los coloqué antes de subir los tirantes del vestido.


  Me recogí el pelo en un moño desecho y de lado que me favorecía mucho.


  Me calcé unas sandalias de tacón negro y me maquillé con los labios en color rojo.


  Me gustaba la imagen que el espejo me devolvía, era la de una mujer apasionada y segura de sí misma que sabía lo que quería en cada momento.


  Sonó el timbre de mi casa, fui al interfono y allí estaba Marco mirando directamente a la micro cámara con cara de ábreme. No pude evitar sonreír al verlo y que un montón de mariposas revolotearan en mi estómago.


  Pulsé el botón y le abrí.


  Me sentía agitada, quería que todo saliera bien y que los dos disfrutáramos de la experiencia, si me ponía a contar ya habíamos realizado tres de las trece fantasías y esta noche íbamos a por la cuarta, a ese ritmo acabaríamos muy rápido y yo no tenía ganas de que lo mío con Marco terminara.


  El sonido del ascensor me indicó que ya había llegado, la puerta se abrió y un increíble Marco apareció en el rellano.


  Llevaba una camisa negra con pequeños puntitos blancos, pantalón de pinzas negro y zapato de vestir, solo podía pensar en arrancarle los botones de la camisa y hacerlo mío en ese momento.


  Cuando nuestros ojos se encontraron sentí que la llama del deseo también estaba prendida en él, era como ver el avance de una pantera negra que tenía muy claro que yo iba a ser su cena.


  Se acercó a mí, me tendió los brazos y me lancé a ellos.


  —Dios bendito, Laura, eres un pecado hecho mujer, solo verte ya se me ha puesto dura. —Balanceó su sexo contra mí para demostrarme que era verdad y me apretó el trasero contra él, no pude evitar que se me escapara un pequeño gemido—. Ya veo que estás muy receptiva esta noche, ¿tienes ganas de lo que va a ocurrir, pequeña? —su voz era dulce y no podía verle los ojos, ¿qué estaría pasando por su cabeza?—. Contéstame, Laura, ¿tienes ganas?


  —Sí, Marco, tengo muchas ganas. —Sentí que se tensó entre mis brazos—. Pero sobre todo tenía ganas de estar junto a ti —fue decir eso y sentir cómo se relajaba automáticamente.


  —Yo también tenía muchas ganas, Gatita, tal vez demasiadas. —Se me encogió el estómago al oírle decir eso.


  Me separé de él de mala gana y le invité a pasar.


  —Mmmm, huele de maravilla, ¿qué es?


  —Ya lo verás, voy a apagar el horno. —Me dirigí hacia el aparato y lo paré. El pescado seco era de lo peor.


  —¿Quieres que sirva un par de copas? —Me enseñaba la botella que llevaba entre las manos.


  —Sí, claro, tú mismo, allí están las copas. —Le señalé el mueble donde las guardaba. Me encantaba cómo se movía Marco en mi cocina y por mi mente pasó cómo sería tenerlo siempre allí, desayunando juntos, despertando juntos, haciendo el amor en la terraza después de cenar…


  —Diez euros por tus pensamientos.


  —¿Cómo? —le contesté bajando de la nube.


  —Estabas ensimismada mirándome, ¿te ocurre algo? —Marco ya había llenado una copa e iba por la segunda.


  —Disculpa, Marco, solo estaba dejando volar mi imaginación. —El rubor cubría mis mejillas, sentía que me habían pillado. Marco se acercó a mí y me acercó la copa.


  —¿Y se puede saber, qué parte es la que imaginabas? Porque por tus pupilas dilatadas y tu respiración acelerada intuyo que la respuesta me gustará. —Cogí la copa y di un trago para infundirme valor. Pasé la yema de mi dedo por los botones de su camisa hasta llegar a su entrepierna.


  —Tengo tan mala memoria, Marco, después de arrancar los botones de tu camisa con mi boca, bajarte los pantalones hasta los tobillos y tener tu polla en mis manos, he olvidado de lo que quería hacer con ella, ¿te lo puedes creer? —Intenté parecer inocente en mi respuesta.


  —No sufras, nena, dicen que cuando no sabes dónde has dejado algo lo mejor es recrear la escena. —Cogió mi mano y la llevó a su entrepierna.


  —Sooooo, vaquero, mete el semental en el redil que tenemos que cenar y eso es el postre. —Aparté mi mano del firme soldado que tenía ganas de salir a desfilar—. Anda, ayúdame a poner la mesa de la terraza, tienes todo lo necesario en aquellos cajones.


  —Como ordenes, ama, al fin y al cabo, solo soy quien cumple tus deseos. —Se dio media vuelta hacia donde yo le había indicado.


  No pude evitar que mi mente dijera «ojalá solo fueras eso».


  Me puse a terminar la ensalada mientras Marco ponía la mesa, también preparé una cubitera con hielo para el vino.


  Marco se acercó por detrás y me besó el cuello.


  —Tiene una pinta fantástica, ¿me llevo los platos?


  —Sí, por favor, yo sacaré el vino.


  Salimos a la terraza y encendí las velitas que tenía distribuida en ella con aroma a jazmín.


  —Vaya, todo huele a ti —soltó Marco que ya estaba sentado en la mesa—. ¿Sabes que llevo todo el día oliéndote? Ha sido una verdadera tortura…


  —Eeeehhh, ¿tan mal huelo? —dije ocupando mi sitio.


  —No es eso, es que me duché con tu jabón y no podía dejar de olerte ni un segundo, ¿sabes lo que es trabajar todo el día con una erección de caballo?


  —Madre mía, ¿es que mi jabón también funciona como Viagra? Tendré que patentarlo. —Una chispa de diversión brillaba en mis ojos, me gustaba tomarle el pelo.


  —Qué graciosilla estás esta noche, ¿no? —Las comisuras de mis labios se alzaron.


  —Solo es que estoy contenta de que estés aquí conmigo. —Su mirada se intensificó—. ¿Comenzamos?


  La ensalada estaba muy buena, cuando volví de Noruega me traje salmón y queso para un regimiento, me encantaban los productos de allí.


  —Mmmmm, está buenísimo, el salmón y el queso son diferentes a todos los que había probado. —Marco no dejaba de engullir la ensalada.


  —Lo sé, es porque son de Oslo, los productos de allí saben distinto. Por cierto, el lunes comienzo a trabajar.


  —Vaya. —Se detuvo a medio camino de meter otra porción de salmón en su boca—. No sé si alegrarme o darte el pésame.


  —Por supuesto que te tienes que alegrar, estaba deseando comenzar a trabajar, hoy he ido a visitar mi nueva oficina y es un espectáculo, me chifla cómo lo han dejado todo, estoy segura de que va a salir todo genial. —Me brillaban los ojos del entusiasmo.


  —Claro que sí, Gatita, por cierto, ¿de qué es tu empresa?


  —De productos de cosmética natural, no creo que hayas oído hablar de ellos, de hecho, esta es la primera sede que montan en España. Pero dejemos el trabajo, ya me has dicho que no has sido muy productivo hoy, así que por qué no me cuentas algo de tu familia. —Sentía curiosidad por saber más de él.


  —Así que dejamos el terreno laboral para, ¿inmiscuirnos en el personal? Muy apropiado. —Marco había terminado su plato.


  —Yo no lo llamaría inmiscuirse, solo tener ganas de saber el uno del otro, quiero saber en qué entorno se ha criado el Genio de mi lámpara, si tienes hermanos, además, tú ya has visto la foto de la mía, no es justo que no sepa nada de ti. —Marco movió el vino haciendo círculos en su copa y miraba fijamente su interior como si fuera una bola de cristal. Entonces apartó su mirada y la clavó en mí.


  —De acuerdo, como ya sabes me llamo Marco y soy hijo único. Mis padres querían tener un equipo de fútbol, pero tuvieron que conformarse conmigo. Mamá tuvo una complicación en el parto y casi no lo cuenta, así que no pudo tener más. —Comenzó a jugar con el borde de la servilleta.


  —Lo siento, Marco, debió ser muy duro para ellos. —Me apenaba que algo así le pudiera suceder a alguien.


  —¿El qué?, ¿tener que conformarse con uno como yo? —Marco hizo un gesto con la mano como quitándole hierro al asunto—. Por suerte, mamá sobrevivió a la operación, esa mujer es de acero, no sé lo que habría sido de nosotros sin ella. Nuestro mundo gira alrededor de mi madre y es el pilar fundamental de nuestra pequeña familia. Mi padre adora el suelo que pisa, estoy seguro de que si en el momento del parto le hubieran dado a elegir se hubiera quedado con ella. Doy gracias a Dios cada día por no haberme condenado a una vida sin mi madre. —Parecía muy serio diciendo eso.


  —¿No te llevas bien con tu padre? —Me daba miedo meterme en terreno pantanoso.


  —No, no es eso. Mi padre es un hombre duro que se ha hecho a sí mismo, es muy exigente con él y con quienes le rodeamos, mi madre es la única que doblega el temible carácter del león. Si la vida le hubiera arrebatado esa luz nos hubiera sumido en una perpetua oscuridad. Ellos se aman con locura, ¿sabes? A veces les envidio, no recuerdo un solo día desde pequeño en el que no les haya visto besarse o abrazarse. —Tenía un deje extraño en la voz como si realmente anhelara aquello. Terminé mi ensalada y me levanté.


  —Voy a por el segundo, ahora vuelvo. —Le dejé allí pensativo, ¿querría Marco una relación como la de sus padres? Y si era así, ¿por qué no la tenía? ¿Por qué buscaba sexo sin ataduras?


  Emplaté el bacalao con las verduras y salí a la terraza. Marco había recuperado su pose habitual y me miraba seductor.


  —Bien, chef Laura, ¿y el segundo es?


  —Tørrfisk, bacalao con patatas y verduras. Espero que esté al punto y no se me haya pasado. —Le puse el plato delante y clavó rápidamente el cuchillo y el tenedor para llevarse un trozo a la boca.


  —Mmmmmm, está exquisito, me encanta, te ha quedado en su punto, se deshace en la boca, enhorabuena —sus palabras me alegraron, el esfuerzo había merecido la pena.


  —Me alegro que te guste, estaba sufriendo por si no me quedaba bien.


  —¿Puedo preguntarte algo? —Marco tenía los codos apoyados en la mesa.


  —Claro.


  —¿Qué esperas de esta noche? —esa pregunta también daba vueltas en mi cabeza y al parecer a Marco le preocupaba.


  —Marco, no me gustaría que pensaras en ningún momento que tú no eres suficiente, no se trata de eso. —Capté su atención con mis palabras—. No he tenido vida sexual, como ya te dije, tuve una mala experiencia y eso me condicionó, no me permití vivir nada, absolutamente nada, me recluí y solo me dediqué a leer y fantasear. Ahora siento que estoy preparada y quiero sentir, vivir plenamente mi sexualidad y explorarla. No sé qué espero exactamente de esta noche, ni sé si alguna vez lo querré repetir, solo sé que quiero probarlo y que necesito que estés conmigo. —Él asintió.


  —¿Quieres que interactúe con vosotras o solo quieres que mire? —Respiré hondo.


  —Quiero que interactúes con nosotras, pero solo quiero que me folles a mí. —Algo brilló en el fondo de sus ojos.


  —Está bien, son las diez menos cuarto, ¿has terminado tu plato? —Por suerte, había puesto dos raciones pequeñas, apenas me quedaban dos patatas y cuatro rabanitos, pero el estómago se me había cerrado.


  —Sí, pero necesito ir al baño antes. —Quería asearme y colocarme la crema espermicida por si acaso.


  —Está bien, mientras yo recojo los platos.


  Fui al baño, lavé mis dientes y me coloqué la crema. Me sentía un tanto achispada y emocionada por lo que iba a suceder.


  Cuando salí, Marco lo había recogido todo y lavó los platos, ese hombre era un amor.


  Estaba acabando de secar las copas, se me antojaba una escena tan hogareña. Se había arremangado la camisa y se veían sus fuertes antebrazos, era muy concienzudo en aquello que hacía.


  Me acerqué en silencio por detrás y lo abracé inspirando su olor y sintiendo cómo se movían todos sus músculos.


  —Me encanta que me abraces. —Marco había terminado y depositaba la copa en la encimera. Atrapó mis manos sobre su pecho.


  —Y a mí me encanta abrazarte. —No pude evitar confesárselo, era cierto, me gustaba mucho sentirle de esa manera.


  Se giró y me dio un dulce beso.


  —¿Vamos, Laura? —No sabía si me estaba preguntando si quería que fuéramos o era simplemente en plan, venga que llegamos tarde. Tampoco quise preguntar, estaba decidida e íbamos a ir a casa de Francesca.


  —Claro, vamos, no creo que a Cesca le guste esperar. —Le di un suave beso y le cogí de la mano cruzando mis dedos con los de él.


  Nos dirigimos a la puerta y tomamos el ascensor en silencio hasta el piso de Cesca.


  Una vez delante de la puerta, Marco se mantuvo en un segundo plano y cuando iba a tocar el timbre la puerta se abrió.


  


  Cesca estaba espectacular.


  Llevaba una bata de encaje rojo abierta que insinuaba y transparentaba parte de sus pechos. Debajo de la bata llevaba un pequeño tanga rojo y calzaba unos stiletto del mismo color.


  Ella también nos miró a ambos, pero sobre todo a mí, me sonrió y dijo:


  —Adelante, pasad. —Entramos en su piso, había bajado las luces y había colocado velas de color rojo por todas partes, en la encimera había tres copas—. He preparado unas bebidas para los tres, son una especialidad tailandesa de alta graduación. Sirven para desinhibirse y olvidarse de los prejuicios. —Su mirada me acariciaba.


  —Te presento a…


  —Steel —soltó Marco—. Soy su compañero de juego. —Cesca desvió la mirada hacia Marco.


  —Curioso, antes de ayer eras su novio y hoy su compañero de juego, ¿en qué quedamos, Steel? —Cesca le miraba retadora.


  —Digamos que en este momento y en esta situación el título de compañero de juegos va más acorde, ¿no crees? —Era como un duelo en el que solo ellos conocían el código.


  —Bien, Steel, espero que los tres nos podamos divertir mucho esta noche, coged las copas y vayamos a mi cuarto. —Cesca dio media vuelta y se metió en el pasillo. Yo respiré profundamente, tomé una de las copas y bebí un largo trago.


  Era muy especiada y picante, llevaba coco y jengibre seguro, estaba buena, así que di otro sorbo. Marco permanecía detrás de mí, también bebió de su copa y la terminó de un solo trago.


  Se puso a mi lado y avanzó junto a mí hasta que entramos en la habitación.


  No había una cama tradicional, sino un futón japonés en el suelo. Había tres postes de madera oscura que tenían multitud de figuras talladas e iban del suelo al techo. Uno en la cabecera del futón y los otros dos en los extremos de abajo.


  En la pared que estaba empapelada en tonos marrones había un gran cuadro con escenas del Kamasutra. Cesca había encendido velas también en esa estancia y estaba allí de pie al lado de un poste esperándonos. En un rincón de la habitación había muchos cojines dispuestos como para que alguien se sentara en ellos y al lado del futón había un cofre negro cerrado lo que me hacía que me planteara qué habría dentro de él.


  —Bienvenidos a mi mundo. —Cesca estaba de pie y nos miraba a ambos—. Por lo que me ha dicho Laura, es vuestra primera experiencia juntos en algo así, si os parece bien, yo dirigiré el juego y si hay algo que no os guste o moleste me lo decís y yo pararé, ¿estáis de acuerdo? —Miré a Marco que tenía los puños apretados a sus costados y entonces me miró a mí y habló:


  —Si esto es lo que desea Laura, yo la complaceré. —Entonces desvió la mirada hacia mí, dejándome el peso de la decisión. Yo cogí aire y le respondí mirándola a los ojos:


  —Estoy de acuerdo. —Ella elevó la comisura de sus labios y dijo:


  —Está bien entonces, Steel siéntate en los cojines hasta que la tenga preparada, cuando sea así te avisaré. No te ofendas, pero los hombres no son mi plato fuerte, así que la prefiero a ella. —Cesca le miró retadora—. No tienes de qué preocuparte, me dejó muy claro que quiere que participes y así será. Mientras tanto, si te apetece te puedes desnudar y mirar. —A Marco se le contrajo la mandíbula, pero no dijo nada, se dirigió hacia donde dijo Cesca y comenzó a desabrocharse la camisa.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    ROSE GATE es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas. Nació en Barcelona en noviembre de 1978.


    A los catorce años, descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards y Shanna, de Kathleen Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó, convirtiéndola en una devoradora compulsiva de este género.


    Dirige un centro deportivo. Casada y con dos hijos se decidió a escribir animada por su familia y amigos.

  


  Notas


  
    [1] Bedstemor: abuela, en noruego. <<
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